
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



MVn. RESeMCH UBRAnES 



3 3433 08184553 3 



.dby Google 



30 by Google 



.dby Google 



.dby Google 



HISTORIA 
DE LA FLORIDA 

POR EL INCA 
GAKCILASO DE LA VEGA. 

XQBTA BOICION. 

TOIÍrO IL 



*«é 



MADRID. 

ItmSNTA DB TII.I.AI.PAMDO. 

Gheekea "^ [^ 

May Í91(í Dig,izcdbyG00gIe 



c 







s^ 






••:: •: 



'••••..-•? 






dby Google 



HISTORIA 
DE LA FLORIDA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

I 

E/ Gobernador pasa á Osachtie. 
Cuéntase el modo con que los Indios 

de la Florida fundan sus pue^ 
. t blos. p 

X^espues de la batalla digna de risa 
que hemos contadoea el último capi- 
tulo del tOQi. I. o aunque sangrien- 
ta y Cruel para los pobres Indios, es- 
tu 70 el Gobernador qoatro dias en 
el pueblo de Vitachuco, reparando 
el dafio que él y los suyos hablafi 
recibido : al quinto dia salieron ea 
demanda de otra provincia que e^tá 
cerca de aquella , llaniada OsachílA 
Caminaron el priflíferUiá quátri Ic-: 
guas , y alojarons*€ 1» ribera átvttk 
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4 HISTORIA 

gran rio que divide los términos de 
estas dos provincias. Para lo pasar 
era necesario hacer otra puente co- 
mo la que se hizo en el rio de Ochi- 
1^, porque no se podía vadear. 
•^ Teniendo los Castellanos la ta- 
blazón hecha para echarla eñ el agua^ 
acudieron los Indios de la otra par- 
te á defender la obra y el paso. Los 
Christiabos , desando la fábrica <ie 
la puente, hicieron seis balsas gran- 
des en que pasaron cien hombres en- 
tre ballesteros y arcabuceros, y cin- 
cuenta caballeros armados, que lle-^ 
varort las^ sillas de los caballos en 
las balsas. 

Quando estos habieron tomado 
ttfírra , el Gobernador , que aunque 
emplastado «1 rosero se. hallaba pre-^ 
senté á todo , mandó echar al rio 
cincuenta caballos , que pasaron á 
nadé. ' - 

..: |U>$ E;sp^9li^ que, estaban "de la 
ojtrap^rte, liai^iéia^>los recibido y en- 
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1 slItaclO) Con toda diiigeitcfsí salieron 
f al llano. Los Indios , viendo caba* 
I líos en tierra limpia de mont» , áts* 
I ampararon el puesto, y dexaroa tos 
Chrlstianos libres para hacer sa 
puente , la qual echaron ^1 rio, y con 
Ja diligencia acostumbrada la acaba- 
ron en dia y medio. ^ 
£1 eji^ército pasó el rio. Caminái 
dos leguas' de tierra «n monte, y al 
ñn deellas halló grandes sementeraj 
de maíz, frisol y calabaza, de la iqüe 
y, en Espafia llaman romana. Con las 
sementeras empezaba la población 
de casas , derramadas ^ apartadas 
unas de otras sin orden de púebío, 
y estas iban por espacio de quatrd 
leguas hastirelintcblo principal lia* 
mado Osaíchíle , el qual era dé dos- 
cientas ¿asas grandes y buenas , y 
era asietko y corte del curaca y Se- 
fior de aquella tierra , y habla el 
mismo nombre Osach i le, - 

Los Indios que por las dos le-- 
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6 KTSTORtA 

guas de tierra limpia y rasa no ha* 
bian osado esperar á los Españoles, 
luego que los vieron entre Jos sem- 
brados , revolviendo sobre ellos , y 
encubrténdose con Jos maizales, h^ 
echaron muchas ^chas , acometién- 
dolos por todas partes"^, sin perder 
tiempo, llagar y ocasión dó quiera 
que se les ofrecía para les poder 
hacer daño, con lo qual hirieron 
muchos Castellanos : mas tampoco 
se iban los Indios alabando, porque 
los Christianos, reconociendo la des- / 
vergüenza y corage rabioso que los 
infieles traían por los matar jó herir, 
en topándolos al descubierto los 
alanceaban sin perdonar alguno, que 
muy poqos tomaron á prisión. Asi 
anduvo el juego riguroso en las qua*" 
tro leguas de los sembrados , coa 
pérdida yá de unos^ yá de otros, 
como siempre suele acaecer en la 
guerra. Del pueblo de Vitachuco, 
aLde Osachile hay diez legijas de 
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DB LA TtpRIDA. 7 

tierra llana y apacible. 

Los Españoles hallaron el pueblo 
de Osachile desamparado, que el ^ 
Curaca y isus Indios se hablan ido á 
los montes« El Gobernador le envió 
luego mensageros de los pocos Indios 
que en su tierra prendieron, convidan* 
dolé con la paz y amistad. Mas el cu- 
r^aca Osachile, ni salió, nirespondió á 
los recaudos , ñi volvió Indio alga* 
Sto.que los hubiese llevado, debió 
ser por el poco tiempo que los Chris'^ 
% tianos estuvieron en su pueblo , que 
no fueron mas de dos días. En los 
^ quales , poniéndose los É^afioles en 
emboscadas, prendieron muchos In^ 
dios para servirse de ellos. Después 
de rendidos eran domésticos y de 
buen servicio, aunque con las armas 
en las manos se habiai mostrado fe- 
/ xoces. 
t , Por el poco tiempo que los Es- 

pafioles estuvieron en esta pro^in» 
cía , y por ser ella pequeña, aunque 
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9^ HISTORIA . 

bien poblada de gente , y abastada 
de comijda , acaecieron pocos casos . 
qcíe contar mas de los que se han 
dicho;, por lo quai será rason , por- 
que no' sacamos tan presto de ella^ 
describamos el sitio, traza y mane* 
ra de este pueblo Qsachile , para 
que por él sé vea el asiento y forma 
de los dem¿s pueblds de este gran 
Reyno , llamado la Florida , porque 
como toda su tierra sea casi de una 
misma suerte y calidad , llana , y 
con muchos rlQs qu& corren por ella, ^ 
así todos sus naturales pueblan, vis- 
ten, comen y-beben casi de una mis* , 
ma naanera, y aun en su gentilidad, 
en sus ídolos , ritos y ceremonias, 
que tienen pocas , y en sus armas» 
condición y ferocidad , difieren po- 
co ó nada unos de otros , de donde 
visto un pueblo los habremos vista 
casi todps , y no será menester pin- 
tarlos en particular , sino se ofre- 
ciere alguno tan diferente que sea^ 
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BB LA VLOR^A. A 

forzoso hacer de por sí relación 
de él. 

Para lo qual es de saber , que 
los Indios de la Florida siempre pro» 
curaron poblar en aleo , siquiera las* 
casas de los Caciques y Sefíores 
guando no podían »todo el pueblo. Y 
porque toda la tierra es muy llana, 
y pocas veces hallan sitio^^alto que 
tenga las demás comodidades útiles^ 
y necesarias para poblar , lo liacea 
á fuerza de sus brazos, que amonto*> 
nando grandísima cantidad de tierra 
^ la van pisando fuertemente , levan- 
tándola en fornaa de cerro» de dos y 
tres picas en alto , y encima hacen 
un llano capaz de diez, doce, quia* 
ce ó veinte, casas para, morada del 
Se£or , de su familia y gente d« ser- 
vicio , conforme á su posibilidad y 
grandeza del estado. En lo llano,, al 
pie del cerro, natural ó artificial, ha-¿ 
cen una plaza quadrada , según el 
tamafío del puebla que sehade po* 
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10 HISTORIA 

blar : al derlredoí de ella hacen los 
más nobles y principales sus casa$^ 
y luego la demás gente cOmun las 
suyas : procuran no alejarse del cer* 
ro donde está la casa del Señor , an- 
tes trabajan de cercarle con las su- 
yas. 

Para subir á la casa del Curaca 
hacen calles derechas por el cerro 
arriba , dos , ttes ó mas , como son 
menester , de quince ó veinte pies 
de ancho. Por paredes de estas ca- 
lles hincan gruesos maderos , que 
Yán juntos unos de otros , y entran 
en tierra mas de un estado. Por es- 
calones atraviesan otros maderos nq, 
menos gruesos que los 'que sirvea 
de paredes , y los travan uoos con 
otros. Estos maderos que sirven de 
escalones son labrados de todas 
quatro parces ^ porque la subida' sea^ 
mas llana. Las gradas distan una de 
otra quatro , seis 6 ocho pies , según 
que es la disposición y' aspereza del 
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cerro, mas Ó meóos alto. Por ella su- 
bían y bastaban los caballos fácil-* 
mente, porque eran anchas. Todo lo 
demás del cerro fuera de las escale- 
ras lo cortan en for^piia de pared , de 
manera que {lO puedan subir por él, 
porque de ésta suerte queda la casa 
del Señor mas fortaleci4^a. De esta 
forma y traza teñía Osachile su * 
pueblo y casa ^ Ja qual desamparó 
por parecerle mas fuerte^el monte, 
donde se estuvo sin querer aceptar 
la amistad de I03 Espafíoles , ni xes« 
ponder á sus mensages» 



«4 
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CAPITULO 11. 

ílegan los Españoles & la famosa 

provincia de j€palacbe\ resistencia 

que hicieron los Indios, 



^ 



Gobernador y sus Capitales, ha- 
bieiido sabido en el pueblo de Osa- • 
chiíe, que la provincia de Apalache, 
de quien hablan oido uncos loores 
y grandezas , asi de la abundancia 
y fertilidad 4^ la tierra , como de 
los hechos en armas , y bravosida- 
des de la gente , estaba ya cerca, 
con'cuya ferocidad y valentía tan- 
tas amenazas les hablan hecho los 
Indios por el camino , diciéndoles 
que los de Apalachü los hablan de 
asaetear , desquar tizar , quemar y 
destruir y deseando verla yá , é in- 
vernar en ella si fuese tan fértil co- 
mo decían , no quisieron parar en 
Osachile mas de dos dias* A ñn de 
ellos salieron del pueblo, y en otros 
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^^tres caminaron sin cootradicion al- 
guna doce leguas de despoblado> que 
hay «en medio de las dos provincias, 
y á las doce del quatto día llegaron 
á ütíS ciénega muy grande y mala 
de pasar, porque solamente de agua, 
sin el monte que de una paite y otra 
había , tenia media legua de ancho, - 
y de largo era como un rio. A las 
orillas de la ciénega, fuera del agua, . 
habia un monte de muchastrboleda, 
gruesa y alta , con mucha maleza de 
zarzas , y otro monte baxo, que etí- 
trecexiéndose con los arboles grue- 
sos , espesaban y cerraban de tal 
manera el monte , que parecía un 
fuerte muro: por lo qual no habia 
paso alguno por donde pasar el mon- 
te y la ciénega , sino por una senda 
que los Indios tenían hecha , tan án« 
gosca que apenas podian ir por ella 
dos hombres juntos. ^ 

Antes de llegar al monte , en un 
buen llano , se alojé el Real , y por-^ 
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que ert temprano> mandó.el Gc4)er.- 
oador , que ^ien infantes , entre ba* 
Uesteros , ar^abíc^ros y rodeleros, 
y treinta de á caballo , con <loce na- 
dadores ) señalados para tantear la 
hondura del agua 9 fuesen á rjcono- 
cer el paso de la ciénega , y advir« 
tiesen bien las dificultadas que en 
ella hubiese , para Jlevarlas preve- 
nidas el dia siguiente. . 

Los Españoles fueron , y i po- 
cps pasos qú^ entraron por el calle- 
jón del monte, hallaron Indios aper- 
cibidos para defenderlas el paso^ mas 
como el callejón era tan estrecho, ni 
los fieles ni infieles ppdian pelear 
sino los dos delanteros de cada van- 
da. Por lo qual , poniéndose dos Es- 

"pañoles, los mas bien armados, en 
delantera , con sus espadas y rodé* 
las , y otros dos ballesteros y arca- 
buceros en pos de ellos , antecogié- 

" ion los Indios por todo lo que habia 
de monte hasia salir al agua , don- 
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de, como los unos y los otros se pu- 
dieron esparcir y derramar , hubo • 
gran pelea ; y i^uchos, y muy bue- 
nos Ciros de una parte á otra , con 
muertes y heridas de atnbas panes. 
Por la mucha resistencia que los 
Iridios hicieron en el agua , no pu- 
dieron ijor entonces reconocer los 
Christianos quanta fuese la hondu^* 
ra de eüt, de lo qual dieron sKriso 
al General , el qual fué en persona 
al socorro, y llevó consigo los mejo- 
res infantes del Exér^ ico. IjOS ene- 
inigos asimismo por su parte acu- 
dieron machos mas que los quedn- 
tes había en la pelea ^ con los qua- 
les se refoi^zó é hizo mas cruel y 
sangrienta la batalla. Los unos y los 
otros andaban peleando el agua á 
medios muslos y á la cinta, con mu- 
cha dificultad y aspereza que había 
para andar por ella, por las maleza» 
de zarzas , matas y árboles caldos^ 
que hallaban debaio del agua ^ ous 

-70- 
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con todas estas contradicciones, 
viendo los Españoles que no les con- 
venta volver atrás, sin haber reco- 
nocido el paso, hicieron gran ioipe- 
tu en los enemigos , los echaron 
de la otra parte del agua , y halla- 
ron qué toda se vadeaba á la cinta 
y á los muslos , salvo en medio de la 
canal, que por espacio de quarenta 
pasos , por su mucha hondura , se 
pasaba por una puente , hecha de 
dos árboles caidos , y otros maderos 
atados unos con otros. Vieron tam-. 
bien , que de la misma manera que 
por el monte , habia un callejón de-* 
bazo del agua , limpio de las matas 
y malezas que á una parte y á otra 
habia fuera del callejón : pasada la 
ciénega de la otra parte fuera del 
agua , habia otro monte tan cerrado 
y espeso conjo el que hemos dicho, 
que habia destotra parte ^ por elqual 
tampoco se podía andar , sino por 
otro callejón y camino angosto he- 
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cho á iñaoo. Estos dos montes y It 
cienegd *, cada ano de por sí , teniaá 
media legua de traviesa , de manera 
que en todo habla legua y media. 

El GoberQ!kior , habiendo reco* 
nocido bien el paso , y consideradas 

Tas dificultades que en él habia , se 
volvió coa los suyos á su alcjamien* 
to, para ordenar conforme á lo vis* 
to y notado 4o que el dia siguiente 
se hubiese de hacer , y habiendo 
consultado con los capitanes los in- 
^ convenientes y peligro|S que en el 
caso habla , mandó apercibir cien .* 
hombres de los de á caballo , que 

.]^r ser gente jnas i>ien atmada que 
la ijifanteria, recibís siempre menos 
daSo de las flechas^ los quales, to« 
mando rodelas , porque no eran me- 
nester los cabalJos , fuesen á pie de- 
lante , haciendo escudo á otros cien 
infantes , entre ballesteros y arca* 
buceros , que les habían de seguir en 
pos. 
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Mandó asimismo, que todos ellos 
fuesen apercibidos de hachas, hoci- 
nos y otros instrumentos para áes^ 
montar un pedazo del monte que 4^ 
la otra parte de k ciénega había, 
para /alojamiento del exército^ por- 
que habiendo dé pasar los Españo- 
les uno á uno, por ser el camino es- 
trecho , y habiendo de resistirles el 
paso los enemigos , que t^an feroces 
4e habian mostrado aquel día , le pa- 
reció al Gotemadot imposible que 
$u gente pudiese atravesar de claro 
en un dia los dos montes de la cié- 
íiega , por lo qual quiso apercibirse 
de alojanaíento hecho, á fuerza de 
brazos en el segundo monte , pues 
no lo podía habeí de otra suerte. 
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CAPITULO III, 

Ganan los Españoles él paso de lá 
ciénega : pelean en ella valero- 
. sámente. 

Oon las preveociones y ordeo qae 
^e ha dicho , llevando cada uno da 
Jos soldados en-^l seno la connida de 
aquel día , que era un, poco de maix 
tostado ó cQcído , sin otra cosa al-r 

< guna , salieron de^ Real doscientos 
Españoles de ios mas escogidos que 
en él habla : dos horas antes que' 
amaneciese entraron en el callejoi^ 
del monte , y con todo el silencio 
posible caminaron por é\ hasta lle- 
gar al agua , donde reconociendo la 
senda limpia de malezas que debajo 
de ella iba , la siguieron hasta la < 
puente , hecha de los árboles caídos, 

, y maderos atados , que atravesaba 
lo mas hondo de la canal de la cie- 
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sega. La qual puente pasaron sin que 
Indio alguno saliese á la defensa» 
5)orque les había parecido no osarían 
losfispallóles entrarde noche en la es* 
pesara del monee, y eo la hondura del 
agua y malezas que en ella había, 
con lo qual se habian descuidado de 
madrugar á defender el paso. Mas 
quando vieron el dia , y sintieron 
que los Christianos habian pasado la 
puente , acudieron con grandisiipa 
fufia , grita y alarido á U defensa 
de lo que 4el agua y cienegaqueda* 
ba por pasar , que era un quartp de 
legua^ y con enojo que de sí mismos 
hubieron por haberse descuidado y 
dormido tanto , cargaron sobre los 
Castellanos cOn gran ferocidad é 
ímpetu. Empero ellos íban^bien aper* 
cibidos, y como estaban ganosos que 
aquella pelea no durase mucho tiem- 
po, apretaron reciamente con los In- 
dios. Andaban los unos y tos otros á 
la cinta en el agua. Echáronlos fue- ~ 
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ra de ella, encerráronlos en el calle* 
jon del segundo monte , el qual era 
tan cerrado y espeso que no podían 
los Indios huir por él tendidos , skio 
á la hila , antecogidos por la senda 
angosta. Encerrados los Indios en el 
callejón del monte , como por la es* 
trechura del paso fuesen menester 
pocos Españoles para lo defender, 
acordaron que los ciento y cincuen-* 
ta de ellos entendieren en desmon- 
tar el sitio para alojamiento del 
Real f y los otros cincuenta guarda* 
sen y defendiesen eK paso , si los lo* 
dios quisiesen venir á es torrar la 
obra ) porque como no habia otro 
camino para entrar donde estaban 
los que Koaaban elüionte, sino per la 
senda ó callejón^ pocos Christianps 
que estuviesen al paso bastaban á 
defenderlos. 

De esta manera estuvieron todo 
aquel dia los Indios^ dando grita y 
alarido por inquittar con la vocería 
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á sus enemigos , ya que no podiatf 
"Con las armas , y los Castellanos tra- 
baxando^unos en defender el pasof 
Otros cortando el monte , otros que- 
dando lo cortado porque no acupase^ 
el sitio. Venida la noche, cada uno- 
de los Ñiaest^os se quedó donde le- 
tomó , sin dormir parte alguna de 
ella , por los muchos sobresaltos y 
grita qué* los Iftdios les daban. 

Llegado el día , empezó á pasar 
el exército, y aunque no tuvo con- 
tradicción de los enemigos , la tuvo^ 
del mismo camino , que era muy es* 
trecho ^ y de las maleaas que en el 
agua habia , que no les déxaban pa^ 
ftaí oomo ellos quisieran , por lo qual 
les era forzoso caminar de uno en 
uno. Por esta dilación , que era mu*^ 
cha , hicieron harto aquel día en He*' 
gar todo el Real á se alojar en lo 
desmontado , donde la noche si* 
guíente , por la vocería y sobresal- 
tos que los eoemigps daban ; dur- 
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aieron tac poco como la pasada* La 
comida para los que defendían el pa« 
so lé proveyeron pasándola de ma- 
no en mano de unos á otros , Jtiasta 
llegar á los delanceros. 

Luego que amaneció, camifiaron 
los Españoles por el callejón del 
monte , llevan4p antecogidos los In- 
dios , ios quales siempre les iban ti- 
rando flechas, y retirándose poco á 
poco , no queriendo darles mas lügaf 
dtíl'qué ellos pudiesen ganará gol- 
|9e de espada. 

Asj caiñlnaron la media legua 
que, habia de aquel monté cerrado 
y espeso. Saliendo de la espesara, en- 
traron en otro monte mas ^claro^ y 
abierta , por úoüáe los Indios y pn^ 
diendo esparcirse , entcar y salii- por 
entre las matas', daban mucha pe- 
sadumbre á los Castellanos , acorné*- 
'tíéndolos por una parte y otra del 
camino , tirándoleís muchas flechaff^ 
pero con orden y concierto , que 
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quaodo aeomecian los de la una vas* 
da no acometían los de la otra, has-^ 
ta que aquellos se habían apartador^ 
por no herirse unos á otros con las 
flecha's que sallan desmandadas , las 
'qoales eran tantas que parec;a Jlu- 
vía qu^ caía del Cielo. 

£1 monte que diximos ser mas 
claro por donde ahora iban pelean- 
do Indios y Españoles j óo lo era 
tanto que los caballos pudiesen cor- 
rer por él ) por lo qnal andaban los 
infieles tan atrevidos , entrando j 
saliendo en los chrtstíanos , que no 
. hacían caAO^de ellos ^ y aunque los 
ballesteros y arcabuceros salran á re^ 
f latirles^ loe tenían en nada^ porque 
mlentraií un EípaSoi'th^b:^ nn tíroi 
y armaba parft otro, tiraba un In» 
dio seis y siete flechas: tan diestro» 
•on , y tan ¿ punto bs traen , que 
apenas han soltado una qusindo tie** 
sen puesta otra en el arco. 

Los pedasos de tierra limpia qi|e 
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había entre el monte por donde los 
caballos podian correr, tenian Jos In- 
dios cerrados y atajados con largos 
maderos que iban atados de unos ár« 
boles á otros , para asegurarse de los 
caballos ; y lo que habia de monte 
cerrado por donde los Indios no po- 
dían andar, lo tenian rozado á pe- 
dazos con entradas, y salidas para 
poder ofender á los chrhtianos sia 
ser ofendidos de ellos. 

Hicieron estas prevenciones con 
tiempo , porque sabían , que por ser 
el monte de la ciénega tan cerrado 
como lo era , iro habían de poieé 
ofender á los Castellanos como qui- 
sieran y pudieran , si el monte fuera 
mas abierto y claro , como el que 
ahora llevaban. Pues como s¿ viesen 
con las ventajas que por causa del 
sitio á los Españoles h|^an , no de 
liaban de tentar y hacer qualquiera 
diligencia , ardid ó engaño que po* 
4ian.en x>fensa de los^ ¿hrf$titnos« 

TOMO u. i 
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con ansia de los herir ó matar. 

Los Castellanos por el monte 
atendían á defenderse de los enemi- 
gos mas que no á ofenderlos , por- 
gue no podian aprovecharse de los 
caballos por el estorbo del monte; 
por lo qual iban fatigados de su pro- 
pio corage mas que no de las armas 
de los contrarios. Los indios , vien- 
do sus enemigos embarazados , los 
apretaban mas y mas por todas par- 
tes^ con ansias y deseos de romper- 
los^'y desbaratarlos. Cobraban ppr 
otras nuevo ánimo y ésfuer;zo con la 
^emoria.y recordación de haber diez 
ó; opee afíos antes en esta misma 
ciénega, aunque no en este paso, 
rompido y desbaratado á Pá'nfílo de 
Narvaez , la qual hazaña recordaban 
é los JEspafioles y á ^u General , di^ 
cl^ndples; entreoirás desvergüenzas/ 
y denuestos., que de ellos y «de éi 
habían de hacer otro, tanto. . 
Con las dificultades del camino, 
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y coa las pesadumbres que los ene- 
migos les ciaban, caminaron los Es- 
pañoles dos leguas que había de 
inqnte-, hasta salir á tierra- limpia 
y rasa , donde llegados que fueroa^ 
dando gracias á Dios que los hubie- 
se sacado de aquella cárcel , solta- 
ron las riendas á los caballos, y mos- 
traron bien el enojo que contra : los 
Indios llevaban , porque en mas de 
4os leguas que' duraba ia tierra lím- 
piay hasta llegar á las sementeras de 
maiz, no toparon Indio que no pren- 
diesen ó matasen, principalmente á 
los que mostraban hacer alguna ré-. 
sistencia, de los quales no escap6 
alguno. Asi mataron muchos Indios, 
que fue grande la mortandad de aquel 
dia, y prendieron pocos, con lo qual 
rengaron estos Castellanos la ofensa 
y dafio que los de Apalache hiciOf , 
iron á Pánfílo dé Narvaez, y les dea^ 
engafiaron 4« la opioi^o: y Jactancia 

que de si tenían, que habí an de m^- 
a b % 
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tar y destruir á estos Castellanos^ 
como hicieron á los pasados. 

^j CAPITULO IV. 

Continua pelea quehuho^ haSfa //e- 

gar a¡ pueblo principal de 

^palache. 

l^fareciendo al Gobernador Hernán-^ 
d¿ de Soto que por :íquel día se ha- 
bía hecho harto en haber salido dé 
los montes , donde tanta contradic- 
ción habian tenido , y en haber cas- 
tigado en patte á los Indios , no qui- 
so pasar adelante, sino alojarla t%ét^ 
citó en aqucMlano , por ser tierra 
Umpia de monte. £1 Realce asentó 
¿erca dé un pueblo pel^ueño, del qual 
empezaba la, población y sementé* 
MíS^de la provincia de Apalache, ta^, 
nombrada y f^mo^ en toda aquélla 
tferra.-' \ r^" ' « «í *- ' ^'f- " 
í' Losfíndiosinirquüsleroii repodar 
la noche siguiente, úi que^ los chrisr 
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ttntíos d^scsisssíSÁnrit Jostmo^os días 
y noches ique dds^ues que llegaron 
á la ciénega les habían dadOv^Ue en 
toda la noche cesaron de dar grita, 
vocería , arma y rebatos k todas ho- 
ras , echando muchas flechas ea el 
HeaL Con estg inquietud padrón 
toda la noche los upos y los otros 
sin llegará las manos. 

Venido ej ^ia , caminaron los 
iE$paSoJe$, gorjiíias. -grandes semen- 
teras de maíz , frisóles , calabaza yi 
¿tras legumbres , ciiyOS; sembrados 
á una mano y á otra del camino se 
tendían por aquellos llanos á per- 
derse de vista y de travesía : tenían 
dos leguas. Entre las sementeras se 
derr^aba igran .pobUicion de casa^ 
^neius y..afar^ad9S^^nas y otr^s, 
sin órde^ de pue^lo^ JDe las ca^as y 
sementersbs salían ios Tedios á toda 
diligencia á flechar los Castellanos^ 
obstinados etj el de^eo y^ porfía que 
teoiaá de los niatar ó herl^. J^os 
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qúalc» y enfadados de canta ^rtina* 
cia , y enojados del corage y rencor 
qae les sentian , perdida la pacien- 
cia , sin alguna piedad los alancea*^ 
ban por losniaiíales, por vet si con 
él rrgot de las armas pudiesen do-^ 
marlos, ó.ie«cafnaentarios^^ mas to- 
do era en vano , porque tanto mas 
parecía crecer en los Indios el eno- 
jo y rabia que contra los christia- 
nos tenían , quanto ellos mas desea- 
ban vengarse. ^ . 

Pasadas las dos leguas de los sem- 
brados , llegaron á un arroyo hondo- 
de mucha agua, y monte espeso que 
habla de la una parte y otra de éU 
Era un paso bien dificultoso , y qu^ 
los enetóigos lo lenian bien recono- 
cido , y prevenido pata ofender en 
él á los Castellanos, Los quales, vien- 
do las dificultades y defensas que el 
paso tenia , se apearon los caballea 
ros mas bietí armados , y á ^paáíí 
y rodela, y otros ^són iiachas gana- 
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ron el pasó, y derribaron las pali- 
zadas y barreras que habia hechas 
para que los caballos no pudiesen 
pasar, ni sus dueños ofenderles. 

Aquí cargaron los Indios coa 
grandísimo ímpetu y -f lircr , ponien-^ 
do su última esperanza de vencer á 
los christianos ea éste mal paso, por 
ser tan dificultoso, donde fue brava 
la pelea , y hubo muchos Españo- 
les heridos, y algunos muertos, por- 
que los enemigos pelearon tcmera¿ 
riíFhíente , haciendo conáo dewspe- 
rados la última prueba^ mas no pua^ 
dieron salir con su mal deseo , por- 
que los Castellanos hubieron la vic- 
toria , mediante^ el ánimo y esfuer- 
zo que mostraron , y la mucha díli- 
jgencia que pusieron para que el da- 
fio no llegase á ser tan grande co- 
mo hablan temido recibir en paso 
tan dificultoso. 

Plisado el arroyo^ caminaron los 
Castellanos otras dos leguas de tier- 
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ara limpia de sembrados y población, 
y en ellas no acudieron los Indios, 
porque en campó no podían medrar 
con los caballos. Los Christianos se 
alojaron en aquel campo , que era 
limpio de monte , porque los Indios, 
con el temor de los caballos , vién- 
dolos fuera de monte los dexasen 
dormir , que según los quatro dias y 
las tres noches pasadas hablan ve- 
lado y trabajado, tenian necesi(lad dé 
descanso. Mas aquella noche dur- 
mieron tan poco como las pasadas, 
porque los enemigos , fiados en la 
obscuridad de la noche , aunque en 
jtierTa limpia , no cesarpn en toda, 
ella de dar arma y rebatos por todas 
Jas partes del Real,^ no deXando re- 
jposar los Castellanos, por no perder 
la opinión y reputación que los de 
esta provincia de Apalache entre to- 
dos sus vecinos y comarcanos ha- 
blan ganado , de ser los mas valien- 
tes y guerreros. 
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£1 día' sigoáecite ) qu« ¿leoel quin* 
to despuea.que pasaron ia ciecega^ 
luego que efnpez<^ á c^ioinacel exér- 
cito, se adelantó el Gobernador con 
doscientos cabalieros y cien iofan-* 
tes^ porque de.losí JEndíos prisione- 
ros supo , que; dos^ leguas de aUi es* 
taba el pueblo de^cApalache ^ y sii 
Cacique dentro coo gran número dé 
Indios valentístmos , esperando los 
Castellanos para .los amatar y des- 
guartijzar á t<»ád¿. Palabras son las 
nüsncias: quéj^pác fpritío^eros dixeron 
al Gobernador ^rqujé^rau'nque pYeso^ 
y en poder de sus enemigos no per* 
dian la bravosidad y presunción de 
ser naturaleside Apalache. £1 Ge-^ 
neral. y los: 8uyi#9 .coir í£iod las dos 
)egqas ^lance$B40(quftntosr Indios á 
una ^na^oy á otmiixisl camino to^ 
paban. LlegaroQ al pueblo: hallaron 
que el. curaca y sus Indios lo hablan 
^aniparadp. Los Españoles ^ sa- 
l^f n4e qMfi |ip ibíu^^l^qs » Joa siguie- 
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ron y cor rieron otras dos leguas de 
la otra parte del pueblo, mas aunque 
mataron y prendieron - machos In-^ 
dios 9'*no pudieron alcanzaré Capafí, 
qu^ asi se üamabí el Cacique. Este 
€S el primero que hallamos con nom« 
bre diferente de su : ]»ovUicia. £l 
Adelantado se Solvió al paeblo, que 
era de doscientas y cincuenta casas 
grandes y buenas , en las quales ha<^ 
lió alojado todd su exército, y él sé 
aposentó en Uá .del C^qiie , que es^ 
taban á una^partedel pueb^o^ y co<4 
zno casas del señon se aventajaban á 
tpdas las demás. ^ I 

Sin este pueblo principal V póí 
toda su comarca, á media legua, á 
una ^Á legua y mediij , á dos , y á 
tres llabia otfi^ fhucMspueMó^H fóií 
quales eran de-cinc^nta y dé á se^ 
senta casas ^ y «tros de á ciento , dtt 
á mas y de á menos ,. sin otra mul^' 
titud de casas que habia derratúadas 
«inoídende pueblo. Elíitiocíé to^ 
♦. - 
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da la provincia es apacible, ^]a tier* 
ra fértil, con niucha abundancia de 
comida , y gran cantidad dé pesca- 
do , que para su mantenimjí^ento los 
naturales todo el año pescan y guar- 
dan preparado. 

El Gobernador , sus Capitanes y 
los Ministros de la hacienda real, 
todos quedaron muy contentos de 
haber visto las buenas partes de 
/ aquella tierra, y Id fertilidad depila; 
y aunque todas las provincias que 
atrás habían dexadoeran buenas , es- 
ta les hacia ventaja , puesto que los 
naturales eran indómitos y ternera-* 
riamente belicosos, como se ha vis- 
to , y a4elapte -veremos en algunos 
easos ^notables qu^ en particular y 
en general entre los Españólese In^ 
dios acaecieron en esta provincia, 
aunque por excusar prolijidad no los ' 
contaremos todos^ por los que se di- 
zereo se verá bien la ferocidad de 
estos Indios de Ápalache. 
b 4 \ 
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^CAPITULO V. 

Tres Capitanes van á descvírir Ja 

comarca de ^palacio relación 

que traen de ella. 

Habiendo descaosado el ezército 
algunos dias , y reparadose algan 
tanto del mucho trabajo pasado, aun« 
^ue nunca en este tiempo :fáltaron 
las continuas armas y rebatos que de 
noche y dia los enemigos daban , el 
Gobernador envió quadriilas de gen- 
te de á píe y de á caballo, con Ca- 
pitanes señalados que ent rasen quin« 
ee y veinte leguas la tierra á den* 
tro , á ver y descubrir lo que ei^ la^ 
comarca y vecindad de aquella p^o* 
vlncia había. 

Dos Capitanes entraron hacia la- 
vanda del Norte por diversas partes, 
el uno llamado Arias Tinoco , y el 
otro. Andrés de Vasconcelos , l^t 
quales , sin que les hubiere acaecí?* 
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do cosa ^oe sea de contar , rolvie* 
ron y el uno á los ocho dias , y el 
otro á los nueve de como habian sa« 
lido del Real , y dixeron casi igual- 
mente ^ que habian hallado muchos 
pueblop , con mucha gente , y que 
2a tierra era fértil de comida, y Üm^ 
pia de ciénegas y montes b/avos. 
Al contrario dizo el Capitán Juan 
deAfiasco,que fue hacia el Sur, 
que habia hallado tierra asperísima 
y muy dificultosa y y casi imposible 
de andar por las malezas de montes 
y ciénegas que habia hallado, y tan- 
to peores, quanto mas. adelante, iba 
al Mediodía. De ver esta diferencia 
^e tiierrajB muy. buenas, y muy ma- 
las^ ifffl^ipareció no. pMs^r ^dcáaotf^) 
sin tocar to que Alvar Nufiez Caber 
za de Vaca en sus Conieatarios es? 
cfihe de esta provincia de Apalaches 
donde la^pintaiéapera y fragosa, geu-} 
pada de , giuchos montes y ciénegas, 
C9n ri9s y^i?pigl05 P^ííií»., mal.ppWa^ 
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da y estéril , todo en contra de lo 
que de ella vamos e66]|;it>ienda , por 
lo qual ) dando fé á lo que escribe 
aquel caballero, que es digno de ella^ 
eDtendemes que su ^ge no fue la 
tierra tan á dentro, como la que hi- 
zo el Gobernador Hernando de So-* 
to , sino mas allegado eñ la ribera 
del tnar , de cuya causa hallaron la^ 
tierra tan áspera y llena de montes 
y malas ciénegas cómo él dice , qua 
lo mismo halló y descubrió , como 
luego veremos , el Capitán Juan de 
Afiasco , que fue del pueblo princi- 
pal de Apalache á descubrir la mar,' 
el qual hubo gran veotura> ^n no 
perderse' muchas ve^ , según la 
mala tierra que halló. E] pueblo que 
Cabeza de Vaca nombra Apapache, 
donde dice que llegó Panfilo de Nar« 
vaez r epfiendo que no fue esce prin- 
cipal qup Hernando de Sotó descu-* 
brió 9 sioo^tro alguno (le los muchos 
que esta ptoviócU tiene , qixt está*^ 
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ria mas cerca de la mar « y por ser 
de su jurisdicQÍ6n se llamaría Apa- 
lachexomo la misma provincia, por* 
que en el pqeblo que hemos dicho, 
que era cabeza de ella , se halló la 
que hemos visto. También es de ad- 
Yertlt,que áiucha parte de lá rela- 
ción que Alvar Nufíez escribe de 
aquella tierra es' la que los Indios le 
dieron , como él mismo lo dice , que 
aquellos Castellanos no la vieron^ 
porquercQmp eran* pdcos i y casi ó 
del todo. rendidos v no tupieron po- 
sibilidad para h||jParla , y verla por 
sus^ojos, ni parahusar de comer, 
y asi los mas se dexaron qnorir de 
hatiibre; y en la relación que le dd« 
bailes d*«r«er qaelos Indos fáirían 
afitesinsl;quei>íen de s« patria , poc 
desacreditarla , para que los Espafio-* 
les perdieran el deseo de ir á ella, 
y con esto no desdice nuestra histo* 
tiá2& la dé aquel^baliero. 
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CAPÍTULO VI. ^ ; 

Trabajos que pasó Juan de /íSáscQ 
r para descubrir h costa de 
¡a mar, 

i-^igimos que uno de los Capitane» 
que fueron á descubrir la tomarca de 
Apalachefue Juan Añasco. Pues pa- 
ra que se sepa mas en particular el 
trabajo que pasó es de saber, queilie^ 
vó quarenta caballos , y cincuenta 
peones. C2on ^i fue un caballm)ideu% 
do' de la muger del Gobernador^ que 
habla nombre .Gómez Atlas - 9 gran 
soldado , y donde qsiera .que se ha- 
llaba era de mucho provecho, poi- 
que coa su buena soldadesoa v niun 
cha industria y bu^c^Qsejof y coa 
ser grancUsimo nadador, cosa útil y 
liecesarta para las conquistas, faci- 
litaba: las dtécultjades que; jen agu^ 
y tierra se les o&edan.: Hahidjisido 
esclavo en Berbería , donde apren- 
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dio la lengu^a morisca , y la habló 
tan propiamente, que de machas le* 
guas la tierraá dentro salió á una 
frontera cte Chrlscianos , sin que los 
Moros que le topaban echasen de 
ver que era esclavo. Este cabalterb, 
y la gente que hemos dicho fueron, 
con Juan de Atasco hacia el Medios 
dia á descubrir la mar , que había 
nueva que estaba menos de treinta 
leguas de Apalache. Llevaron ua 
Indio que los guiase ^ el qual se ha* 
bia ofrecido a los guiar , haciendo 
mucho del fiel, y muy amigo de4os 
Christiaños. 

£n dos jorn¡(das de á seis le^aa 
que anduvieron de muy buen cami- 
no , ancho, y Uat^o , llegaron á un 
pueblo llamado Aute : halláronlo sin 
gente , pero lleno de comida. En es- 
te camina pasaron dos ríos peque- 
ños y de buen pasa 

Del pueblo de Aute salierpn en 
seguimiento de su demanda, llevan- 
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^o comida para quacro días £1 se- 
gundouiia que caminaron por el mis- 
mo camino ancho y bueno, empezó 
el Indio que los guiaba á malear, 
pareciéndole que era mal hecho ha« 
cer buena guia á sus enemigos! Con 
esto los s^có del camino llano y 
bueno que hasta allí habian llevado, 
y los metía por unos montes espe- 
sos y cerrados, de mucha aspereza, 
¿on muchos árboles caldos , sin ca- 
mino ni senda ^ y algunos pedazos 
de tierra que se hallaban como na- 
vazos sin monte , era de suyo tan ce- 
nagosa , que los caballos y peones 
se hundian en ella > y por cima es- 
taba cubierta de yerba , y parecía^ 
tierra firme que se podía andar se-"^ 
guramente por ella. Hallaron en es- 
te camino , ó monte por mejor de- 
cir , un género de.^arzas ,' con ra- 
mas largas y gruesas que se tendían 
, por el suelo , y ocupaban mucha tier- 
ra : teniaa anas púas Ibrgas y dere- 
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chas, qoeá los caballos y á la gente 
de á pie lastimaban cruelmente , y 
aunque quisiesen guardarse 'de estas 
malas zarzas, no l«s^ra posible, por^ 
que habia muchas, y estaban entre 
dos cierras tendidas y cubiertas con 
cieno ;, ó con arena , ó con agua. Con 
estas dificultades y otras , quales se 
puedeit imaginar , anduvieron estos 
Castellanos descañonados cinco dias, 
dando vueltas á unas partes ya otras, 
por donde el Indio , según su antojo, 
quería llevarlos para burlar de ellos, 
ó meterlos donde no saliesen. 

Quando se les acabó la comida 
que sacaron del pueblo Aute , acor* 
daron volverse á él , para tomar mas 
provisión \y rporfíar en su demanda. 
Al volver para Aute pasaron mas 
trabajo en el camino que á la ida, 
porque les era forzoso desandar lo 
andado por los ipismos pasos , por 
flO perderse ^ y como hallasen la tier-* 
rd ya hollada del camino pasado, 
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atollaban los caballos, y aun los iii? 
fantes mas que quando estaba fcQsca; 

En estas dificultades y trabajos 
bien entendían los Castellanos quQ 
<sl Indio á sabiendas los traja perdi- 
dos 4 porque tres veces} se. hallaron 
por aquellos montes tan cerca de la 
mar , que oian la resaca de ella. Ma$ 
el Indio luego que las septia , vol- 
' yia á meterlos la tierra á dentro ^ coa 
^Qseo de entramparlos donde no pu- 
flies^sn salir , y pereciesen de ham<« 
bre : y aunque él muriese con ellos^ 
se daba por contento á trueque de 
matarlos^Todo esto sentían los chrls- 
tianos , mas no osaban dárselo i en* 
tender , poic no lo dañar mas de lo 
que de suyo lo e$taba^ , y también 
porque no llevaban otra guia. 

Vueltos á Aute , á donde llega- 
ron muertos de (lambre, como gen- 
te que habla quatro dias que no ha- 
blan comido sino yerbas y ra>^€^} 
tomaron bastimentos para otros cía?. 



.dby Google 



DB tX VlOkíDA. 4j» 

co ó seis días , que lo había «n el 
pueblo en gran abundancia , y vol- 
vieron á su descubi i miento, no poc 
mejores caminos que los pasados , si- 
no por otros peores , si peores po- 
dían ser , ó si la diligencia y mali- 
cia de la guia los hallaba como los 
deseaba. 

Una noche de las que durmieron 
en los montea ^ el Indio , que se le 
hacía largo el plazo de matar lo^ 
Christianos , no lo pudiendo sufrir, 
tomó un tizón de fuego , dio con él 
á uno de ellos en la cara, y se la 
maltrató. Los demás soldados qui** 
sieron matarlo , por la desvergüen- 
za y atrevimiento que ha^ia tenido, ' 
mas el Capitán lo defendió diciendo, 
que le sufriesen algo , que era guia 
y no tenían otra. Vueltos á reposar, 
déod^á'uná hora hÍ¿o lo mismo á 
otro Castellano, finronces por cas* 
tig'o le dieron muchos palos , cocel 
y bofetadas , mas el Indio no escar- 
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mentó , que antes que amaneciese 
sacudió á otro soldado con otro tizón. 

Los Españoles ya no sabian qu9 
hacer de él. Por entonces se con« 
tentaron con darle muchos palos , y 
entregarlo por la cadena en que iba 
a^ado á uno de ellos mismos para que 
tuviese particular cuidado de él. ' 

Luego que amaneció volvieron 
i caminar bien lastimados de la mu- 
cha aspereza del camino pasado y 
del presente , y enfadados de la mal- 
dad d^ la guia. El qual, á poco tre« 
cho que hubieron caftiinado , vién* 
dose en poder de sus enemigos sin 
los poder matar ití huirse de ellos, 
desesperado de la vida , arremetió 
con el soldado que lo llevaba asido 
por la cadena , y abrazándolo por 
detrás lo levantó en alto , dló con 
él tendido en ^1 suelo , y antes que, 
se levaQtas^ , saltó de pies sobre éi 
y le dio muchas coces. Los Cast^ 
llattos y su Capitán , no pudiendo 

D¡g,t¡zodby Google 



2>B LA FLORIDA. 4^ 

ya sufrir tanta desvergüenza i le 
dieron tantas cuchilladas y lanzadas 
que lo dexaron por muerto: aunque 
se notó una cosa estraña , y fue. 
qu&Ja.s espadas y hierros de las lan^ 
zas entraban y cortaban en él taa 
poco que parecia encantado , que 
muchas cuchilladas hubo que no le 
. hicieron mas heiida que el verdu- 
gón que suele hacer una vara de 
membrillo ó de acebijche quando 
dan con ella. De lo qual enojado Juan 
de Afiasco se levantó sobre los es- 
trivos , y á toda su fuerza, tomando 
la lanza con ambas manos , le dio 
una lanzada , y con ser hombre ro- 
bustcr y fuerte no íe metió medio 
hierro de lanza , de que habiéndolo 
aotado los £spa6oles se admiraron 
todos 9 y le echaron un lebrel para 
qiie lo acabase de matar , y se en-^ 
earnizase y cebase en él: asi quedó 
ellndiq pérfido^ y inal vado como él 
merecía* 
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CAPITULO VII. 

£7 Capitán Juan de jíñasco líega 

á la baía de Aute : lo que halló 

en ella, 

iNo se habían apartado los Caste- 
Ijanos cincuenta pasos del Indio, que 
entendian que quedaba muerto y 
comido del perro , quando oyeron 
•dar grandes aullidos al lebrel , que- 
jándose como si io mataran : los nues« 
tros acudieron á ver qué era, y ha- 
llaron que el Indio con el poco espí- 
ritu que le quedaba , le habia meti- 
do los dedos pulgares por un lado y 
otro de la boca , y se la rasgaba sin 
que el perro se. pudiese valer. Uno 
de los Espafioles viendo esto le di6 
muchas estocadas , con que acabó de 
matarlo, y otro con un cuehillo de 
iDontQ que llevaba le cortó las ma*« 
¿ios , y después, de cortadas, no po* 
dia desasirlas de la boca del perro; 
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tan fuertemente lo habia asido, i 
Xon este suceso volvieron Jos 
E5{^añoIes á su camino , admirados 
qué un Indio solo hubiese sido parte 
para haberles dado tanta pesadum- 
bre , mas como no supiesen á qué 
parte echar , estaban confusos sin 
saber qa4 hacer. En esta confusión 
les socorrió la ventura con un Indio 
que en el camino pasado , quandp 
volvieron al pueblo Aute , habían 
preso , y lo habían traido siempre 
consigo ^ y aanque.es vendad qi^e 
;antes de la muerte del Indio guia, 
los Españoles le habáan preguntado 
muchas veces si sabia el camino [ia- 
ra ir á la mar, nunca habia respon- 
dido palabra alguna, haciéndose mu* 
do , porque el otra le; habia amen^« 
9ado con la.muertje si ¡hablaba Vieü<» 
do pues ahora qulcadoel impedimen^ 
to , y :que esta^clibre «kl > cosoptL!^ 
fiero , y, temiendo jjo.ile diesen J« 
misma muerte qoe^ al otro, habló gr 

TOMO II,' C 
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respondió á lo que entonces le pre- 
guntaron^ y porsefías, y algunas pa- 
labras que se dexaban entender, di- 
jco que los llevaría á la mar, al mis* 
-mo lugar donde Panfilo de Narvaez 
liabia hedió sus navios, y donde se 
habia embarcado , mas que era me- 
»nest^r volver at pueblo Aute , por- 
^que de aüí se tomaba elcamiflo de- 
trecho para la niar. Y aunque los 
.'Españoles le di serón que mirase que 
«estaba ^¿rca , jorque de.do/lde estar 
4)%u ioiao ios «eaihaíes y resaca de 
.ella*, respondió , que jamas en toda 
Ja vida llegaanan á la. mar pot donde 
^llos peixsaban., y el otro Indiq los 
41ev|aba , ipor. las muchas ^ciénegas y 
-WEoámm^ iiiGát<es que^ha^ia en raé- 
<4ioii porüa qttkl>era ifózoso volver 
el^uebdo^iAvre; Con icsca r^acioa 
^fBkriexmtlosXímmU^tíOs^l pueblo, 
feídn^odo i^astado^eo este segundo 
9üa^ cinco^dias, yé^^^eü ^1 inri- . 
jpéto^QQú >oiuc)to ttiíbsjo de sus 
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personas , y con ]>érdida de los quin». 
ce días , que era lo que ellos mas 
sentían , por Ja pena que el Gober* 
nádor téndria de su tardanza. 

Volviendo pues al pueblo Gomev 
Arias , y Gonzalo Silvestre , que" 
iban delante descubriendo la tierra, "^ 
- prendieron dos Indios que hallaron 
cerca del pueblo ^ los quales , pre- 
guntados si los sabrían guiar á I9 
mar , dixeron que sí , y en todo coa- ^ 
formaron con lo que babia dicho el 
Indio que traían preso. Con estas 
esperanzas reposaron aquella noche 
los Espafíoles con algún mas conten* 
Co que las quince pasadas. 

£1 día siguiente , los tres Indios 
guiaron á los Christianos por yáTcz-r 
mino llano , limpio y apac^Me , por 
entre unos rastrojos grandes y bue« 
nos , saliendo de ellos ibgL el caolii- 
fiO mas ancho y abierto , y en todo 
él no hallaron mal* paso^ sííK> una 
ciénega angosta y ñicií dé pasar, que 1 ' 
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BO atollaban los caballos á las quar- 
filias. Habiendo caminado poco mas 
de dos leguas , llegaron á una baía 
muy ancha y espaciosa, y andando 
por su ribera llegaron al sitio donde 
Panfilo de'Narvaez estuvo alojado: 
vieron don(íe tuvo la fragua en que 
hizo la clavazón para sus barcas, y 
hallaron mucho carbón en derredor 
de ella : vieron asimismo unas vigas 
gruesas cabadas como artesas, que 
habían servido de pesebres para los 
caballos. 

Los tres Indios mostraron á los 
Espaiíoies el sido donde los enemi- 
gos mataron diez Christianos de los 
de Karvaez ,. como en su historia 
también lo cuenta Alvar Nuñez Ca- 
beza deNiTaca. Tráxeronlos paso por 
paso por todos los que Panfilo de 
Narvaer anduvo , y señalaban los 
puestos donde tal y tal suceso ha- 
bla pasado/ Finalmente no dexarcn 
cosa de las notables qve Panfilo de 
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Narvaez hho^en aquella baia, de que 
no diesen cuenta por señas y pala- 
bras , bien y mal entendidas, y al« 
ganas dichas en 'castellano , que los 
Indios de toda aquella costa se pre- 
cian, mucho de saber la lengua cas- 
tellana, y con toda diligencia |9to* 
coran aprender siquiera palabras 
sueltas , las quales repiten muchas , 
veces. , 

El Capitán Juan de Añasco y 
sus soldados anduvieron con gran di^ 
licencia mirando si en los huecos de 
los árboles hallaban metidas algunas 
cartas f ó en las cortezas de ellos 
escritas algunas letras que declara- 
sen cosas de las que los pasados hu- 
biesen visto y notado: porque ha 
sido cosa usada y muy ordinaria de- 
xar los primeros descubridores de 
nuevas tierras semejantes avisos pa- 
ra los venideros^ los quales avisos 
muchas veces han sido de gran irn* 
portancia^ ma« no pudieron hallar 
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tosa iígaúz de las que deseaban. 
' Hecha esta diligencia^ siguieron 
la costa de la bala hasta la mar, que 
estaba tres leguas de allí , y con la 
menguante de ella entraron diez <> 
doce nadadores en unas caiÁDas vie- 
jasv* que hallaron >echadas al través^ 
y sondaron el fondo que la baia te« 
Ala en medio de su caaaL 

Halláronla capaz de gruesos na« 
vios: entonces pusieron señales en 
los árboles ma^ altos que por allí 
habla , para qu^ los que viniesefi 
costeando por la mar reconociesen 
aque sitio , que era el mismo donde 
Pánülo de Narvaez se embarcó en 
sus cinco barcas, tan desgraciada^ 
que ninguna de ell^s saílió á luz. 

Hechas las prevenciones que he-^ 
mos dicho , y llevándolas por escri^ 
to para que no errasen el puesto los^ 
que fuesen á él , se volvieron ai 
Keal , y dieron cuenta aí Goberna- 
dor de todo lo suce4;do , y de lo quei 
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dexaban hecho. £1 Geaevát holg4 
paucho de verlos, porque esfatifift^ con 
cuidado de su tardanza , y reciblé 
contento de saber que había puerto 
para los narios. 

♦ CAPITULO VIH. 

u^percibénse treinta lanzas para 

volver á la bafa de Espfritw 

Santo. 

Entre tanto que lo» tres Capitaaes 
descubridores fueron y vmi«ron coft 
la relación de lo qne cada uno de 
ell^s había visto y descubierto , el 
Gobernador Hernando dé Sftjp no 
holgaba ni reposaba , antes con to*- » 
fdo cuidado y vigyhmcia entre sí mis- 
mo andaba estudiando y previnten* 
do lo que i su exáxúto convenia. 
Viendo, pues, que el invierno se 
acercaba .que esto ^a ya por Oo-' 
tubre , le pareció por a^uel afio no 
pa$ti: adelante en su de5cubriai¡en«- 
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to^ sioó invernar en aq^iella provin-* 
tlt de A patache, donde habia mu- 
flió bastimento. Imaginaba enviar 
^ por el Capitán Pedro Calderón , y 
los démas Espafioles que con él que- 
daron en la provincia de Hirrihigua, 
que vüiie^eta á juntarse con él , por- 
que donde estaban no hacían cosa 
alguna de importancia. 

Con estos propósitos mandó re- 
coger todo elT>ast¡mento qué fuese 
posible. Mandó hacer muchas casas 
sin kks que el pueblo tenia , para que 
hubiese alojamiento acomodado pa- 
ra todos sus soldados. Hizo fortifi- 
car el sitio , lo que le pareció que 
^ convenía para' la seguridad de su 
gente. No ce^ó en este tiempo de 
enviar mensageros á Capafi , señor 
de aquella provincia , con dádivas y 
buenas palabras , rogándole saliese 
^ de paz y fuese su amigo. El qoal 
no quiso aceptar partido alguno, an- 
tes se hizo fuerte e^ un oíonte muy 



.dby Google 



áspero ; neno de ci^e^a$ y malos 
pasoS) qoe tomó para defensa y gua"^ 
rida de su persona. • , 

Ordenadas y proveídas las cosas 
dichas , mandó el jCrobernador aper» 
cibir ai contador , Juan de Añasco^ 
para que volviese á la provincia de 
Hirrihigua, por parecele que este 
caballero era el.Capitaaoias venta- 
roso , que mejores suertes había he* 
cho desde el principio de esta jorna- 
da que otro alguno de los suyos , y 
que hombre tal, con las demás bue« 
Das partes que tenia de soldado^j era 
menester para pasar por los peligros 
y dificultades á que le ofrecía : con 
esta consideración le dio orden para 
que con otras veinte y nueve lanzas^ 
que se apercibieron, y la suya trein- 
ta » volvicser al {Mueblo de Hirrihi- 
gua por el mismo^ camino que el 
ezército habia traido , para que el 
Capitán Pedro Calderón y los de- 
más solidados que, con é| estaban su- 
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pies«o lo qae su General les man- 
daba. 

Provisión fae muy rigurosa para 
los que habiao de volver casi ciento 
y cincuenta leguas de tierra, pobla- 
da de valientes y crueles enemigos, 
ocupada-con ríos caudalosos, con 
montes, ciénegas y molos pasos, don* 
ée pasaeda todo el exército se había 
visto en grandes peligros, quanto 
mas ahora que no iban mas de trein- 
ta lanzas , y hablan dé hallar los In* 
dios mas apercibidos que quando e> 
Gobernador pasó , y por las inju-> 
rtas recibidas mas ayrados y deseo-' 
sos de venarse. Mas todo esto no 
bastó para que los treinta caballea 
ros apercibidos rehusasen la jornada, 
antea se ofrecieron a la obediencia 
con cOc^ prontitud; Los qnaies, por** 
que f^ron hombres de tanto animo 
y esfuerzo , y que pasaron tantos 
trabajos , peligros y^tfioultades co* 
jpo veren9iOs^ será jasto qüsáffi * 
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brados , y se posgáa los dOttíbres de 
los que la memoria ha reteaido : los, 
que faltaren me perdonen , y reci- 
ban mi buena voluntad , que yo qui- 
siera tener noticia ^ no solamente da 
ellos, sino de todos los que fiteroa 
en conquistar y ganar el Nuevo Mun*. 
Vio , y quisiera alcanzar juntamente! 
la facundia historial del grandísimo 
Cesar, para gastar toda mi vida coa*' 
tando y, celebrando sus grand» hSL^ 
tafias : que quaoto ellas han sido 
mayores que las de los Griegos^ 
Romanos y otras naciones , tanto 
nías desdichados han sido los Espa» 
fiales en faltarles quien las escribie- 
se , y no ha sido poca desventura la 
de estos caballeros que las suyas vi* 
liidsen á manos de un Indio , donde 
sakirón antes merrbseababas y tmi-» 
quiladas que escritas como ellas pa^ 
saron , y merecen. Mas con haber 
hecho todo lo que oüdi^é , habré 
cumplido, con esta dmgacioA « pue» 
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]»ara servktes me cupo mas caudal 
de deseos que de fuerzas y habili- 
dad. 

. Los caballeros apercibidos fue- 
ron el Contador y capitán Juan de 
Afiasco, naturalde Sevilla, Gómez 
Atlas , natural- de Segovia , Juan 
Cordert^vY Alvaro Fernandez, na«- 
turales de Yelves, Antonio Carrillo, 
natural de Illescas (este fue uno de 
los trece que con Francisco Hernán- 
dez Girón se alzaron con el Cozco el 
aSo de mil quinientos cipcueota y 
fres), Francisco de ViHalobos , y 
Juan López Cacho , vecinos de Se'%, 
villa , Gonzalo Silvestre, natural de 
perrera .de Alcántara, Juan de £s-^ 
pinosa , natural de^Ubeda, Hernán-* 
do Atanasio , . natural de Badfjoz^ 
Juan de Abadía, Vizcaíno, Antonio, 
de la Cadena, y Francisco Segredo^< 
natural^ de Medeliin , Bartolomé 
de Argofe^ y Pedro Sftflcheit de 
•^corg^) Juan Garqia Ecchudo^oa^ 
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türal de Alburqoerque , Pedro Mo-' 
ron, mestizo, natural de la ciudad de 
^yamo , de la isla de Cuba. Este 
soldado tuvo una gracia rarisicna^ que 
venteaba y sacaba por rastro mas 
que un perro ventor , que piuchas 
veces le acaeció en la isla de Cuba, 
saliendo él y otros á buscar Indios 
alzados ó huidos , sacarlos ^r el 
rastro de Jas matas, ó huecos de ár-* 
boles , ó cuebas en que se hablan es- 
condido i sentía asimismo el fuego 
por el olor á mas de una legua , que 
muchas veces en este descubrimien* 
to de la Florida / sin que hubiese 
visto candela ni humo , decia á los 
^ompáfieios, apercibios que ha^ fue- 
go cerca do Bosotror, y lo haU»baii 
á. media legua , y á una* legua. Era 
grandtsink) nadador, como atrás d«» 
3^mos dicho :. fue con él su compa- 
fiero y compatriota 'Diego de Oliva, 
mtatim 9 pzWtü^ la isja jdéCubtt^ 

.101 
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CAPITULO IX. 

Lo que hicieron los treinta cahalle* 

ros basta llegar á f^itacbuco ; lo 

que allí hallaron* 



E. 



iscos vekte caballinos , y otros 
die2 , cuyos nombres faltan para el 
número treinta ^ salieron del pueblo 

. de Apaláche á los veinte de Octu-* 
bre del año mil quinientos treinta 
y nueve , para ir á la provincia de 
Hirrihigua , donde Pedro Calderón 
quedó., Llevaron el orden que ade- 
lante se dirá , de lo que en mar y 
tierra habían de hacer. 

Fueron todus muy á hi ligera^ 
no mas que con las celadas y cotas 

/^ sobre ios vestidos , sus langas en las 
manos , y sendas alforjas en las si« 
Has, con algún herrage y clavos , y 
con el bastimento que en ellas po« 
día caber para^ caballos y.cabálle» 
ros. 
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Salieron del Real buen rato an- 
ter que amaneciese, y porque la fa- 
ma de su ida no les pasase adelante^ 
y fon ella se apercibiesen los Indios 
para salirles á tomar los pasos, ca- 
minaron i toda buena diligencia, 
corriendo dónde 1^ convenía corlrerAr 
Este «tía alancearen dos Indios que 
toparon en el camino : macáronlos, 
porque con algún alarido so aperci-* 
biesen los qoe habja derramados por - 
el campo.- Con este cuidado deque 
no fuese la nueva adelante cami-í- 
Barón siempre : así anduvieron aquel 
din ías once leguas que hay de Apa ' 
■^lache» hasta la ciene^ , la qual pa-¿ 
sarota sin coAtíadlOEÍon de' enemi- 
gos ^ qoe no fue poca ventura, por-i 
que poce» IndiQsque-^nieran basta* 
ran á flechatlesí^r caballos en el 
canúno tan -angosto catao el que hw» 
bia en el monte y en el agua. '^ 
:" JDufmieron los £spaí$#es en el 
llftno fiíera de JSDéo ei>^ monte , ha^ 
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biendo corrido y caminado aquél diá 
mas de trece leguas : mientras des*^ 
cansaban , se velaban por tercios de 
diez en diez , como atrás hemos di-* 
cho. • . 

Aates que fuese de día salieron 
en seguimiento de su viage , y ca-* 
minaron las doce leguas que hay dé 
despoblado desde la ciénega de :Apa- 
lache hasta el pueblo de Osachile: 
iban con teníbr no sdpie$en los In- 
dios de su ida , y saliesen á estor- 
varíes el pasó, por lo qual se fueron 
deteniendo para que :anochleciese,y 
cerca de la media noche pasaros por- 
el pueblo corriendo ¿ media rienda. 
Una legua! adrián te del pueblo, apar^ 
tados del* camino, descansaron lo 
que ^e la otadle les quedaba^ v^lánf 
dose comO(jiieoios.dicho^poB hercios; 
Sste dia^ caminaron wa$ de otras 
trece leguas 

h. Al roai|Neí[¿defeQl^ siguieron su 
Viag^ coriiendoájÍBedia[^iendá,<f<^ 
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que habia gente por los cam)3tos, que 
esto hacían siempre que iban por 
tierra poblada , porque la nueya de 
su ida ño les. pascase adelante , que 
era lo que mas temían. Asi corrie* 
. TOO las cinco leguas que Tiay de don- 
de durmieron hasta el rio de Chachi- 
le , á costa de los caballos , y ellos 
eran tan buenos que lo sufrían todo. 
Llegando cerca del rio, ^Gonzalo 
Silvestre , que por haber dado mas 
priesa á su caballo que los otros iba 
delante , llegó á darle vista con har- 
to temor , si lo hallaría más crecido 
que quando el exército pasó por él. 
Fue Dios servido que ante^ traxesé 
ahora menos agua que entonces. Con 
el contento de verlo asi se arrojo á 
él, y lo pasó á nado, y salió al lla- 
no de la otra parte. Quando sus com^ 
pañeros io vieron en la' otra ribera, 
hubieron mucho placer , porque to- 
dos llevaban el mismo temor de ha- 
llar el rio crecido : pasáronlo sin 
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desgracia: alguna, y por fiesta y re- 
gocijo de haber pasado el rio se pu- 
sieron á aláíiOFzar. Luego caminaron 
, é paso moderado las quatro legua» . 
que hay desde el rio de Osa<^ile has- 
ta el pueblo de Vi tachuco, donde pa- ' 
s6 la temeridad del cacique Vita^ 
chuco. 

Los Castellanos iban con recela 
de hallar el pueblo Vitachaco como 
lo hablan dexado, y temian si ha- 
bían de pelear con los moradores de 
' él , y ganar el paso á fuerta de bra- 
zos , donde podía acaecer que mata* 
sen ó hiriesen algún hombre ó ca» 
bailo , la qiial desgracia Jes seria do- 
blarles el trabajo y .dificultada del 
cac^ino, por lo qttal consultaron en« 
tre todos que ninguno sé detuviese 
á pelear , sino que todos procurasen 
pasar adelante sin detenerse. Con 
esta determinaciqp llegaron al pue^* 
bJo , donde perj^ieron la congoja que 
llevaban, porque lo. hallaron todo 
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^etíaador y asolado, lai pafcdés der- 
ribadas por tierra, y los cuerpos de 
los Indios que murieron eldia de It 
batalla , y ]ps que mata^h el día 
que el cacique Vitachuco áiá la pu< 
£ada al Gobernador , estaban todo^ 
por aquellos campos amontonados, 
que no hábian querido enterrarlos. 
Al pueblo^ como después decian los 
Indips, desampararon y destruyeron 
por estar fundado en sitio infelice 
y desdichado , y á los Indios muer- 
tos , '^ por hombres mal afortunados, 
que ño hablan salido con su preten<» 
sion, los dexaron sin sepultura, pllra 
manjar de aves y bestias fieras, qué 
entre ellos era este castigo de grafio 
de infamia , y se dabí & los desdi- 
chados y desventurados en armas; 
como & geÉte ^^Idita y descomul- 
gada, según su gentilidad y y asi ló 
dieron á este pueblo y á los que en 
él murieron, porque les pareció qud 
la desgr&oia en él sucedida la habit 
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causado mas la infelicidad del sitio» 
y Ja mala fortuna de los muertos, 
que no el esfuerzo y valentía de los 
Españoles , pues eran tan pocos ea 
número contra tantos y tan vallen- 
^tes Indios. 

CAPITULO X. 

Prosigue el viage de ¡as treinta 

lanzas hasta llegar al rio 

de Ochile. 

. /Vdmírados los Españoles de lo cjue 
hablan. visto, pasaron por el pueblo, 
y apenas hablan salido de éi, quan- 
do hallaron dos Indios gentiles hom« , 
bres , que con sus arcos y flechas 
andaban cazando , descuidados de 
ver Christianos ^quel día , mas co- 
mo los vieron asomar , se recogie- 
ron debaxo de un nogal muy {gran- 
de que allí cerca habla. £1 uno de 
ellos , no fiando mucho de la guari- 
da , salió huyendo del árbol , y fue 
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i meterse en un monte q«e estaba á 
un lado del camino. Dos Casrella- 
dos , bien contra la voluptad de su 
Capitán , salieron al través , y an* 
tes que el £ndo llegase al monte lo 
alancearon : hazaña bien pequeña 
para do^ cabal lero'3. . 

Al otro Indio que tuvo roas áni« 
mo , y esperó debaxo del árbol le 
sucedió mejor , porque á los osados^ 
como á gente. que lo merece, favo- 
rece la forflina. £1 qual, poniendo una 
£echa en el arco , hizo rostro á to« 
dos los Españoles que uno en pos 
de otro iban corriendo á media rien- 
da , é hizo muestra de tirarla si se 
le acercasen. Algunos de ellos eno- 
jados del atrevimiento y, desver- 
güenza del Indio f ó envidiosos de 
ver'un ánimo y osadía tan rara, y 
extrafía , quisieron apearse y aco- 
meterle á pie con las lanzas en las 
manoá, mas Juan de Añasco no Jo 
consintió , diciendo que no era va« 
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lentia ni cordura por matar un te* 
merario y desesperado aventurar 
que el Indio matase ó hiriese alga* 
no de ellos , ó de sus catNallos , en 
tiempo que tanta necesidad tenían 
de elloá , y donde tan mal recaudo 
llevaban para curar lasv heridks. 

Diciendo estas palabras , como 
iba guiando á los demás , hizo ub 
gran cerco apartándose del Indio, y 
del camino que pasaba <serca del 
árbol donde estaba , porque el ene- 
migo no les tirase al pasar , é hi- 
riese algún caballo , ^ue era lo que 
mas temían. £1 Indio ^ con la flecha 
puesta en el arco, como iba pasan- 
do el £spañol , ^ iba apuntando al 
fostró , amenazando tirarle v y ha- 
biendo, pasado el primero hacia lo 
tnjsmo ad segundo, y al tercero y 
-áios demás comoófaofl por su orden, 
y con estos adenaftes tatuvo hasta 
^ue pasaron todos , y quando Yi6 
que n» le hablan acometido, antes 
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^e habían apartado y huido de él, 
empezó ái darles grita ooa palabras 
afrentosas , diciéndoies , cobardes, 
pusilánimes , apocados , que treinta 
de á caballo no habéis osado acomdo 
^ter i uno de á pie. Con estas brava- 
tas se quedó debaxo de su árbol, 
con mas honra que ganaron todos 
ios de la fama : asi lo decían los 
Castellanos <;on demasiada envidia 
que le habían , les quales pasaron 
adelante , corridos de la grita que 
el Indio les daba. En esto oyeron 
tina gran vocería y alarido que los 
Indios que estaban por los campos, 
é una parte y á otra del camino da« 
foaa , apellidándose unos á otros pa* 
ra atajarles el camino. 

Los Españoles se libraron de es- 
te peligro y tie 4>tros semejantes, 
'con la lige/e«a denlos caballos, ooe- 
riendo siempre, y ^xaiKk> losene* 
miff» atrás. Este 4ia , 91b fué el^ 
tercero de su camino , y^ bien de 
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noche llegaron á uñ buen llano lim- 
pio de moDt» , donde descansaron, 
habiendo corrido y caminado aquel 
día dies^y siete leguas, las últimas 
ocho por la provincia de Vitachuco.- 
£1 quarco dia caminaron otras 
.diez y jsiete^ leguas , todas por la 
provincia de Vitachuco. Los natu- 
rales de ella, como estaban lastima- ^ 
dos y ofendidos de la batalla pasa- 
da , viéndolos ah4)ra pasar por su 
tierra , y que eran pocos , deseaban 
vengarse de ellos con macarlos^ pa- 
ra lo qual se ponían en paradas , y 
> se iban dando la palabra de uno i 
X)tro para pa$ar adelante la nuevas 
de la ida de los Espafioles, y conr 
vocar alguna gente para los atajar, 
y tomar algún paso estrecho. Los 
puestros , sintiendo la intención de 
los. Indios , pusieron tanta diligent 
era tras ellos , que ninguno que pre<* 
tendió ser mensagero se les escapó^ 
y asi alancearon este dia siete In? 
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diosv Al, anochecer llegaron é ua 
llano limpto. de monte , donde les 
pareció descansar, porque no sintie?- 
xon ruido de Indios que hubiese 
por e^ campo. ' 

A poco mAS de media noche skr 
JieroQ de esta dormida, y al salir del 
sol , habiendo caminado cinco 1er 
guas , llegaron al rio de Ochalí, 
donde diximos hablan flechado loff 
Indios al lebrel bruto. Iban los Cas* 
tellanos con alguna esperanza de ha^* 
llar el rio con menos, agua que 
quando lo pasaron , como habiaa 
hallado el de OsachUe^, mas suce^ 
dióles muy encontré porque buea 
xato antes que llegasen á él» vieron 
las barrancas , con ser , como dizi-^ 
mos, de dos picas en alto , todas cu- 
biertas de agua , y que trasvertía 
fuera de ellas en el llano. £1 rio ve- 
nia tan feroz , tan turbio y bravo, 
con tantos remolinos por todas par- 
ces , que solo mirarle ponía cspaun 

TOMO II. (f 
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to , quanto más haberlo de pasar á 
sado. A esta dificultad y peligro se 
aSadió otro mayor, que fue el ala« 
lido y vpceria que los Indios de la 
una parte y otra del rio levantaros 
•n viendo asomar lo$ Christianos, 
apellidándose unos á otros para iDa- 
tarlos al pasar del rio. ' 

Los Españoles , viendo que en 
8u buen ánimo, esfuerzo y díligen^ 
cia estaba el remedio de sus vidas, 
en un punto tomaron acuerdo de lo 
que en aquel peligro debían hacer, 
y como si lo traxeran- prevenido, y 
todos fueraa capitanes, mandaronj 
nombrándose unos á otros por sus 
Hombres , que doce de ellos , que 
eran ios mejpres nadadores , con so- 
Jas |as celadas y cotas «obre las ca- 
misas , sin llevar otra mas ropa por 
no estorvar el nadar á los caballos, 
y las lanzas en las manos, se echa*- 
sen al rio , para tomar la otra ribete 
ra antes que los Indios llegasen á 
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«lia, porque en ella, por haber mas, 
y acudir toda la del poel^o , habla 
mas peligro^ y era necesario teoer*- 
la desenobarazada y libre , porque 
al pasar nadando los Castellanos, 
no los flechasen á su salvo los Inv 
dios. Viendo pues los doce nombra- 
dos el peligro tan eminente en que 
iban , esforxándose unos á otros di<- 
xeron todos á una , salga ef que sa« 
llere, y muera el que muriere , que 
3^ vemos que no se puede hacet 
otra cosa. Mandaron asimismo , que 
catorce de elloacon toda diligencia 
cortasen cinco ó seis palos gruesos 
de los árboles que por la ribera ha* 
bia caldos y secos , y de ellos hi- 
ciesen balsa en que pasasen las bU 
llas', ropa y alforjas, y los Espafio- 
les que no sabian nadar , y los qua« 
tro que restan ^ procuriasen resistir 
los Indios que destotfa parte , por 
el rio arriba y abaxo aícudian á to-^ 
da furia á estorvarlea el paso* ■ 
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Como lo ordenaron así lo pusie- 
ron por obra en un punto. Los doce 
nombrados para pasar de la otra par- 
te del rio , desembarazándose de la 
^opa se echaron luego al agua , y 
con buen suceso salieron los once de 
ellos á tierra por un gran portillo 
i^ue en la barranca había ^ el doce- 
no , que fué Juan López Cacho ,' no 
acertó á tomar la salida , porque sa 
caballo se cayó algún tanto del por.^ 
tillo , -^ no pudiendo cortar la furia 
del agua para arribar á tomar la sa- 
lida , se dezó ir el rio abajo , á ver 
si había otro portillo por do salir, y 
aunque procuró muchas veces subir 
Ja barranca para tomar tierra, nóle 
fué posible , por ser la barranca tan 
cortada como una pared , y no ha-^ 
llar el caballo donde afirmar los pies, 
por lo^ual tuvo necesidad de vol- 
ver á estotra ribera , y como el ca- 
ballo hubiese nadado tanto tiempo 
sin descansar , iba muy ñitigado: 
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Juan López pidió socorro á los cotn* 
pañeros que cortaban la madera pa- 
ta lá bafsa : quatro de ellos , gran« 
des. nadadores , viendo el peligro en 
que venia , se echaron al agua,, y 
á éí y á su cabalío sacaron á tioüra 
en salvamento , que no fue poca 
"^^entura según venían fatigados de 
lo que habían trabajado ,j donde- los 
dexarémos por decir lo que el Gro* 
bernador htso enfre tanto en Apa« 
lache. 
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¿APITÜLO XI, 

E¡ GoternaJor prende al Curaca 
' de jípalache* 



E 



Adelantado Herflaodode Soto 
no estaba ocioso mientras el Conta* 
éor y Capitán Juan de Añasco , y 
los treinta caballeros que con él 
iban hacían el viage qae hemos di- 
cho ^ antes sintiendo los Indios de 
la provincia de Apalaché , donde él 
estaba , con la ansia y cuidado que 
hemos visto de matar ó herir á los 
Castellanos, y que no perdían nin- 
guna ocasión que para poderlo hacec 
de dia ó de noche se les ofrecía, pa* 
reciéndole que si pudiese haber á 
las manos al Cacique , cesarían lue- 
go las asechanzas y traiciones de 
sus Indios i puso gran diligencia en 
secreto por saber donde estaba el 
Curaca , y en pocos dias le traxeipn 
nueva cierta que estaba metido en 
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nnas grandes montañas de macha 
aspereza ,. donde aunque no estaba 
mas de ocho leguas del Real, le pa- 
reció al Cacique estar áeguro, así por 
la mucha maleza y dificultad del ca- 
mino , monte y ciénegas que en él 
había, como por la fortaleta del sin- 
tió , y por la mucha y buena*^ gente 
que para suidefensa consigo tenia. 

Coáesta nueva cierta quiso el 
General hacer la jornada por su fto- 
pia persona ^ y tomando los caba- 
llos é infantes necesarios , guiado 
por las mismas espías , fué donde 
el Cacique estaba , y habiendo ca- 
minado las ocho leguas en tres dias, 
y pasado mucho trabajo por las di-¿ 
ficultades del caminó, Ij^ó al pues- 
to. Los Indios lo tenían fortificado 
en esta manara- Ea medio de un 
monte grandísimo y muy cerrado 
tenían rozado un pedazo , donde el 
Curaca y sus Indios tenían su alo- 
jamiento. Para entrar á esta pía* 
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za teoiati por el mismo monte 
abierto un callejón angosto y lar- 
go de naas de medía legua. Por 
todo ^ste callejón á trechos , de 
cien á cien pasos , tenían hechas 
fuertes palizadas con maderos^ grue* 
sos que atajaban el paso ^ en cada 
palenque habia gente de guacnicion, 
«eSalada p6r. sí^ para que; le defen-f^ 
diese. No tenian hecha salida para 
salir por otra; parte de este fuerte, 
por parecerles que el sitio , aunque 
los Españoles llegasen á él , era de 
suyo tan fuerte, y la gente para su 
defensa tanca y taa valiente , que 
era imposible tjue lo ganasen. Pen-» 
tro en él estaba el Cacique Capafi 
bien acompalia.do de ' los suyos , y 
ellos con ánimo de morir todos antes 
que ver su Señor en poder de sus 
enemigos. < v 

Llegado el Gobernador á la bor 
ca del callejón halló la gente bien 
apercibida para su defensa: los Cas- 



tizodby Google 



]>B LA FLORIDA, Sx 

tellanos pelearon bravamente , por-< 
que como el caUejon era angosto no 
podían pelear mas de los dos delan- 
teros. Con este trabajo , á puro gol- 
pe de espada , recibiendo muchos 
flechazos ganaron la primera paliza- 
da y la segunda. Mas como fuese 
menester cortar las maromas de 
mimbres y otras sogas con que los 
Indios tenían atados los maderos 
^travesados , mientras las cortaban 
lecibian mucho daiío de los enemi- 
gos^ empero con todas estas dificul- 
tades ganaron el tercer palenque, y 
U)s demás hasta el último , aunque 
)os Indios pelearon tan obstinada- 
mente^ que por la mucha resistencia 
que hacían ganaban los Españoles 
el callejón palmo á palmo, hasta que 
llegaron donde, estaba el Curaca en^ 
lo desmontado." 

AHÍ fué gftmde la: batalla , por«» 
que los Indios , vienftb ár sa Sefiot; 
en j^ligfo de ser muerto 6 preso, 
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peleaban como desesperados , y se 
metian por las espadas 31 lanzas de 
]os Españoles, para los herrr ó ma- 
tar , quaado de otra manera no po^ 
« dian. Los Christianos, por otra par- 
te , viendo tan cerca la presa que 
deseaban , por no perder lo trabaja- 
do, hacían peleando, todo lo posible 
porque el Cacique no se les fuese* 
En esta porfía y combate estuvieron 
mucho espacio Indios y Españoles, 
íaostrando los unos y los otros Ift 
fortaleza de susí ánimos , aunque los 
Ilidios por falta de las armas defen«- 
sivas llevaban lo peor. £1 Goberna* 
dor , que deseaba ver al Cacique ea 
aa poder, sintiéndole tan cerca , pe- 
leaba por su persona , como muy va- 
liente soldado que era, y como buen 
capitán animaba á Jos suyos , nom- 
brándoles á voces por. sus nombres. 
Con lo qlial los Bipañol^ ^hicieron 
grandisimo ímpetu^ i hirieron á los^ 
enemigos con tanta ferocidad y 
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crueldad que casi Jos mataron todos. 
^ Los Indios, habiendo hecho pa* 
ra gente desnuda mas de lo que ha* 
bian podido , esos pocos que queda* 
ron, porque los Españoles á vuelta» 
de ellos no matasen al Cacique, 
viendo que ya no podian defender^ 
le , y también porque el mismo Cu* 
raca á grandes voces se lo mandaba, 
soltaron las armas. y se rindieron^ y 
puestos de rodillas ante el Gober- 
aador le suplicaron todos á una, 
j^erdonase á su señor Capafí , y á 
ellos mandase matar. £) General 
recibió á los Indios piadosamente, y 
les jlíxo , que á su señor y á todos 
ellos perdonaba la inobediencia pa<* 
sada, con que adelante fuesen buenos 
amigos. 

£1 Cacique vino en brazos de 
sus Indios , porquft na..podia andar 
- por sus pies : llegó á besar las ma- 
nes al Gobernador, el qual lo reci- 
bió con mucha afabilidad, muy con« 
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tentó de verlo en su poder. Era Ca« 
pafi hombre grosísimo de cuerpo, 
tanto que por la demasiada gordura? 
y por los achaques é impedimentos 
que ella suele causar , estaba de tat 
nutnera impedido, que no podía dar 
solo un paso , ni tenerse en pie: sus 
Indios lo traian en andas : donde 
quiera que andaba por su casa era á 
gatas, y esta fué la causa de no ha- 
berse alejado Capafi mas de lo que 
«e apartó úel alojamiento de los £s<« 
pañoles , entendiendo que bastaba la 
distancia de el. sitio , y la fortale- 
za de él , con la maleza del camino, 
para que le aseguraran de ellos , mas 
bailóse engañado d^ sus confianzas. 
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CAPITULO xir. 

JS¡ Cacique de jípajach'e vi conor» 

den del Gobernador á reducir sus 

Indios, 

C/on la presa del Cacique se vol* 
vio el General muy contento al 
pueblo de Apalacfae , por parecer^ 
le que con ia prisión del Sefíor 
cesarían las desvergüenzas y atre* 
vimiento de los vasallos , los qua'» 
les, después que ios Castellanos en« 
traron en aquel pueblo , no hablan 
dezado de hacer insultos de dia y 
de noche , dándoles armas y rebatos 
muy á menado , andando tan astu* 
tos y diligentes en sus asechanzas, 
que en desmandándose el Español, 
por poco que se apartase del Keal, 
luego los salteaban ó harían , todo 
lo qual le pareció al General se aca- 
barla con tener ^í Curaca en su po-; 
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der. Mas toda esta esperanza le sa- 
lió vana, porque los Indios, con la 
pérdida de su Cacique , quedaron 
mas libres y desvergonzados , y 
fueron mas continuos en las moles* 
tias que a los Christianos hacían, 
porque como no tenian señor en cu« 
ya guarda y servicio se ocupasen, 
todos se convertían en molestar y 
dañar á los Castellanos mas obsti« 
nadamente que antes ^ de lo qual 
enojado el Adelantado habló un día 
á Capan , y le dixo la pesadumbre 
que tenia de la mucha insolencia, 
y ningún agradecimiento que sus 
vasallos hiostraban al buen trata- 
miento que á su Curaca y á ellos 
se les habia hecho , en no haber 
ejecutado el mal y daño que en 
sus personas y haciendas pudieran 
hacer en castigo de la rebeldía de. 
ellos Y que antes los había tratado 
como á amigos , que#sine era irri- 
tado de ellos mismos , no habían 
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ffiuefto ni herido Iiídio alguno , ni 
movidose á hacer dafío en sus pue^ 
bles y sementeras , pudiendo talar 
y quemar toda su provincia ^ porque 
eran tierras y casas de enemigos 
tan perversos como ellos : que les 
mandase cesar de sus traiciones y 
desvergüenzas sino queria que les (li^ 
cies^guerra á fuego y sangre : que 
mirase que estaba en poder de los 
Españoles , ios quales le honra<- 
ban y trataban con mucho respeto 
y regalo ^ y que podria ser qud 
los. desacatos y la mucha soberbiar 
de sus vasallos causasen su mueN 
te y la total destrucción de su pá« 
tria. 

£1 Curaca respondió con mu-* 
oha sumisión y muestras de gran 
sentimiento diciendo , que le pe- 
saba, en extremo que sus vasallos 
no correspondiesen á la obligacioa 
de la merced qpe su señoría les ha* 
bia hecho , ni sirviesen como él lo 

te 
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deseaba y había procurado despuet 
que estaba ea su poder , con mensa- 
geros que les había enviado , man- 
dándoles que cesasen de enojar y 
dar pesadumbre á los Castellanos; 
pero que los recaudos no hablan he- 
cho efecto alguno , porque los In^ 
dios ño querían creer que fuesen del 
cacique sino ágenos^ ni podían per- 
suadirse á entender la merced y re- 
galo que su señoría le hacia, ni que 
estaba libre ; antes sospechaban que 
lo tenia muy mal tratado en hierros 
"% prisiones, y que esta sospecha era 
Ja causa de que a«duyiesen ahora 
mas solícitos y porfiados en sus ase* 
chanzas que antes. Por lo qual su- 
plicaba á su señoría mandase á si|$ 
capitanes y gente , que llevándolo á 
buen recaudo , fuesen con él cinco 
ó seis leguas del Real donde él los 
guiase , que allí estaban retirados en 
un gran monte : los joaSts nobles y - 
principales de sus vasallos, á los 
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quales llamaría á grandes voces de 
dia ó de noche , nombrándolos por 
sus nombres , y ellos oyendo la voz 
de su señor acudirían todos á su 11a- 
Sqado; y habiéndose desengañado 
de su mala sospecha se apaciguarían^ 
y harían lo que les mandasen, como 
lo vería por la obra^ y que este era 
e\ camino mas cierto y mas breve 
para reducir los Indios ásu servicio^ 
por el respeto y veneración que na- 
turalmente tenían á sus^'Curacas , y 
que por via de mensageros no a pro* 
vecharia cosa alguna , ni se nego- 
ciaría nada con eilos , porque habiait 
de responder que eran recaudos fal- 
sos y fingidos , qiie los enviaban sus 
propíos enemigos, y no su cacique. 
Con estas palabras , y un sem« 
blante muy penado persuadió Capafi 
á Hernando de Soco que lo enviase 
donde 41 decia, y asi se ordenó y 
puso por obca. Fueron con él dos 
iQoppañias , una de caballos, y otra 

D¡g,t¡zodby Google 



pO HISTORIA ^ 

¿e infantes ) Iqs quales iban muy 
encargados de la^guarda y buen re« 
caudo del curaca , no se les huyese. 
Con «sce cuidado salieron del Real 
anees gue amaneciese* Cafninaron^ 
seis leguas hacia el Mediodía : lle- 
garon cerca de la noche al puesto 
donde el cacique decia que estaban 
los suyos , en unos; montes que por 
^lli habia^ 

Luego que Capaii llegó al sido 
•eSalado, entraron en el monte tres 
ó quatro Indios de los que con él 
habían ido , y en poco espacio yol- 
vieron otros die£ ó doce de los que 
estaban en los montes, á los quales 
mandó el caraca, que aquella noche 
apercibiesen á todos los Indios prin- 
cipales que en el monte había , pa- 
la que se juntasen , y el dia siguien- 
te pareciesen ante él ^ que por sú 
propia persona les quería dar noti^ 
€ia de cosas que importaban mucho 
á la honra , sdlud y provecho de co* 
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dos ellos. Con este recaudo se vol- 
vieron los Indios al monte , y los 
Castellanos,babiendo puesto sus ceiv- 
tineias y buena guarda en la perso« 
na del cacique , reposaron aquella 
noche con mucho contento de lo que 
estaba ordenado , pareciéndoles qut 
su pretensión iba eocaminada á que 
ellos volviesen con honra y gloria 
de su jornada^ no ad virtiendo , que 
lasmayoces esperanzas que los hom« 
bres de si mismos se pjrometen, &ue» 
len salir mas vanas , como les acae* 
ció á estos Españoles. 
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CAPITULO XIIL ' 

ISl cacique de ^palache^ siendo /«* 

ludo , se huye á gatas de ¡os 

Españoles. 

V^on gran contento y común regó- 
cijo se habian puesto á reposar y 
descansar nuestros Castellanos , ca-- 
pttanes y soldados , entendiendo que 
el día venidero habian de volver á 
su Capitán General con victoria y 
triunfo de llevarle todos loa Indios 
principales de aquella provincia re- 
ducidos á su amistad y servicio, coa 
que todos pensaban quedar en paz 
y descanso , quando se hallaron bur- 
lados de sus imaginaciones \ porque 
luego que amaneció se vieron sin 
elcacique,y sin Indio alguno de los 
pocos que con él habian ido. De lo 
qual admirados, se preguntaron unos 
á otros que se hubiese 4iecho, y to- 
dos respondían , que no era posible 
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sino que el Indio hubiese conjurado 
los demonios , y que ellos lo hubie- 
sen llevado por los ayres, porque se- 
gún las centinelas afirmaban, no ha? 
bla habido descuido alguno por do el 
cacique pudiese haber huido. 

Mas la verdad del hecho fue, que 
los Castellanos , asi por el cansan* 
cío de la jornada larga del dia pasa** 
do , como por la confianza que de la 
amistad y buenas palabras de Capafi, 
y del impedimento y lision de sa 
persona habían tomado , se descui-r 
daron y durmieron las centinelas y 
no centinelas. El curaca, reconocien^ 
do el sueño y la buena ocasión , se 
atrevió á hurtarse de ello§, y lo pa- 
so por obra , saliéndQse á gatais por 
medio de las centinelas ^ y sus Inr 
dios , que no dof mian , antes anda- 
ban en asechanza de los Españoles^ 
topando con él , se lo habían lleva-r 
do acuestas, y fue merced qu^ Dioa 
hizo á los Christianps, que novol-» 
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viesen los infieles á degollarlos^ pof* 
que según la ferocidad de ellos y el 
suefio de los nuestros , pudieran ha* 
cerío oiuy k su salvo. Mas contentá- 
ronse con ver á su señor libre del 
poder de los Castellanos , y porque 
no volviese i él , procuraron poner- 
lo á mejor recaudo que antes esta- 
ba ; y asi k) llevaron donde entonces 
m después nunca mas pareció. - 

Los dos Capitanes, que por su 
honra callamos sus nombres, y sus 
buenos soldados hicieron grandes di* 
Itgencias por aquellos montes bus- 
cando á Capafi como á fiera ^ mas 
por mucho que lo trabajaron todo fi 
día no hallaron rastro de él , porque 
mal se cobra el páxaroque se escapa 
de la red. 

Los Indios , habiendo puesto en 
cobro al curaca, salieron á losChris- 
tianos , y les dizeron mil afrentas 
y denuestos , haciendo burla y es- 
carnio de ellos , y sin hacerles otra 
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enojo , que no quisieron pekar coa 
elJos, los dexaron voíver á su Beal, 
donde llegaron bien corridos y aver- 
gonzados de que un ladio que tan 
encomendado hablan llevado se les 
hubiese huido y escapado á gatas* 
Al General y á los demás Capita- 
nes dixeron mil fábulas en descargo 
de su descuido , y én abono de sw 
honra , certificando todos que hz* 
btao sentido aquella noche cosas ez- 
traíisimas, y que no era posible si* 
S(X que se habia ido por los ayres 
con los diablos , porque de otra roa* 
ñera juraban que e^á imposible, se* 
gun la buena guarda que le tenían 
puesta. 

£1 Gobernador , ya que vio el 
mal recaudo 'hecho, y que no habia 
remedio en él,- por no afrentar aque- 
llos -capitanes y «oldadoé, se dio por 
persuadido de lo que decían , y les- 
ayudd con decir, ^uélos Indios eran 
tan grandes hechiceros , que podiaa 
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hacer mucho mas que aquello; em- 
pero no dexó de sentir el descuido 
que habían tenido. 

Volviéndola los treinta caballe- 
ros que dexamos traba/ando en pa-? 
^r el caudaloso rio de Ocali dcci* 
mos 5 que los que se ocupaban en 
cortar la madera , en breve tiempo 
hicieron la balsa , porque para se- 
mejantes necesidades iban preveni- 
dos de hachas y cordeles , y la echa-i 
ron en el agua con dos cordeles lar^ 
gos , con los quales la llevasen y ^ 
traxesen de una parte á otra del rio, 
y dos buenos nadadores llevaron un9 
de los cordeles á la otra ribera. To- 
do esto tenian hecho los Españoles 
quando los Indios de Ocali con gran 
ímpetu y vocería llegaron cerc^ del. 
rio , cpn ánimo y deseo de matar los 
Christianos. 

Los once caballeros que salieron, 
de la otra par (e del rio se pusieron, 
al encuentro ^ y cerraron con ellos. 
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con tahtá determinaciOD y denoedo, 
alanceando los prinaeros que toparon, 
que los Indios no osaron esperarles, 
porque la tierra era limpia de monte 
baxo y alto , y los caballeros eran 
sefores del campo , por lo qual se 
retiraran é hicieron á lo largo, con« 
tentándose con tirarles muchas fle» 
chas desde lejos. 

Los quatro caballeros que esta- 
ban de estotra parte del rio , tlond» 
había menos enemigos acudían , lót 
dos el rio abaxo , y los otros dos el 
rio arriba , porque 4e estas dos par-' 
tes venían los Indios. Deteníanlos 
con sus arremetidas , pSra que no 
llegasen donde la balsa andaba ^ la 
qual , entre tanto que los de á ca-^ 
balk> le defendían la una ribera y la 
otra , hizo cinco viages: en el pri- 
mero llevó los capotes de los once 
caballeros que estaban de la otra par- 
te deí rio, que los piedian á grandor 
veces ^ porque un viento norte qiHr 

TOMO u. « ~ 
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se h&bia levantado, tomándolos mo- 
jados , no con mas ropa que Jas ca- 
misas y las cotas de malla encima, 
los helaba de frío. 

. £q Otros qyairo viages. pasaroa 
]«< sUlas^ fr^DOs^y alforjas, y U» 
compañeros que no sabían nadar «raa 
pocos, porque los que sabían pasa« 
han nadando , por no perder tieoí*- 
pi> >¡ echando mt^s viages con h b^^* 
sade los que i^o pudiese» ezoMsar: 
y como ibaa pasando., 99Í jj^a9 sik 
líendo al llano en socorro de los quq 
en él andábate resistiendo á los ^n^n 
migos^ que de hora en hora creciaii.'! 
flOlam^nte quedaban ^^ £spa&o^ 
para retirar de la.b^t^í ,,y recibfasrto 
quec^ ejl?,ib^ ^ - ^ , • . í: . 

. Para e) último v'm^ ^ued^OüCe. 
de esta parte del rio solo dos, el uno 
fue Hernando. A tana$io, y el otro. 
Gonzalo SilvQstre. £Í gual enttft^ 
timtp que e^lrCompaSer^o, echaba c>sa 
QMbalip al agua, y enti;^a ^ 1a b^ ^ 



.dby Google 



SB LA FLORIDA. -99 

sa, salió á detener los eneoiigo^ , y 
habiéndolos retirado una buen^ car« 
lera de caballo , volvió á .rodo cor* 
i^er pura entrar en la: ^?Í9a , flofidc^ 
le esperaba el cQmpañierQ, y sin <^ir 
tar silla , ni freno al caballo, lo echó 
al agua , y él entró en )a balsa-, ha- 
biendo desatado el cordel que tenia 
atado en tierra. '^^ 

Por priesa que íos Indios se die- 
ron en venir á Séchar los Castella- 
aos , ya ellos ibad k medio ríD fue-* 
Ya de peligro, por la mucha diligen- 
cia que los compañeros de la otra 
parte habían puesto en, tirar de Ix 
balsa. Los caballos, C0190 los echsM 
i>an en el «gua , asi pasaban de muy 
buena gana sin que im hiciesea 
fuerza , ni los guiaseq : :qiie parecía 
xeconocér el mal que los enemigos 
les deseaban hacer , y coino^í fue« 
ran rajcionale^ ^ asi acudían á c)^t4^ 
cer lo que les mandaban , sin reha«i, 
aar el entrar y salir do quiera que 
e a 
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los metiafl, ^ue para los EspaiSoles 
no era poco alivio : y aun de ello» 
lomaban ezemplo para aeiidir coq 
mayor prontitud al trabajo, viendo 
que las bestias no lo rehusaban. 

CAPITULO XIV. 

iuceso del viage de ¡os treinia ca^ 

baüeros basta Hegár á ¡a ciénega 

grande^ 

V/on las dificultades y trabajos que 
hemos dicho , y muchos mas que se 
dexan de decir , porque es imposi<^ - 
bk poderse contar todos los que en 
semejantes jornadas se padecen , pa- 
saron estos treinta valientes y esfor- 
zados cabaHtros el rio de Ocali, ha« 
biendolos Qios nuestro Señor favo- 
recido tan piadosamente, que nin- 
guno dennos ni de sus caballos sa- 
liesen heridos. Eran ya las dos de la 
tarde quando acabaron de pasar el 
rio. Fueron al pueblo, por necesida<f 
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que teman de parar en él , porque 
Juan López Cacho , con lo mucho 
que habia trabajado en el agua , y 
con eJ gran frió que hacia ^ se ha- 
bia helado, y. quedado como estatua 
de palo sin poder nanear pte ni 
mano. 

Los Indios , Tiendo ir los Espa* 
¿oles al pueblo , se pusieron á de* 
fenderJes el paso, por detenerles en- 
tretanto que sus ouigeres é hijos se 
iban al monte, y no por estorbarles 
la entrada y estada que en el puer 
blo quisiesen hacer. Y quando enr 
tendieron que su gente podria estar 
ya libre , se retiraron y desampara* 
TOn el lugar. Los Castellanos entra- 
ron dentro , y ac alojaron en medio 
de hi plaaa , que no osaron entrar 
en las casas^ porque los enemigos, 
hallándolos divididos, no los cercar 
sen y tomasen encerrados. i 

Hicieron quatro fuegos grandes 
en quadrangulo : al calor íde ellos pu* 
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bien de la que era. £1 qotl con el 
lostror de ]a noche, vio una gf ande 
y obscura nube de gente ^ que con 
un murniollo feroz y sordo venia al 
pud>l0 , y n^irando mas^^ei cectiScé 
que era un formado esquadron d^ 
enemigos, Luego fue con el aviso á 
Sos demás Bspafioles, los qualés,vien- 
do con alguna mejoría á Juan Ló- 
pez ) lo pusieron bien arr9pado so* 
bie su. caballo , y lo liaron á la si<* 
lia , porque no se podía tener de su- 
.y o. Semejaba ai Cid Ruiz Diaz quan- 
do salió difunto de Valencia > y ven- 
ció aquella famosa batalla. 

Un compafiero tomó las riendas 
del caballo para guiarle^ porque Juan 
López 90 estaba para tanto. De esta 
manera , lo mas secretamente que 
les fue posible , salieron los treinta 
Espafioles del pueblo Ocali antes que 
los enemigos llegasen á él, y cao^- 
naron á tan buen paso , que al amana- 
cer se hallaron seis leguas del pueblo. 
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Con esta misma diligencia si* 
goieron siempre su v^iage, corriendo 
la* posta por las tierras pobladas, 
porque la nue^a de su ida nd les pa- 
sase adelante 9 y alanceaban los In- 
dios que topaban cerca de los ca* 
minos, porque no diesíen aviso de 
ellos. Por las tierras despobladas, 
donde no habia Indios , acortaban 
el paso /porque los c^^állOs descan- 
sasen y tomasen aliento para correr 
donde hubiese necesidad. Asi pasa- 
ron este dia ^ que fue él sexto de su 
jorhada, habiendo corrido y cami- 
nado casi veinte leguas ,^arte de 
^násporla piovinciá de Ácuera, tier- 
ra poblada de gente béllcosisim«i. 

Al seteno día que hablan sali<to 
del Real ad<^leció uno de ellos lla-^ 
otado Pedro de Atienza , y pocas 
lloras después que sinti6el mal, yen- 
do caminado , falleció encima de si» 
eabaclk). Lps compafieros le enterran 
ton cen onicke i ^stima^de tal tauer- 
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tef i qUe por m> perder tiempo éd su 
camino no habían creído lo que con 
$tt mal repentino se habia quexado^' 
La sepukuraí hicieron con las hachan 
que llevaban de partir le&a, que aui£ 
para esto fueron, buenas. Pasaroii» 
adelante con pena- que en tai ciempoi 
y de número can pequeño faltase 

MBO. 

Al poner d^ sol llegaron al paso 
4e la ciénega 'grande, habienc^ cor^ 
rido y caminado este día tan btei^ 
<;omo el pasado otras veinte leguas,^ 
cosa increíble á los que no se hubie- 
iren hallado en las conquistas dei 
^uevx) Mundo ^ ó en las guerras ci^ 
viles del Feru^ pensar qu&haya ca*« 
kallós ni hombres que puedan ha- 
cef tan largas jornadas^ pueb eh lejl^ 
4e hijodalgo afirmamos con verdad, 
que en siete días atiduvieron estos 
eaballeros ciento y siete leguas, una> 
Bias^ menos que hay 'por. •dQfid& 
eUos. .-fueooo , ; deí - pueblo iirindpai 
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de Apalache ha3tg >hi gran ciénega 
La quai hallaron xjue venia hecha 
una mar de agua, cotí muchos bra- 
zos qiie-entraban y .saüan de ella, 
tan -raudos y brairos, que.qualqttieríi 
ée ejlos bastaba á dificultarles el pa-*' 
so , qúanto mas tantos 4 y la madr« 
sobre todos. Para que los caballo» 
puedan sufrir el : demasiado trabaja 
^e en las conquistas del Nuevo; 
Mitodo^ han pagado y poisan , tengo* 
para mi, eoo aprobación: de todosi 
los' Españoles Indianos qoe 9C^c<l 
de esto he c^dó hablar , que la prin- 
cipa] causa sea el buen pasto del 
maiz que comea ^ pon]^ es de^tno-' 
cha substancia ; y ¿ratisisimó parar 
ellbs y para todo animal ^ y prtieba^ 
se esto, con que los Indios del Pe- 
jú, á lo» carneros que les sirven de^ 
cabaUeria , para que puedan sufrir 
la carga excesiva, qual er el peso de^ 
un h|ombre It ¿krga cdrouií ^ué elfót 
UftvHn, le dan zara: y á los^ demas^ 
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Av^em ^0^^^ <íurmi«ron, ó por- 

. A^rir . velaron 'á ia ribera de 

cieü^i con grandísimo frió que 

^okf$vio<h P^' levantarse el tiem- 

^ norte , qóe en toda aquella re- 

gioo es frtgidisirDO. Hicieron gran«- 

¿^ fuegos , y con el calor de ellot 

«adieroo pacftr el frto , aunque coa 

temoMio «Gudiesen Bidi<»s á la lum<>- 

bre del fuego , que veinte de ellos 

que vinieran , bastaran á les impe* 

dii: el paso , y aun i matarlos to-' 

dos , porque en el agua , desde sv» 

canoas , podían los Indios ofender 

muy á'su salvo i los Espafioles , y 

ellos no podían aprovecharse de sus 

caballos para ofender los enemigos, ^ 

ini tenían arcabuces, ni ballestas eoa 

^e alejarlos de sí. Con esta pesa^ 

y congoja , velándose por sus ter- 
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cios , se pusieron á descansar, aper* 
cibidos para el trabajo del dia renl* 
dero. 

CAPITULO XV. 

Trabajo insoportable que ¡os treinta 

cabailéros sufrieron ai pasar ¡á 

ciénega grande! 

<!- ocas horas reposaron nuestros Es* 
pagóles sin sobresalto , aunque no 
tusado de los enemigos , sino del 
excesivo trabajo que por el camino 
habian padecido, y fue, que cerca 
de la media noche , uno de ellos , lla- 
mado Juan de Soto , que era cama^ 
zada de Pedro Atieaza , el que atrás 
dexan^os enterrado , falleció casi re« 
pentlnamence. No faltó en la quadri* 
]¡la quien á todo correr saliese hu- 
yendo de ellos, diciendo á grandes 
voces: Voto i tal que nos ha da(b> 
pestilencia , pues en tan >reve es^ 
pado , y tan repentinamente se han 
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muerto dos Españoles. GomecAriaVf' 
que' era hombre cuerdo y discreto»* 
dixo al que huía : Harta pestilencia 
lleváis en vuestro viage^ de la qual 
no podéis huir pbr mucho que ha- 
gáis, si hais de nosotros , \ donde; 
peosais ir ? que no estáis en el arenal 
de Sevilla ni en su axaraf^. Con es- 
to volvió el huido, y ayudó á rezar 
)as oraciones que por el difunto se 
decían , mas no osó llegar á enterran 
el cuerpo , que todavia porfiaba qu» 
habla muerto de peste. 
1 Con este socorro para sus traba- 
jos pasaron la noche. Venido el día, 
dierOftH^rden en pasar la ciénega, la 
qual vieron' que traí^ menos agua 
que el día antes , que no fue poco 
alivio para el trabajo que esperaban 
tener. Ocho Españoles que no sabiaii 
nadar aderezaron la varandlll^ déla 
puente que eñ lo mas hondo de k' 
ciénega estaba hecha de irboiesi 
eaidos , y por ella pasaron las sillas 
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dé 1^ cabalíos , y la ropa' de todo? 
los compañeros. Les otros veinte Es* 
pañoles , desnudos como nacieron, 
trabajaban pot echar Ibs caballos al 
águá i ios quales por el mocho frío 
del agua no querian eüítVá^ á lo hon- 
do de ella , donde hubiesen del na- 
dar. Los Castellanos ataban cordeles 
forgos á las jáquimas , y quatro y 
cÜBto.de ellos entraban nadando has-? ' 
ta en ní^dio'de la^co^iénte pafra ti- 
f&t los itaballos, otrob éon varas lar* 
gas les daban de palos para que en<¿ 
tarasen ; mas ellos , juntando todos 
qttttr4>.pies se efcabaa quedos, y s¿ 
dezabaa matsr á pilos antes que en« 
troiT en etaguSa. Algüoos caballos, 
asifcoflapelk|o»>^ fipraado», ebttabfia 
aadanchDtin^tredio , tñú'úo {>udi^« 
d6 sufrir el frió revolvían, huyendo 
á tierra , trayendo los nadadores ar- 
rastrando , que tio eran''par«e par» 
los tener , ni los que eit^ban en tier«* 
tu los podían resSstirc : - y ttuft^ae de-^ 
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P^^^i^'' trabajando c*. 
-^ ^pañoles mas de trts 

^ ^ef^^' » ^*** ^®** ^^^ quan* 
^^jigeocia. piitteroa no fueron 

^^¿gf^os para hicer que caballo 

^^j¡^ quUiese pasar de la otm 

pif-te , aunque los remudaban , te^ 

m^fldo unos y dexando otros, á 

iFer si hab^ «Iguno que qubiese 

pasar. 

Al cabo de las tres horas , por 

la mucha fuersa que les hacian, pa* 

iaron dos caballos. , el uno fue el de 

Juaade AftMoo^ y el otro de Goo^ 

salo Silvestre \ y aunque pasaron 

estos no quisieron pasar loé otros 

por el miedo que habían cobrado 

del frió del agua. Los duefios de los 

caballos , <]tie eran de los que no 

sabían nadar , los enjillaron y su- 

Meron en ellos , pam estar aperti** 
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IMot^yhacef lo que podaésénsi 
.tioieseii e&emigOs. > 

Gómez Arias era el caudillo 4e 
los díes y.. nueve compañeros q[ae' 
pR el agua andahaír^ >y era el que 
ipas trabajaba de todos ellos ; 4o8 
quales ^ como hombres que habia 
xnas de quatro horas que aDdabao 
en el agua , su&íendo el frío que 
los caballos no podían sufrir , esta- 
ban pagados de. frió , y tenían los 
cuerpos amQratados quei parreckui 
negros : y como viesen que todita 
las diligencias que hacian , ye} 
trabajo que pasaban , que cada uno 
*puede imag ii^x quáh seria ^ no Jet 
fiprovechaba nadft fiara que los i»^ 
hftlU^ pas9$e& de la ótira parte^ q^^ 
lian desesperar de la vida. A este 
tiempo llegó. Juan d^ Afts^co qiie^" 
como diximos , habia ensillado su 
cabaUOy.y venia por. el agua, por 
lo que se podia vadear, hasta li 9S* 
nal ^qndaj^ el quál enfa4a4^ 4^ %^ 
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jiirbiibiésQii pMdó mas caballos^'fiííji 
consideráis que no había sido poria^ 
ta 4e diligeacia de los 4|ue en el 
íftgua ami^Lban , y sin mirar <)uales 
Jos crJSítes «staban, incitado de uaft 
cólera ^tie este caballero ^enía, oca^ 
siónada para que le perdiesen el res*^ 
jpeto que como á caudillo se le de«> 
lúa tener , xiixo en voz alta : Gomes 
•Arias i por qué bascabais de pasar 
n^sibs caballo^ , smucho enhoramala 
para vos !. Qomee^ Arias^ , viendo 
qt»ies estaban éi y^sus compañeroS| 
y>qiie mas parectaa' difuntos que vi-^ 
TOS que ya no- podían llevar el tor* 
íoéooo que 8en|iati>, ^ d^l ánirfio co4 
itto del cuerpo-|i y» ^ñe él -capltaii 
frg:ifadac}a maltl'insoportabietraba^ 
jo que i\ ,y sitó coi* pañeros pade- 
cian , que cierto no se puede et)ca« 
tecer ni decir por enteroel que aquel 
áia paSattpn estos veinte y echo ¿ora-^ 
pafierc^, en especial los que áadó^ 
VieXOa eir el agua , desdeíiadb de ia 
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jsppratitud ^e Juan de Afíaseo mos^ 
traba á su itiucho afán , lé rdspondió 
diciendo : Mala sea para voé y pahí 
la mala {>erra bagasa que os|>ar¡Ó. 
iEstais encínña de nuestro caballb 
inay bien vestido , y atropad» con 
vuestro capote, y no miráis qué hu 
mas 4e quatro bora$ que andatnos efi 
el agua elados de frío, sin poder ha^ 
oer mas. Apeaos en mala hora , i3n<^ 
trad acá, y aeremos si sois pk^k ma) 
^úe nosotros. A estas ^alabtas 2¿ñíh 
dió'otras no mejores', porqué la Irá 
quando se enciende no sab^ tenef 
freno- ' ^ 

Juan^deAfíáscó^, sé reporté pot 
lo que tos teoftí^áf)étoé'i,i'5^viefldé 
por Gómez Arias , le dixeron^ y 
tajTibien porque vio que en lo que 
había dicho no habia tenido razón, 
y que la aspereza de ^u mala condi- 
ción habia causado aquella zizaña , y 
con ella el desacato de su persona. 

Otras muchas veces se la causó 
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en este vlage y en oirfsqiie hko, 
qixe por no mirar primero lo que en 
semejantes casos halyia de decir , se 
..vio RHicbas veces en confusión y 
tmenoficabodesurepottción. Loqual 
deben advertir ios hombres, princt- 
^mímentelos constituidos en la guer- 
jtu por caudillos y superiores, que en 
todo tiempo les está bien la manse- 
dumbre y a&bilidad con los suyos, 
y el mandarles en los trabajos, siem- 
bre sea antes oon el exemploque con 
las palabras ; y quando hubiere de 
usar de ellas sean buenas , que se 
puede decir lo que estas ganan , y 
•{Merden las malas , no siendo de mas 
co9t9 las uAas ^119 Im otras. 
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CAPITULO XVI. 

P'iage de ios treinta cabalUf os has* 

ta media legua del pueblo 

de HiffibigíM, 

Jjuego que se apaciguó la discordia^ 
volvieron los Españoles á su traba jo,- 
y cotna era ya cerca de medio día, 
con el beoefido del calor del Sol^ 
que templaba algún tanto el frío del 
agua , empezaron los caballos á pa-> 
sar mejor que hasta entonces ^ mas^^ 
ao con tanta presteza como era me- 
nester , que ya eran mas de las trer 
déla tarde quando acabaron de pasar. 
Era gran compasión y lástima 
Ter quales salieron los Españoles del 
agua , molidos y hechos pedazos del 
largo trabajo que pasaron , consumí- 
dos del frip qiM casi todo el dia 8u« 
frieron ^ tan quebrantados y cansa*^ 
dos que apenas podían tenerse , y 
con esto es de advertir el poco ó 
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fiinguti regalo que tenían para res- 
taurarse de tanto mal pasado : mas 
tpdo jo dieron ^or bien empleado 
por Jia;ber pasado aquella, mala cié- 
nega que tan temida trajín. Dieron 
gracias i I>ios que ño hubiesen acu- 
dido enetnigoe á defenderles el paso^ 
que fue partictiltr misericordia di-* 
yifia^4>orquQ si al trstbajo que hemos 
4icho que pasaron se les añadiera ha^ 
ber de pelear, y defenderse tle solois» 
oiocuéata. lDdto«,M|.qtté fuera de: 
d^ ! lia causa de no haber acudido 
Indios, debió ser estar aquella cie<- 
nega lejos. de poblado. 9 y ser ya in« 
vterno, que entonces, porque andan 
desnudos, acostumbran salir poco de 
sttS.eans. 

lios Español esv acordaron hacer 
noche en un gran llano que pasada 
la cienegal estaba , RPuque salieron 
t^^les^llos y sus caballo^ qM9 no es- 
tuvieron para' caminar un paso^ Hi^. 
Qief9o grandes fuegos para calentar* 
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se: consoláronse con que de alH ade« 
knce hasta Hirrihigua, donde iban, 
no había malos pasos que pasar. 
. y enida, U , «oche y^ la dtiraaíeron 
con «1 mismo cuidado querías pasa« 
da^, y aj^es que aaiao^ciese sigoiof» 
ton su camino: a^ncearon cinco In- 
dios que toparon , que no llevasen 
adelante la nueva de su ida. Los ca« 
baUos;d^lós doscompaüeros qoe fa** 
llecioron .iban sueltos, easillados 7 
enfrenadosi^ sigaiendo'á los otros, y 
muchas veces iban ellos delante, que 
fiara guiarlos no hacían £alta sus due- 
líos. . Caniinaron aquel di a trece le<* 
guaax Pararep en un iaíuen llano, don- 
de .dikteieroo la no^bil. coa el árdea 
acoátulnbrftclD«: Coe ^ aWa 'camina*-' 
refu^f-yti p^oeo mas jde sadido el Sol 
|>asaron por el pueblo de Urribarra'* 
caxi : desatroolq á una mano, quena 
quisieron ei\^rar^ é^^pof no teoer^ 
pe9deni&ia.c<Mi stitf:;BiOJrad«irQs. JSste 
diA 9 ^e fue: íel décáaio de «uiriagey 
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caminaron quince leguas, é híoieron 
i^oche tres leguas antes del pueblo 
de Mucoso. 

A poco mas de media noche sa- 
lieron de la dormida, y habkndo ca- 
minado dos leguas, vieron en un 
monte que estaba cerca del camino 
un fuego , del qual mas de una le* 
gua antes habla dado aviso el Mes* 
tizo Pedro Morón , diciendo , alerta 
JO siento que hay fuego no lejos de 
dpnde vamos. Una legua mas adelan*^ 
tf volvió á dedr , bien cerca esu- 
mos.ya del fuego, y á poco trecha 
que anduvieron lo descubrieron. 

Los compa^ros. , admirados de 
cosa tan extraía , fueron do el fu^^ 
estaba , y halüaron muchos lodioa- 
que con sus mugeres é hijos e^ta» 
ban asando lisas para almoraar. Los 
Bsfiafioleracordaron prender los qiie> 
pudiesen aufi»que fbesen vasaUo* de^ 
Mocoso , hasta saber si habia sus* 
tensado la paz, con Pedro CalderoOf 
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porque sino la hubiesen mantenido, 
pretendían enviar á la Habana los 
que prendiesen , para que con otra¿ 
.«eS^les y ^estras de sus victorias 
firtse aquella. > Con esta detennina- 
cion arremetieron al fuego. Los In- 
dios gandules , sobresaltados con el 
ruido y tropel de los caballos , hu« 
yeron por el monte adelante. De mu?- 
geres y muchachos prendieron has!- 
(a die» y tK^f óireinte personal que 
pudieron atajar , que otros muchos 
se escaparon por la obscuridad de It 
noche , y por los matos del monte. 
liOS presos^ ^ grandes voces , acla« 
mando y llorando , llamaban el nom- 
bre de Ortiz, sin decir otra palabra, 
mas de aquella repetida muchas v^ 
ees , como que quisiesen traer á la 
nemoria de los Bspaikoles los bene- 
ficios que su cacique , y ellos le ha« 
biftQ 'hecho:» no i^apr^eehó nada 
para, que desasen, de ir pteios y an- 
tecogidos, porque de las buenas obras 

TOMO II, f 

V 
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ya recibidas pocos son los qtie se 
acuerdan para las agradecer. Be las 
liieas almor^roai los Españoles asi 
acAballa come estaban , y auníque 
eoft laf^tev^edtft de los Indios y ca- 
liallos se hi^bian henchido de arena, 
jio curaroa quitarla , porque decían 
^u6 ^ra azúcar y canela según les 
nbii, por la mucha hambre que lle^ 
Tifcán. : ^ 

Fasaioft por una tra^esá lejos 
étír pHiiblo^ d^ M^9*> 9 y habiendo 
aáminodo aquella macana clneo le* 
guasv se les cansó' el^calíallo. de- Juatí 
López c Cache , diel qt(al m>s hornos 
olvidado. 4ospua6 que <kil pjieblo dñ 
Ocaii le sacaron Hado. Si «dé ¿«b^r^ 
qae eodLetgsan sel^resalto qiieaqiie» 
Ma noche tuya de la v^kU áet le» 
eaeniigios, y neéiaate el vigoc de la 
edad roiiusta^ que eva >dm póof» ma» 
éa veitit» aios^ veivMteif si^ntmii<- 
do ea calor, y sanó del satí q«e dea 
el mucho frió y tiabajo d^ aqa«í2 día 
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iubia cobrado, y por todo el catnir 
no trabajó des;pue5 cpaH> qualquier^ 
de los cpmpafíeros. Su ^^aUp, copio 
trabajó taoto alpa^r 4el rio^le.Qc^ 
)i , vino á cansarse taa ^tol 4^ 
pueblo dopde iban á par^r i i^e nq 
les q^iie^aba mas de seis leguas pp^ 
andar. Np fi^e posible, por cos^s que 
)e hicieron , llevarlo ^e)ante : de^ 
járonlo en un ^en pra()o de nuich^ 
yerba do^nde comiese; quitáronle tík 
frenp y la siMa : pusieroi^l^ en un ir-^ 
bol para que el {ndlo que quisiese 
servirse de él lo lleyase con todo,^^ 
recaudo^ m^ antes te;mjan y habjsui, 
lastima que lf,^egp que Jo tppasea.lq 
hablan de flechah Con esta pena ca^ 
Ornaron casi cinco legras, hasta 
que 99n la apspecha d^^j^tr^ nas^p^^ 
^ les olvidó ^ví^lii jrt%? quP m' 
9»o Jllf^g^^ea. 4 pp^o mUi^. una le- 
gua 4e^!P»eb^fl 4^^ jHirri)*igmiy don- 
4? quedó jel fap;tM j^edraCtUeroa 
con los quaienta c^U^.y.ochíota 
/a 
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infantes , iban mirando el suelo con 
deseo de ver rastro de caballos, que 
ppr ser tan cerca del pueblo ^ y ser 
lá tierra limpia de^onte, les pare* 
c\k que 1)6 era mtrcho haberla pasea- 
do y hollado hasta allí , y aun mas 
adelante ; y como en ninguna ma* 
ínera hallasen pisadas ni otra señal 
de caballos , ire'cibieron grandísimo 
dolor y tristeza, temiendo si los ha- 
bían muerto los Indios, ó si ellos se 
habían ido de aquella tierra en los 
vergantines y la caravela que les 
quedó : porque decían , que sí allí 
estuvieran , era imposible no haber 
rastro de caballos ran cerca dej 
pueblo. - 

En es^rsospecha, y en la coa« 
fnsKm qué ella les cáu9abá de 16 que 
harían sí fatíbibse acaecido lo uno ó 
lo-otro , tomáfon su fieuérdo í^o lo 
porveati', porque se hifllabln iiífe-^ 
lados^le tal nhiÍDeráVi(|^o -paira aálij^ 
de la t ierra éírsepor la toar , no te- 



.dby Google 



BB LA FLORIDA. llft^ 

msLfí siquiera uda barca, nir^omo 
poderla hacer y y para volver donde 
el Gobernador quedaba, les parecía 
imposible, según lo^que al venir ha- 
bían pasado. £ntre estos miedos y 
desconfianzas salieron igualmeiite to- 
dos con un mismo ánimo y determi- 
nación , y dixeron , que quando no 
hallasen los compañeros en Hirrihi- 
gua , se entrarían en alguna parte 
secreta de los montes que por allí 
habia, donde hallasen yerba para los 
caballos, y entre tanto que ellos des- 
cansasen , matarían el que sobraba, 
y lo harían tasajos para matalotage 
del camino^ y habiendo dexado des- 
cansar los caballos tres ó quairp dias 
.se aventurarían á volver d^n^e . el 
Gobernador quedaba, que s\ los ma- 
tasen en el camino , habrían apab^ 
do conoo buenos soldados , hacienda 
el deber én lo que su capitán gene- 
ral les habla encomendado^ y $i sa-p 
Hesen á salvamento , habrían hecho 
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^o que líeles había encargado. Esto 
^ternüinarOü ^ntre todos veinte y 
ocho Espa^cAes, por última resolu- 
t:ioii dd lo que adelante habían de 
haéer, iA> hallando á Pedro Calderón 
^ú ttlñfihtgttá. ~^ 

CAPITULO XVIL 

Llegan los veinte y ocho cdballe- 

ros donde está el capitán"' Pedro 

Calderón : como fueron 

recibidos. 

Xlecha la heroica déterttiinacion 
siguiefon su camino , y quanto má^ 
adelaitte pasaron , tanto mas se cer* 
tifícábáñenla^c^^éhuy en el te-^ 
iíior que ílévaban , t)órque dé ningu- 
na manera hallaban íastl'O de caba^ 
Hos ) ni Otra sefial por do pudiesen 
determinar que hubiesen andado por 
atli EspStflolé^. Asi laminaron hasta 
llegar ii ana laguna pequeña, que es« 
calMi menos de media legua del pue- 
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hío de Hirribtgttft r ^P^: httlltitoa 
rastro freseo de los c9ballJ0S',:y^efial 
de que se había hecho legía y lava- 
do ropa en etia. 

,r Coa estas nmeBttsi;s se regocija- 
^^on grandemente los Ss^afioles : y 
sus caballos, olieüdocil rastro de los 
otros , se alentaron f tOBiaron nue- 
vos bríos, de tal manera que páreicia 
que sallan eiitoaces de las cabaüeri- 
zas holj^dos de ttinttdiim^ Coto di 
contento que «e puede inla^iiar , y 
jCOn'el lluego aliento de les ««ballos 
se dieron mas ;pdesaá^efMiiiaadr. Los 
caballos iban rechazando xlel suelo 
con saltos y brincos^ persas d^efios 
-^o lospocüaú soaegarmt't^ner r-tati 
lm^0s tpaa, qitó :q«Kndk> sec pensaba 
l)ue de cftmados no^pudieran tenerle 
hacían esto. Llegaron á dar vista ai 
puebk) 4e Hitrlhigaaiá puesta de - 
5ol , ^habiendo caminado aquel día 
sin correr once le$^s| y fue la jor^- 
i mas coirta que eo todo, este ^ia^ 
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/ í^^[^syüd»rg^^i para velar y 

^^5tfaio;amíento 
r'^í^ ¿e Añusco y sus compafí6< 
,^ nusierbtt asinrismo de dos es 
-y y co"*^ ^* "^^"^ entrada de jue- 
,¿0 de csíñsis , llegando á carrera de 
^ai/o con mucha algazara , grita, 
£esta y regocijo corrieron á toda 
furia ha^ta el pueblo^ con tal orden, 
^ue quaodo losl primeros iban parati' 
do ,"^408 segundos iban torriendo á 
toedia carrera , y los terceros par- 
tían del puesto : asi corrieron todos 
que pareció muy bien el orden que 
llevaron , y fue una £esta alegre y 
placentera, y termino de una jorna* 
da tan trabajosa , como la hemos 
visto. - 

A la grita que daban los que cor- 
rían salieron el Capitán Pedro Cal- 
4leron y codos sus soldados , y hól-* 
garon mucho de ver la buena eatts* 
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da que hacían Iqs que yeúiaii : ie(ú« 
bierofllos con machos abrazos y ^Oh> 
mun regocijo de todos^ y "fue denoí- 
tar, que á las primeras palabras qup 
hablaron los que estaban , sin iha»- 
ber ' preguntado por la :salud de el 
ezército, ni del Gobernado^, ni^éte 
otra algún amigo particular , pre^ 
guntaron casi todos á una con gran^ 
de ansia de saberlo ', ^ había jnucho 
oro en Ja tierra. La hambre y deseo 
de- este metal muchas veces pospone 
y niega los parientes y amigos^ j 
Habiendo pasado muchoa^rm» 
trabajos y peligros que hemos dkhoí, 
acabaron estos veinte y ochp caba?- 
lleros esta jornada , aunque : no jfue 
4^a acabar los trabajos, sti^O:|iara 
e^p^ar otros mayore$y ma$i%cgoi 
afanes, conoo adelante veremos* Tafir 
daron en el caímino once dtas,:Uno 
4e e^os gastaron en pasa/ el rio de 
Ooall, y otro les, ocupó la ciénega 
rntrnA^, , jde ^ ixmner^ q^e .e^ ?9iPy* 
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áiltó tSíMú^t&ñ cie&to y ¿ificueota 
'^¿fts/poc«5 mas^uehay de Apa^ 

Ktche a ht baia ^ue üamaron de is^. 
ípitita Saloto , y pueblo de HirrihU 
^gvk. r Bor esto poco qoe hemos coa*- 
tedo'qiie jasaron ept esta breve jor- 
sÉftéa , le' podrá coiislderar y ver le 
-qa^ los demás Españoles habrán pa* 
•«kIo eaxonquistar y ganar un Nue- 
<^b JVfondo , tan ^ande y ¿an áspero 
^cottk> íoesé^ suyo , sin la fiérocidaá 
«te^s^moradores , y por él dedo del 
gigvnte^ft podrá sacsrelgrandor de 
iwx:i«rpo: aufiqüe ya én estos dias 
Jos 4^e no lo lian viáto, tomo g02an 
lar «sanes ^Xutás'd«lt>lit»B jo de los 
igde lo ganarotí;, habéa burla de ellos^ 
mipndlié&do ^«oh 1^1 descanso qse 
«Ifid^ialíl^ lo fOXán, <úú ese lo g%* 
«aren fos conquidtad^fes. 
' El espitan Jufln dé ÁÜaseo^ lae-^ 
tfO<^e llegó ai^«6b]ddeI^Mh|A 
gna^, se kiform^ del eaphitn IMré 
Caaüeroih, ñ toé ums^ áfMia 
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{tfovin^ia y lo^ de Ma$:oz& 1¿ ha* 
bián mantenido paz, y |iochok atnis^* 
tad, y habittdasabido que si , toan* 
dó solear luego las Indias/ynuich»- 
cáios que^traíati pícsosy y oon üádí-»- 
Tas le&€iiJ«ki6Áíu tierra, y les mana- 
do qae disuena iu Curaca Mucoice 
Viniese á verlos ^ y tcraeie gente 
para llevar á sus casas el macalota^ 
ge , y ceras mudias «osas .que á lá 
freída de los ^paifiotes ip^nsabaA 
dexarles , y que hubiese por enco*- 
mendado el caballo que en.su tier^ 
liabia quedado cansado. 

Las mugeces y madiachos se 
lueron muy toacentos con 4»n bueii 
yecaudo , y al tercero jdia vino el 
buen MuecMEO acon^afíado ^ sus ca- 
balleros y .gente noble, ty ttaxo el 
«aballQ consigo^ y iasilhi y freno 
«kaxeron ios Indios^iceesaas , que iio 
supieron echársela. Con^miicho eon* 
^oto yeoEior abrató jelreaoiq» Mu*- 
^mt^^ ta#iian ^^n-ite iá:f^oo vT 
/4 
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á todos los que coa él vesian, y uno \ 
por uno les preguntó como venian { 
de salud, y como quedaba el Gober- % 
oador su señor , y los demás capita* \ 
jies caballerQs y soldados. Desfuies { 
úe haberse informado de la salud del 
exéfcico , quiso saber may particu* 
lar mente cómo les iiabla ¡do por el / 
camino á la ida y á la vegida , que i 
batallas, recuentros, hambres, tra- 
l>ajos y necesidades habían pasado; 
y al cabo de sus preguntas , que la^^'^ ¡ 
|>láticafue muy larga y gustosa^di- 
ZQ, que holgaría mucho poder im« 
prímir su ánimo y voluntad en todos 
los curacas y seSores de aquel gran 
rey no , para que todos sirviesen al 
.Gobernador y á sus Españoles , co** 
mo ellos merecían y él lo deseaba. ' 
£1 contador y capitán Juan de 
Añasco , habiendo notado quaa de 
otra manera los había recibido, y 
hablado este curaca. que sus pro^ 
pios compañeros, qi^e no habían pre» 
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faütádo 8ln(K por oro , les rindió las 
gracias en nombre de todos, por el 
amor que les tenia: de parte del ge< 
neral le dio muchas encomiendas á 
él y á todos los suyos , en agradecí- 
jsiento de la paz y amistad que con 
«1 capitán Pedro Calderón y sus sqU 
dados habian tenido, y por la afi- 
ción que siempre les habian mostra- 
do. Sin estas razones , hubo de am« 
bas partes otras muchas palabra 
de comedimiento y amor ^ y las del 
Indio , según iban ordenadas y di<^ 
chas á propósito , admiraban á los 
Españoles: porque cierto fué dota- 
do de todas las buenas partes que un 
caballero que se hubiese crkdo en 
la corte mas política del mundo pu- 
diera tener : que demás de los dotes 
corporales, de buena disposición dé 
cuerpo y hermosura de rostro , los 
del animó, de sus virtudes y diserte- 
eion , asi «a obras coma en palabra^ 
er aft taks^^qae coa rasoa^ máravi^ 
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liaban de él nuestros Esp^fioks^ 
viéndole nacido y criado ei; aqne* 
llos desiertos ^ y muy juntamente le 
amaban por su buen entendimiento 
y mucha bondad ^ y asi fué gran 
•lástima que no le convidasen con el 
agua del bautismo , que según 8tt 
buen' juicio, pocas persuasiones fiíe* 
ran menester para sacarlo de su gen-^ 
tilidad, y reducirlo á nuestra FéCa^ 
tólica ; y fuera un galano principió 
para espen^r que tal ^ra&o echáis 
muchas espigas , y hubiera mucha , 
mies. Mas no es de culparles;, ;por^ 
que eátos Christiaaos habian deter- 
minado de predicad y administrar 
los Sacramentos de mK»tra ley d» 
g¡racia<de«pt)es de haber eonquistado^ 
y hecho asiento enla tierra, y esCQ 
ios entretuvo para que na los admira 
nistrftran desde luego. Esto quede 
aquí dicho para que sirvíi de discul:" 
pa y descargo de estds C^^ell^fifxi^ 
4e habet cenkte el nésmo 49fcró49 
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itfit otit>8 seftiejantes pesos que ade-^ 
tafite veremos , que cierto se per^ 
tBeroü ocasidoes muy dispuestais pa« 
ta 6er predicado y recibido el Evan- 
gelio y no ét esp^iíteti^ue se pier- 
;cto ú^ que las^ierdeba 

CAtlTÜLÓ XVIÍI. 

t^dfat que ordenaran los Capitanes 
¡jfUdñ dé JÍ^asco y Pedro Calderón, 
'en úUmpUmienio de lo que él Ge- 
tíéral les habia mandado» ^ 

£1 curaca Moeezo ae etitrecuto toit 
Jda&fto Afiasoo^y ios^masEsp^^ 
üoles qüacit) dUis^%a4ii6 quales , y 
«fi'los dtfotaa que <los nuestros lea^ 
tuvieron én^ ipueblo de-Hirrihlgua, 
slo tüssarondus^ (indios de llevar á su 
ttefra , yendoy viitxendo como hor- 
migas^ todo lo ^ue los Espacióles 
for no lo ]^er llevar consigo ha- 
blan de dezar enmquel pt{di>ia, que. 
M oíAoha óiatidad: porque 4Íe solo 
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caza vi , que es el pan df aquelhr isla 
de Santo Domingo, Cuba y sus cirr 
cuBvecinas , les quedó mas de qui« 
nientos quintales , sin ocfa mucha 
cantidad de capas , sayos , jabones^ 
calzones, calzas y calzado de todas 
suertes , zapatos , borceguíes y al- 
pargates : de armas habla muchas 
corazas , rodelas , picas , lanzas y 
morriones: que de todas escás cosas, 
como el Gobernador era rico , llevó 
grande abundancia, sin las otras que 
eran menester para los navios , coc- 
ino velas , jarcias, pez , e$topa, se- 
bo, sogas, espuertas , serones, áa- 
was y gúmenas , mucho hierro y 
acero, que aunque^ estas cosas^d 
Gobernador Hevó consigo lo qué pu'^ 
do llevar , quedó mucha cantidad^ 
y como Miicozb era' amigo, holga* 
ron los fispafíolesque se las llevase, 
y asi Jo hicieron sus Indios, y que- 
«^ron ricory contentos.^ 

. Juaií de At&iaco taia:ónlea del 
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'Gobcroador^ para que en los dos ves- 
gantioes que e& ]a l>aia del Espíritu 
&into habían quedado , fuese cos^ 
teando toda la costa al poniente has- 
.ta 4a baia.de Aute , que ei mismo 
Joan de Aíiascó , con tantos traba- 
jos como vimos , había descubierto, 
y dexado señalada , para conocerla 
quando fuese costeando por la. mar. 
Por cumplir su comisión visitó los 
bergantines que estaban cerca del 
pueblo^ reparólos , proveyó de bas^ 
timentos , y apercibió la gente qu^ 
con él había de ir, en lo qual gasté 
'siete días. Dio aviso al capitán Pe^ 
dro Calderón del orden que ^1 Go«- 
beroadoff' mandaba que llevase en el 
caminó que liabia de hacec por tier- 
ra ^ y habiéndose despedido de los 
demás compafieros , se hizo á la ve- 
la en demanda de la baia de Aute, 
donde lo dezarémos hasta su tiempo. 
£l huen caballero Gómez Aria^ 
^^ £ tangen. He?aba comiwa del 
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•Goberhsdor para ir á la.Habasá tk 
Ja Caravéia, á visitar áDofia Isabel 
^e Bobadilla, á la ciudad de la Ha- 
bana 9 y á toda la isla dó^Saátiago 
«de Caba , y darles tuetíta de:lolqae 
liasta ertcoiices tes había sabedido, 
<y de las b^nas partes^ y calidades 
qae hablan visto y notado de la Flo- 
rida, demás de lo qaal había de~ 
tratar otros negocios de importan- 
icfa , que' porque ao «on de nuestra 
•lirstorla nose htace relación de ellos, 
^ara lo q^al<3rd(llex Arias mandó ré'>> 
querir la Caravela de caíenií , .pro<^ 
veerla de gente y bastimentos , y 
«Izó velas , y en pócOs días llegdeh 
tolvamento aula Háb&na^ doücbe fiiÉ 
bíein redbldo.de íkiSh, Isabel ,. y de 
todos lo$ de la isla de Cubá^ losqua* 
4es con mucha fíe^ta y regoc^ so^ 
lemñizaron las nuevas de los próspe*!' 
ros sucesos del descubriiniento y 
coñquiátmde la Florida, ny la iHiena 
salud «kl GÉobernador , á quien to^ 
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dos ellos particQldr y gcncrahnefite 
amaban y deseaban suma felicicku)^, 
"^como si faera padre de cada uño de 
ellos , y lo cenia merecido á todoA.' 
Atrás hicímc» mención de '^ue 
los Indios de esta, provincia de Itif ri- 
higua, en do» lances habían preso dos 
Españoles, lo<qiialfue mas por culpa 
de los mismos Españoles presos^^ue. 
por gana que los IíkIíos hubiesen te- 
nido de haceras mal; y porquelueiíOííi 
cosas que sucedieron en el tiempo qitt 
el capitán Pedio Caldetoicesttívo en 
esta provincia , después que* el Go^ 
bernador salió de elb , aiiiíque son 
de poca importaneia , y cambíete 
porque lio le suéddie/on ^^itísts de 
mas mónféflto , seirft hitn «optarlas 
aqui. Es de saber qne los indios de 
aquella provincia tetrian hechos ea 
la bala de Espiriiu Santo grandes 
corrales de piedra seca , para ^gocar 
de las lizas y otro mucho pescado, 
que con la creaienre de la mat ,w 
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ellos entraba , y con la menguante ^ 
,^uedaba acorralado casi en seco , y "^ 
era mucha la pesquería que los In- 
dios asi mataban^ y los Castellanos, 
-que estaban con el ciapitah Pedro 
Calderón gozaban también de ella« 
Acaeció que un dia se les antojó á 
dos Espafioles , el uno llamado Pe* « 
dro López, y el otro Antón Gal van, 
naturales de Valverde , ir á pes« 
car sin orden del Capitán. Fueron 
en una canoa pequefia , y llevaron 
consigo un muchacho natural de Ba- 
dajoz, de catoix:e ó quince afios, que 
habla nombre Diego Mu£oz , page 
del mismo Capitán. 

Andando ios dos Españoles pes* 
cando en un corral grande, llegaron * 
veinte Indios que iban en do^ ca- 
noas, sin otros muchos que queda-* 
ban en tierra ^ y entrando en el 
corral, con buenas palabras, de ellas 
en £spañQl , y de «Has en Indio les 
dizeron , amigos t amigos, gocemos^ 
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' todos del pescado. Pedro López, que 

era hombre soberbio y rústico les 

dixo y andad para perros , que no hay 

paía qué tener amistad con perros: 

diciendo esto hecho mano á su es- 

P^a , é hirió á un India que se le 

' habia llegado cerca. Los demás, 

viendo la sinrazón de los Españoles, 

los cercajíoo por ^das partes^ y á 

fledmzos y á palos con los artos, y 

con los<remos de las canoas mataron 

á Pedro López , que causó la pen- 

' dencia, y á Galvan dexaron por 

muerto , la cabeza abierta , y todo 

el rostro desbaratado á poder de pa* 

los : á Diego Muñoz .llevaron preso 

sin hacerle otro mal » por su poca 

edad. 

Los Castellanos que estaba» ett 
el alojamiento acudieron en canoas á 
la^itía, por 4ar so^rro á los su- 
y®» r y llegarop tarde ; porque ha- 
Iteron.muortos losdoacompáfieros, y 
el otro preso en poder de los Indios^ 
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A Pedro López encerraran, y Antón 
Galtran, sintiendo que todavia res^^ 
piraba , le hicieron 'beneficios con 
que se restútoyó á esta vida ^ pero 
tardo en sanar.de las heriiks mas de 
treinta dias, y por ^nachos meses, 
j^onque sanó de sus miembros que- 
dó OHBO tonto , atronado de la ca* 
be^a de loa palos que en ella le die« 
foi^i ¥ éi , quj& en salucf no era el 
mas di^citet^í de stt& aldeanos, siem- 
pre que oonidi>a ln^^que ftfael dia.ha* 
bia acaecido, enfireiotsa&rú^ti^s pa* 
labras, decía: quando los Indios mos 
macaren áBDii y á mi compafíeraPe"- 
4ffd JE^pex.) KicimOSL esto ^y esto : los 
' compaüeroe ^ judilpndn: plaeer .con 
él , le decían : k vos no os mataton, 
sieoóPfidra ]|K)pez<: ¿eómodecis 
auiftQtt matiifCiA ^ paea estáis vivo? 
fe8pozldáa^Aotoa G^vaftiá^tivp* 
h'tíái moTOiíi^óac, y sf soyi ^vo^ 
^\9B me TOivSáá dar la vidn. : Pot; 
(¿lie ásJM rusticidades y girosedae^ 
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'le hadan contar muchas veces el 
cuento ; y Galvan , perseverando en 
su lenguage pulido, diciéndolo siem« 
pre de una propia macera, daba con- 
tento y que reir á sus eompafíeros, .' 
En otra lance semejante pren« 
dieron los Indios de esta provincia 
Hirrihigud otro Bspafiol llamado 
Hemanéto Ventimilla , grande hom^ 
bre d«"fiiar , el qual^lid una tarde 
inadvépti#»me«te mariscando, y co- 
giendo camaroaes por)a ribera de la 
báia abaxo , con la menguante de 
ella , y nsi.deseirídaéo fue hasta en^ 
cabfiMe c^ un naonte que habia 
enti-e la bai» y el pueblo, donde ha- 
bXú lüdiés escondidos i los ' ^ualea 
vU^dtol^ solo , satieton á él y le 
hablaron, an»' gobiérnente diciendo, 
fne 'partiese coa Élloa del marisco 
qvft^ UdvalMi. VéntiflÉiülra respoi^dió 
coíi^ ^ot^bia , pretendiendo ame^ 
dreBlár'lOS'Ilidlo» con palabras, |^« 
%ue viesen que nolds temía, y no se 
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atreviesen á hacer algún nial. Los 
Indios , enfadados y enojados de 
que un Español solo hablase con 
tanba soberbia á diez ó doce qae 
ellos eran, cerraron con 41, y lo*lle? 
varón preso, mas no le hicieron mal 
alguno. 

Estos dos Españole» tuvieron 
consigo los Indios de esta provincia ^ 
4iexfiñoV, y los dexaban andar li- 
bres como si fueran de ellos mismos^ 
hasra el afio de mil quinientos qua- 
renta y nueve , que con tormenta 
aportó á esta bala de Espíritu San- 
to el navio del Padre Fray Luis Can- 
cel 4e Baivastro ^ Dominico que 
fué á predica 4 los Indios á^; la ^|o^ 
lida , y ellos le mataron, y á dos 
compañeros suyos, y los que en el 
navio quedaron. se acogieron á la 
oiar) y yendo huyendo. les dio tpm 
menta, y tuvieron necesidad de en^. 
trar en aquella ^baia á $ocoi;reff$9 ^ 
la furia de la mar. Los Indios de 
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HSrrihigua salieron pasada la tor- 
menta con muchas canoas á com« . 
batir la nao{ la qual como no Ule* 
yaba gente de guerra , se retiró á la 
mar. Los Indios todavía porfiaban á 
seguirla , y con ellos iban los dps 
Españoles Diego Muñoz , y Vinti* 
milla , de por si en una canoa dese- 
chada , con Intención de huirse de 
los Indios , é irse á la nao si ella les 
esperas^ Yendo asi todos siguiendo 
el navio, acaeció que el viento norte 
se levantó. Los Indios, temiendo no 
creciese el viento con la furia que 
en aquella región suele correr , y los 
echase la mar adentro donde peli- 
grasen, tuvieron por biee de volver« 
je á tierra. Los dos Espafioles con 
astucia se hicieron quedadizos , da- 
ban á entender , que por ser dos so- 
los no podian remar contra el vien- 
to^ y quando vieron los Indios algo 
apartados, volvieron la proa de su- 
canoa al navio , y remaron i toda 
TOMO n. g 
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furia , como hombres que deseaba» 
libertad , por la qual se poúian al 
peligro de perder allí las vidas , y á 
grandes- voces pedían que los espera- 
sen. Los de la nao, viendo ir á ellos 
una canoa sola , luego éofendieron 
que era de gente que los habia me» 
nester , amay naron las velas , y eá-* 
peraron la canoa , yvllegada que fue 
recibieron los dos Españoles en true-^ 
que y cambio de los que hablan pet- 
di^o. De esta manera volvieron -k 
poder de christianos Diego MuñOí, 
y Vintimilla , al cabo dé diez afios 
que habían estado |n poder de les 
Indios de la proviocía de Hirrihigua 
y baia de Espíritu Santo^ 
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CAPITULO XIX. 

Saie Pedro Calderón cok su gente : 
^ suceso de su camino hasta Uegat 
a la ciénega grande. ' - 

Luego que Juan de Añasco y Gó- 
mez Arias se hicieron á la Vela , el 
uno para la baía de Aute , y el otro 
para la Isla de la Habana , apercibió 
el Capitán Pe^ro Calderón la gente 
que le quedó , que eran setenta lanr 
zas, y cincuenta infantes , porque 
los treinta Espafioles que faltan, lle- 
varon Juan de Afíasco y Gomes 
Arias en los vergantines y caravela, 
por no ir solos con los marinefos. 
Salió ídel pueblo de iHi.rrihigua: de-p 
zó los huertos frescos que los Ci^ 
tellanos para su regalo habian plan- 
tado de muchas lechugas , rábanos 
y la demás hortaliza , de cayas s&r 
millas habian ido apercibidos para ij 
poblasea«.; 

g% 
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El segundo día de sa camino lie-* 
garon al pueblo del buen Mucozo, el 
qual salió á recibirlos, y aquella no- 
che les hizo muy buen hospedage, y 
otro dia los acompafió hasta poner- 
los fuera de su tierra , y á la despe- 
dida cdn mucha ternura y senti- 
miento lesdizor Séfíores, ahora pier- 
do del todo la esperanza de jamas 
ver al Gobernador mi sefior , ni á 
ninguno 'de los suyos, porque hasta 
tihora^ coa teneros en aquel presi- 
dio ^ esperaba ver á sa señoría , y 
me gozaba pensando servirle , como 
siempre lo he deseado : mas ahora, 
sin consuelo alguno lloraré toda mi 
vida su ausencia. Por lo quai os rue- 
go le digáis estas páfabrás , y que íe 
suplico las reciba como st las en- 
vió. Con estas palabras , y ' muchas 
lagrimas con que mk>s traba el amoc 
^ue i¿ los Españoles tenia , se des* 
^dió de ellos, y se vo}vió:á>srU casi. 

£1 Capitán Pedro Cald0iroii , y 
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SUS ciento y veinte compafieros ca- 
minaron por sus jornadas hasta Ile-^ 
gár á ia ciénega grande sin q^e les 
acaecióse cosa (tígca de memoria, 
sino: fue una npche antes que llegan 
sen á la ciénega , que habiéndose 
alojado los Castellanos en un llano 
cerca de un monte, sallan: de él mu<« 
^qhosJñdios á.leisd^r so5résatoQ^ jí 
rebato» á todas hofas^l^ajentiac^ 
SjBles. por el alofaiplento^ y (llegar ái 
las manos , y guando loi fispañole» 
los apretaban se volviair huyendo ai 
monte-, y luego tornahao á salir á 
los Inquiciúir.: fia un lanceado éúos 
arr^nueiíá un cabaHeró-xoisam' Indio 
que sei.mostraba.inas atrc:vsido !quO 
los oti^sjj «I qual iniyó del caballe-f 
rp , mas guando mintió que le iba- 
alcanaando , revolvida recibirle coa 
una flechad cpuesca en eLarco , y se 
la tirótaó cerca, que al mi$mo tiem^ 
po que el Indio desembrasó la fié* 
cha , le dio el Español un» lamada, 
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de que cayó mtíerto : mais ne vengó 
aiai su muerte, porque con la flecha 
que tiró, dio al cabaUo pot los pe- 
chos , y aunque de tatcccrca , fue 
el tiro tan bravo, que con las pier-í 
ñas y brazos ai>iertos , sin dar un 
paso mas, ni menearse, cayó et ca* 
bailo muerto á sus pies ^ de mane- 
ra que el Indio , el caballo y sa 
daefio cayeron toctos tres juntos 
unos ^bre otros , y este caballo era 
el áfámadode Gonzalo Silvestre, que 
iK> le valió todte ^ bondad para que 
el Indio se la respetara, 
r Leis 'fispafioles ^ admirados qué un 
añiflaial tan animosa, feroz'y brava, 
qnal es am caballo , habimí muerto ; 
taá répentlnam^ité de la herida de 
sola una. flecha: t iiráda tan cerca, 
quisieron luego qüte amaneció ver que 
tal había sídCe) eL tiro: abrieron el 
caballa, y haliaroi^ que la flecha ha- ' 
bb e^iradopcar.los pechos, y pasa- 
do por medio del corazón , buche y 
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tripas f y parado en lo último de los 
intestinos^ Tan bravos, fuertes y 
diestros son en tirar las flechas, 
comanafente los naturales de este 
gran reyno de J|^ Florida f mas no 
hay de que espantarnos si se ad- 
vierte al perpetuo ezercicio que en 
ellas tienen en todas edades^ porque 
'los nifios de tres afios, y de menos, 
en pudiendo andar en sus pies, mo- 
vidos de su natural inclinación , y 
de lo que continuamente ven hacer 
á sus padres , les piden arcos y fle- 
chas, y quando lío se las dan^, ellos 
mismos las hacen de los palillos que 
pueden haber , y con' ellos andan 
desfenecidos tras las sanvandijas que 
topan en casa ^ y si aciertan á ver 
algún ra concillo ó lagartija que se 
entre en su cueva , se están tres 
quatro y seis horas con su flecha 
puesta en el arco , aguardando con 
la mayor atención que se puede ima« 
ginar á qué salga para la matar ^ y 
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1)0 reposan hasta haber salido coa 
su pretensión ^ y quando nO hallaoí 
ofra cosa á que tirar , andan tirano- 
do á las moscas que ven por las pa- 
redes y en el suelo; Con este exer- 
cicio tan continuo , y por el habito 
que en él tienen hecho, son tan dies- 
tros y feroces £n el tirar las flechas, 
con las quales hicieron tiros extra- 
ñísimos , como lo veremos ^ y nota- 
remos en el discurso de la historia, 
y porque viene á propósito , aunque 
el caso sucedió en Apalache, donde 
el Gobernador quedó , será bien con- 
tarlo aquí, que quando lleguemos 4 
aquella provincia no nos faltará* que 
contar de las valentías de los natu- 
rales de ella.: Fue asi, que en una de 
las primeras refriegas que los Espa- 
ñoles tuvieron con los Indios de Apa- 
lache, sacó el Maesede Campo Luis 
de Moscoso un flechazo en el cos- 
tado derecho, que le pasó una cue- 
ra de ante, y otra de malla que lie- 
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yaba éebaxo , qae por; ser tan puli- 
da habia costado en Espafía ci^ro 
y cincuenta ducados , yv de estas luu> 
bian llevado muchas los komb^es-rl^ 
cbs^ por muy estimadas :rtaaib¡e9iift 
pasó la flecha un jabop) estofado ^^y 
lo hirió dé manera que por seria sos* 
layo no lo mató.' Los Espafioles ^ ad- 
mirados de un golpe de £echa taa 
extraño ^ qitisiemnr^er paia.quanto 
eran s^$ cotas^ las muy pulidas, ^eo 
^ttien tanta cooáaoz^ ttmmk^Llbgi^ 
dos al pueblo pusieron^en la^j^a^aua 
cesto, que los Indios hacen de . carr 
ráos, á manera de xéstos de yendi- 
miar , y habiendo escQgí(^¡«n« co? 
ta:po^;la inasL estimada de lat^ique 
llevaban , la< vistierj^n ^h cesto, ^e 
según estaba texTido^eraimuy fuerte 
y qui tandoi un 'India de los de Apa^ 
kehe de la cadena en que) estaba: ,cl5 
dieron ^un arco y mía 4^ba , .y ]» 
rniUMÜiroii q4ie;ti^as5 ^ la; ; cpta{>qtiiQ. 
estaba. ciflcuentaf>aeQ8idefliUos;'i.i'fi 
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. Eí Indio» habiendo sacudido ios 
teazos á paño cerrado para despet^- 
•tai' las fuerzas , tiró la . flecha , la 
q\í2t\ paséala cOta,y el cesto tan dé 
^aro y. coa tanta. foria ^ que si de la 
otra párteh topara un hombre tamr 
bten lo pasarat Los Españoles vien* 
do la pOcaó ningafia. defensa que una 
coca hacia «)ntra una flecha^ quisi^^ 
fon ver.ioque hacían dos cotas, y 
asi aiaiidaron vestir otra muy pre^ 
ciadk sobre Ja que estaba ear el ees-* 
to , y dando una flecha al Indio le 
dixeron y que la tirase como la pri-« 
mera á haber si era hombre para pa^^ 
ssrlas ambas. > * 
¿ El' Indio,>o] viendo á sacudir loa 
br9[ZQS| como que tes pedia nuevaa 
fuerzas ^ pues le doblaban la defen*^- 
sa contraria , desembrazó la flecha, 
dio en las ^co^s por ¡medio del ces« 
toi, pasó lé$ iquatro dobleces que te^ 
i^de inalláf y^^^iedó la flecha^ 
atravesada ^taaco 4e. un «cabo como» 
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de Otro. Y como viese que no habia 
salido en claro de la otra parte , con 
gran enojp^ue de ello mostró dixo á 
los Españoles. Dezenme tirar otra« 
y sino las pasare ambas de claro co« 
mo hice la uña , ahorquenme luego^ 
que esta segunda flecha no me salió 
del arco tan bien como yo quisie* 
ra , y por eso ño salió de las cotas 
como la primera« 

Los Españoles no quisieron con* 
ceder la petición del Indio , por po 
ver mayor afrenta de sus cotas , y 
de allí adelante quedaron bien des- 
engañados de lo poco que las muy 
estimadas les podían defender de las 
flechas ^ y así haciendo burla dfj^ 
ellas sus propios duefios , las llama- 
ban -olandas de Flandes, y en lugar 
de ellas hicieron sayos estofados, de 
tres y quatro dedos en grueso , con 
faldamentos largos que cubriesen los 
pechos y ancas del caballo ^ y estos 
sayos hechos^ de mantas , resistían 
«4 
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mejor las flechas que otra alguna 
arma defensiva ,,y las cetas de ma- 
lla gruesa y bastas, que no eran te- 
nidas en pretio, con qualquiera otra 
defensa que les pusiesen debaxo, de- 
fendían las flechas mejor que las muy 
galanas y pulidas , por lo qual , vi* 
Dieron á ser estimadas las qíie ha- 
bían sido menospreciadas , y dese- 
chadas las muy tenidas. 

De otros tiros dignos de fama 
que hubo en este descubrimiento ha- 
remos mención adelante en los luga- 
res donde acaecieron, que cierto sott . 
para admirar. Mas al fln, conside- 
rando que estos Indios son engendra- 
¿bs y nacidos sobre arcos y flechas, 
criadas y alimentados de lo que con 
ellas matan , y tan exercitados en 
ellas , no hay porque maravillarnos 
tanto. 
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CAPITULO XX, 

Pedro Calderón pasa la ciénega 

grande : ¡lega á la de 

jípalacbe. 

V olvieodo á tomar el hilo de nues- 
tro camino decimos , que los Indios 
que salían del monte á inquietar los 
Españoles en su alojamiento, se 
contentaron con' haber nnierto el 
caballo á Gonzalo Silvestre , y con 
haber perdido el Indio que lo mató, 
que debía ser principal entre ellos, 
pues viéndole muerto se retiraron 
luego y no volvieron mas. 

Los Castellanos llegaron otro 
dia después def este suceso al paso 
de la ciénega grande , donde pasa* 
ron aquella noche , y luego el dia 
siguiente , sin contradicción de los 
enefnigos la pasaroír con no mas 
trabajo del que ella daba de suyo, 
que.ejra harto grande. Siguieron su 
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viage por toda la provincia de Acue^ 
ra , alargando siempre las jornadas 
todo Iq mas que podían caqiin^r , y 
para sobrellevar á los Infantes el 
trabajo de ir á pie , se apeaban Ips 
caballeros , y les daban los caballos 
que fue^n en ellos á f atos, y no los 
tomaban á las ancas, por no fitigar 
\os caballos para quando los hubie- 
sen menester. Con esta diligencia y 
cuidado caminaron hasta llegar al 
pueblo de Ocali sin contradicion al- 
guna de los enemigos, como si fue- 
ran por tierra desierta. Los Indios 
desampararon el pueblo , y se fíie* 
^on al monte. Los Españoles toma- 
ion la comida que hubieron menes- 
ter y y llegaron al rio ^ y eo balsas 
que hicieron le pasaron, sin que de 
la una ribera ni de la otra hubiese 
Indio que les diese un grito. 

Pasado el rio de Ocali entraron 
en el pudbJo de Ochlle, atravesaron . 
toda la provincia tle Vitacbu^Or y 



.dby Google 



DB «.% VtOMOA. tJ9 

Jlegáfon al pueblo dpúde fae la muer- 
te del soberbio Vi tachuco y de Jos 
suyos , que los Castellanos llama- 
ban la matanza. Pasada la provincia 
4e Vltachuco llegaron al rio de Osa« 
chile , y lo pasaron en balsas , sla 
ver Indio que les hablase palabra. 
Peí rio fueron al pueblo llamado 
Osacbile , al qual desampararon sua 
BMradofes y como lo : hablan hecho 
toéos lo¿ demás que atrás qnedaroui 
i líos Sspafioles, habiendo toma^ 
do bastimento en Osachile , camN 
Dando por el despoblado que hay 
antes de la ciénega de Apalache, Ue- 
g^i^o 4 ]a> ciénega » habiendo cami- 
«adOcCasr cLttito treinta y. cinco le* 
goHaien coda la paz y quietud del 
anuido^ si¿0 que fue la noche que 
«Marón el caballo á Gonzalo Sil« 
Yestre , no les. dieron otra pesadum- 
1^ '<Bn < todo este largo camino : de 
l0;i|ujal QO ha^amo^ rasou que dar, 
i4j«fKonc««: 5«t pttdQ ala&«af ^ 
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Los Indios de la provincia de 
Apalache , como mas belicosos que 
los pasados, quisieron suplir la falta 
y descuido que tuvieron ios otros en 
molestar y dafiar á los Espafioles^ 
como luego veremc^. Habiendo lle- 
gado los nuestros al monte cerrado 
que está en la ribera de la ciénega, 
durmieron fuera eri lo raso de un lla- 
no , y luego que ama^QÍó camina- 
ron por el callejón angosto del mon-* 
te , que diximos ser de media legua 
en largo : entraron en el agiia , lle- 
garon á la puente de las varandillas, 
aderezaron tres ó quatfo palos q¿e 
hallaron caido^ , y, pasaron poi^^efla 
los iafaotef. losdcércabáUo pasaiooi 
nadando lo mas hondo de la camU '^ 

j^ capitán Pedro Calderón, vien- 
do que hablan pasado lo mas hoild^ 
y peligroso del agua , mandó - pam 
mayor diligencia y seguridad de lo- 
que qu^aba por pasárV^úd diefe»^^ 
balleros ^ tomando á las ancas^iftico^ 
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ballesteros y cioco rodeleros , fue« 
sen á tomar el callejón angosto del 
monee que había eo la otra ribera» 
Ellos lo pusieron asi por obra , y 
fueron á toda priesa por el agua á 
tomar la tierra. A este tiempo sa« 
Jieron muchos Indios de diversas 
partes del monte , donde hasta en« 
tonces habían estado emboscados tras 
las matas y árboles gruesos , y con 
gran voceria y alarido acometieron 
á los diez caballeros que llevaban los 
infantes á las ancas , y les tiraron 
muchas flechas , con que mataron 
el caballo de Alvaro Fernandez, Por* 
tugues , natural de YelVes , é hirie- 
ron otros cinco caballos, los quales,^ 
' comp los sobresaltaron tan de repen- 
te , como iban tan cargados , y el 
agua á los pechos , revolvieron hu* 
yendo sin que sus dueños pudiesen, 
resistirles , derrivaron en el agua 
los diez infantes que llevaban á sus 
ancas , casi todos mal hejridos , que 
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como los Indios al revolver de los 
caballos los tomaron porcias espal* 
iMs, pudieron flecharlos á su placer: 
y viéndolos caídos en el agua, arre- 
metieron á toda furia á Ips degollar, 
con grande vocería que á los demás 
Indios daban, avisándoles de su vlc* 
toria , para que con ani3ror esfuerzo 
y ánimo acudiesen á gozar de ella. 

£1 sobresalto can repentino coa 
gue los Indios acometieron á los Cas- 
tellanos , el derribar los peones en 
el agua , y el huir los caballos y los 
muchos enemigos que acudían á 
combatirle^ , causaron en ellos gran 
Gonfusion^ y alboroto , y aun temor 
de ser desbaratados y vencidos; por- 
qae era la pdea en el agua , donde 
los caballos no podían servir con su 
ligereza para socorrer á los amigos, 
y ofender á los enemigos. 

Al contrario los Indios , viendo 
quan bien les había sucedido el pri* 
mer acometimiento , cobraroQ nue* 
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TO ánimo ^ osadía , y con mayor 
ímpetu acometieron á matar los in- 
fantes que habían caído tti el agua. 
AI socorro de ellos acudieron los 
Españoles mas esfoixados^ue mas 
cerca se hallaron, y los primeros que 
llegaron fueron AntonioCarrillo, Pe- 
dro Morón, Francisco de Villalobos, 
y Diego de Oliva , que habían pa« 
"sado por la puente^ los quales se pu- 
sieron (telante de los Indios, y de^ 
fendíeron que no matasen los infan^ 
tes. Por el lado izquierdo de los &|s- 
tellanos venia una gran banda de In- 
dios que acudían á la victoria que 
los primeros hibian c^htádo. Belan^ 
te de todos ellos, mas de veinte pa- 
sos, venia un Indio con un gran pin- 
mage en la cabeza , con todo el de- 
nuedo y bizarría que se puede ima* 
ginar. Venia á tomar un árbofgran- 
de que estaba entre los unos y los 
otros , de donde podían , si lOs In- 
dios lo ganaran ^ hacer om<tho:daáo 
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á los Espafiolts , y aun defenderles 
el paso^ lo qual^como Gonza^>. Sil- 
vestre ^ que estaba mas cerca del 
árbol , lo advirtiese , llamó á gran- 
des voces á Antón Galvan^de quien 
atrás hicimos mención, el qual, aun- 
que estaba herido , y era uno de los 
que hablan cáido de los caballo^ co- 
100 buen spldado , no había perdido 
t¡x ballesta . y poniéndole^na ^ara,^ 
fue en pos de Gk)nzalo Si^vestf^,. 
que con^n medio repostero que ha-, 
lió en el agua , iba haciendo escu- 
do , y le persuadía que no tirase á 
otro sino al Indio que venia de-; 
lante , que parecía ser capitán ge- 
secal : y era asi verdad , aunque el 
lo dixo atiento. De esta manera He* 
garon al árbol, y- el. Indio que ve- 
nia delante, quando vio que los Es* 
pañoles lo habian ganada^ por haji^er- 
se hallado mas cerca de él^ l^ tjró 
en un abrir y cerrar d0 ojos tres fie-r 
chas , las quales Gonzalo Silvestje 
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recibió en el escudo que llevaba, 
que por ir mojado pudo resistir la 
furia de ella. 

Antón Galvan, que por no per-* 
der el tiro. había esperado que el 
enemigo llegase mas cerca, viendo- 
le en un buen puesto, le tiró con tan 
buena puntería , que le dio por me- 
dio de los pechos , y tomo el triste 
no traia por defensa mas del pellejo, 
íé metió toda la jara por ellos. El 
Indio , dando una vuelta en redon- 
do , que no cayó del tiro , alzó Ul 
voz á los suyos diciendo : muerto 
me han estos traidores. Los Indios 
arremetieron á él , y tomándolo en 
1>raz08 coa gran murniullo ^ {ni^ndo 
de unos á otros , lo llevaron por el 
mismo camino que habla traído. 
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CAPITULO XXL 

Prosigue el camino Pedro Caldea- 
ron : continua pelea dé los 
enemigos. 

JNo aadaba meóos cruel y san* 
grtencala pelea por las otras partts, 
porque por el lado derecho de la ba- 
talla acudió una gran banda de In- 
dios con mucho impetii y furor so- 
Jbrelos ekrtstijanos. Un valiente sol^ 
dado ^ natural de Almendralejo, que 
habia nombre Andrés de Meneses, 
salió á resistirles , y c«n él fueron 
otros diez ó doce £spafio1es ^ sobre 
los qusiles cargaron los Indios co& 
«anta ferocidad y braveza , ^que de 
quatif0 ^ixhazos que dieron á An* 
dres de Meneses por las verixas y 
muslos, le derribaron en el agua; 
que por le ver cubierto el cuerpo 
con un pavés que llevaba , le tira- 
ron á lo mas descubierto : hirieron 
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asimismo otros cinco de los que fue- 
ron con él. 

Con esta rabia y crueldad anda- 
ba la pelea entre Indio» y Españo- 
les , donde quiera que podian llegar ' 
á las ncianos. Los Itídios redoblaban 
las fuerzas y el corage por acabar de 
vencer , como hombres que «%aian 
por suya la victoria , y. estaban en 
sobervecidos con los buenos lances 
que habian hecho. Los Españoles se 
esfortaban con su buen ánimo á de- 
fender las vidas ) que ya na pelea^ ' 
ban por otro interés , y llevaban lo 
peor de la batalla , porque no eran 
á la defensa mas de los cincuenta ^ 
peones, que los de á caballo, por ser 
la pelea en el agua , no eran de pro- 
vecho para los suyos , ni de daño 
para lo^ enemigos.' 

A este punto corrlóspor todos los 
Indios la desdichada nueva de que 
el capitán general de ellos estaba 
herido 4e muerte , con la qual mi- 
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tigaron algún tanto el fuego y fa 
ira con que hasta entonces habían 
peleado. Empezaron á retirarse po* 
coa poco, empero tirando siem* 
pre ñechas á sus contrarios. Lo< 
Castellanos se rehicieron , y con la 
mejor orden que pudieron siguieron 
los Indios hasta echarlos fuera de 
toda el agua y ciénega , los metie- 
ron por el callejón del monte cer- 
rado , que había en la otra ribera 
ét la ciénega , y les ganaron el sitio 
quedísimos habían rozado los Es- 
pañoles para su alojamiento , quando 
pasó el Gobernador con su ezército. 
Aquel sitíahabian fortificado los 
Indios , y tenían su alojamiento eo 
éli desamparáronlo por acudir -á su 
capitán general. Los Españoles se 
quedaron en él aquella noche , por- 
que era plaza fuerte y cerrada, don- 
de los enemigos no podían hacerles 
jdaño i sino era por el callejón , y co- 
mo lo guardasen , estaban seguros: 
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Coraron los heridos como pudieron 
que todos los mas lo estaban, y mial 
heridos^ y pasaron la noche velan- 
'^ité^^^uéion^í^sy aláriddsáo les 
^ééxiMtí reposar los Itídibi. < '^ 
' ' téñ «í buen xlio qtié^ikton <Hí^ 
rao acertó á hacer aquel día socor- 
rió Nuestro SeSor á éstbs'Espáño- 
tles , qite cierto á na ser tal , y en 
'k i^e^iK^a^ticIpit'an gftíittril^ se té- 
'iftid^h^éfáóirés^fodio^' gHto' estf^^ 
go etí'enob ,"6 los'degdllamn todds 
según andaban pujantes y victorio- 
sos ^ y éñ gran número , y los Es- 
pafidlés'^ocosi, y los mas á cabalJd^ 
losqualés por ^eír la pelea en élr 
agtilí , Bó^n selloreé dé'sl ni de 
'ftfs> oabalík>s para ofónder %\ enemi« 
'go , 6 defenderse de él : por lo quaf, 
peleando los Infantes solos , estuvie^ 
tfOn á punto >dé perderse todos. Y 
Mi, pl^caikiO' después miichfts ve^ 
«es deltnfW^Í GdbéHiádor del p<^ 
llgro de É^tt«l'4l^,^i^tf^áriém^é'i 

TOMO XX. h 
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Antonio Galvan la honra , de que - 

por él no los hubiesen vencido y 

muerto. 
^ Luego que amanecid can^inaron 

los Castellan0|5 por el camjno aagp$« 
4tor>del fBoníe ,cer.?§do , íleví^ndo an- 

tecogido^ los enen)igos , liasu ^a- 
.Carlos á otro monte mas claro y 
¿atH.ertp,,:de dos le^ua^ d^ tjravesif, 
.dpnde i^.u^ RíMrte y ik,^m 4«^<í»- 
.mkio l^^fiejfts tpaiaivii^haftgiía^- 
; deSk ; palizadas ^;ó, i?ran 1^ ^.n^^pigs 

que hicieron quando ^1 Gol^roador 
¿erpando de Spfa p^^ó pQC:, este car 
mino, y se hd^lfLt^ q^da^io, en >pi|S 
;ba^ta pní^cf?. ^íBlfsp^ajd^s/iar 
^4ííin }of ^i»i|iigofBf^ yjh^^ m^ 
jpmM^ íe<*as I p9ü^ <^rf^^ ji cjD^ 
cierto :de,np acometer' á up, mismp 
.ticimpo por ambos ladoi , por no b^ 
TÍr8ecQflsu^py<HMa^9rí»Wf Pe;est9 
xa^mf^^zmmr^iBLsi^ tegua^ de 
Xi§oníj(, dond^ Ips I^i^.JbfeiefW 
ii^. d€f iFeiAüe .Ca^iplJipo* >- y oUof , 
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^tíiy pudieroa hacer da^o alguno en 
' sus oneroigos , porque hacían harco 
en guardarse de las flechas. 

Pasado el monte salieron i un 
campo raso, donde los Indios, de 
temor de los caballos , no osaron 
ofender á los Españoles , ni aun es^ 
perarles; asi los djea;af;0Q cafninar 
con menos pesadumbre, * , -' . 

Los Christ^ianos , habiendo ca« 
minado cinco legtiasf, hicieron alto 
para alojarse en aquel llano, porque 
los heridos de aquel dia y del pasa- 
do , con la continua pelea que lifibian 
llerado , iban fatjgadps. Luego ^uje 
anochecif^ vinieron lojs > Indios eo 
gran número, y á un tiempo- los 
acometieron por todas partes coa 
gran vocería j alarido. Los de á co^ 
bailo salieron á resl^tiíjles,^ sí ?:.gM^T 
d^r.órdefi^ sii|P qite ^adj^ ¿ino .acq-^ 
dia donde mas cerpj jpef^á^ \ofr^ , 
dios. Los quales , viendo los caba- 
llos, se hicieron á lo largo, tiranda 
b 3 
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siempre flechas , con una de ellas 
hirieron malamente á un caballo de 
Luis de Moscoso. En toda la noche 
cesaron los infieles de dar grita á 
- los Christianos, diciéndoles : Dónde 
vais malaventurados, que ya vues- 
tro capitán y todos sus soldados son 
muertds ^ y k>s tenemos desquartí- 
zados , y pucstcíS por-los árboles, y 
"Ib'ríiisífio haremos de vosotros í an- 
tes qué lleguéis allá : qué queréis f 
I á qué venís á esta tierra ? i pensáis 
que los que estamos en ella somos 
^ah ruines qué os lá hemos de~ des^ 
ampírrai^ ,' y ^eir - vuestros vasíallos, 
%terVbs y esclav<ós ! Skbed qué so* 
ihos'hoinbres qúeíos itiataremos á 
todos vosotros , y á los demás que 
quedati en Castilla. Estas y otras 
fÜttncs seníejántéá díxeron íos'th* 
dio^, riHrtáo «iémt»r^>iflechb, h^ 
iSJqué íifctetíBciÓ^ ^ - - ' 
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CAPITULO XXII. '] 

Pedro Calderón con la porfía de su 

peíea liega donde está el 

Gobernador, 

^Qü el dia siguieroQ los nuestros 
su camino, y. llagaron l.un arroyo 
hondo, y muy dificultoso de pasar, 
que los Indios lo tenian atajado con 
pal^nquesy albarradas íiapxtf^s pues- 
tas á trefihos. Los E^pjafíoles ^ reco-: 
nociendp el paso y lf> que en él es»- 
taba hecho , y con k expetríenda 
de los quje otra vez pasaron por él, 
mandaron que se apeasen los de á ca« 
bailo que naaa bieQ armados iban, y 
tomando rodelan , e^^adaa y hachad < 
fuesen treinta de/^los en vainguar-', 
dia á ganar y somper las palizadas 
y defensas contrarias ^ y los peor 
armados , . subiendo en los caballos, 
porque no eran de provecho en aquel, 
paso, fu^en con lA:ropa y gente de 
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servicio en medio , y otros veinte 
de los mejores armados quedasen en 
retaguardia 9 para que si los enemi* 
gos los acometiesen por las espaldas 
hallasen defensa: con esta orden en* 
traron en el monte que habia antes 4e 
e! arroyo. Los indios, viendo los Cas« 
tellanos donde no podían valerse de . 
los caballos , que era lo que ellos 
nías temían, cargaron con grandísi- 
mo ímpetu , ferocidad y vocería á 
flecharlos , pretendienéb matarlo^ 
todos , ségun eran pocos y él paso 
dificultoso. Los Christíanos , pro« 
curando defenderse ^ ya que por la 
estrechura del higar no podian ofen« 
derles, llegaroft' á los ^alenques^- 
donde Tut la i>e]ea muy feíHda y 
porfiada V que los unos por hacer ca* 
mino por do pasar' , y los otrcfs por 
defetiderlo se herían cruelmente, Al 
fin los Sspafioles , unos resistiendo 
á los Indios con las espadas, y otros 
cortando con'las hachas los sogas y . 
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ataduras de bejucas , ^ue ádh como- 
parrizas largas , y sirven de atar lo 
que quieren , ganaron el primer pa- 
lenque* y el segundo y ids détnas^ 
empero costóles muy líialas heridas 
que los itnis de eHos sacaron , sin 
las quales matafon los Indibs de un'^ 
flechazo que dieron por los pechos 
á un caballo de Alvaro Fernandez/ 
portugués , naturaí de Yelves : de< 
manera que en esté^artoyo y en 1»^ 
ciénega pasada péfdkSPéste 'Hdalgo^ 
dos eaballosbuenó^que^llevába. Con 
estos males y dafios pasaron Jos Es- 
pafioles aquel mal paso , y camina- 
ron con n^nos pesadcimbre^ por loa 
llanos 4Dnde no habla lúaleaas , por^* 
que los indios do ^ptii»r que no laS 
hatada, ^ apartaban xle los Christia- 
sos de miedo de los caballos. Mas 
donde habla ¡panchones de monte 
cerca del camiiu> , siempre habla 
Indios emboscados que sallan á sobre* 
saltai^ y ^char los üuestros , dán« 
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deles gdta , y repíiietído. amthas 
▼eces aquellas palabras : Donde 
v^ís ladrones, (^ ya hemos muerto 
vuestro. Gritan y á todos s^is sol* 
d;B4os;^y taciso .porfiaban encestas 3 
r^oncs , q^^, ya: AofrCast^Hapw es- 
taban por r creerlas ^ p^ue escando 
ya tan cerca del pueblo de Apala* 
che , que podían ser ol^os según la 
go-itaq^e llevaban, no. babUn sali« 
dp. 4i«PC9rcetlesi» ni ellos Jiübíao.vis^ 
te ge^lie i ni oabaU^s iiíi otra sega! , 
por do ipi)44^^, ^ntender quft esta- . 
ban allí. Ae esta manera camina* 
ron estos ciento y veinte Españo- 
les fi escaranausando y peleando coa 
los Jadías: todo el . dia , y ; Ue|;aFoa 'á . 
Apalache á^ipuesta el Sol, qiiejáua- 
que ia jornada.no habla sicto^tan lar- 
ga como las pasadas , la habían ca- 
minado á paso corto, por los muchos 
heridos que llevaban,. de los qualea 
mut ieron después diez . ór doce ,; y. 
entci» ellos Andrés de MepesfiS) . 



.dby Google 



gue'era un valiente soldado. 

Llegaéost^ ante la presencia tsfl 
deseada de su Capitán General , y 
de sus amados compafíeros , fueron 
recibidos con la fiesta. y regocijo que 
se puede itpaginar ^ como hozobres 
Que hablan sido tenidos por muerto» 
y pa$ad08de esta vida^ seguñ que 
los Indios , per dar pena y dolor al 
, Gobernador y á los suyos , les ha-^ 
b^n dicho muchas ^ecesque los ha» 
hhn degollado: por los caminos * y 
eDo era. verosímil : poÉ^que habién-» 
dose visto el Gobernador en gran-^ 
des peligros y necesidades , con lle- 
var mas de ochocientos hombres de 
guevra quándo pasó por aquellas 
|i^ovincias y. meatos: paios:,'era cree* 
dero , que no siendo mas de . ciento 
y veinte los que entonces iban , se 
hubiesen perdido. Por lo qual, co- 
mo si hubieran resucitado , asi fue- 
ron general y particularmente reci- 
bidos y festejados de sus compañe^ 
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ros, daoiQ los irnos y Jos otros gra** 
ciss á Dios qne los hubiese librado 
de tantos peligros. 

El Gobernador , ^mo padre 
amoroso , recibió á su capitán y 
^Idados con mucha alegria , abra- 
sando y preguntando á cada> uno de 
por si , cómo venia de salod^ y co« 
ttio Jehabhiido por el camino. Man<»^ 
dó curar y regalar cbn^ mucho cut^ 
dado los que iban, heridos. £a aO'-- 
ma , con grandes: palabras , engrana 
dieció y apadei^ió los trabajos y pe^" 
ligros que 1 ida y vuelta los unos y^ 
los otros habían pás»lo. Cá este ca^ 
ballero y buen capitán , quando se 
ofrecía ocasipn , sabia hacer estot 
con mocha >bosdad ^ discreción y 
priidéAciá* ' 
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" ¿APiTüLó xxni. 

^an de y^Kasco Hega Á jípalaché: 

/oque e¡ GúbernadoV proveyó paríi 

descubrir puerta en ¡a 

costa. 

■ . . ■, . ' . [ 

£s de ^bet ^ que qtiaüdo el Cftpi-* 
úa Pedfo Calderoü llegó ül puebla 
de Apalache ^ había seis 4^as que el 
contador Juan de A¿asco , que salid 
de la bala de Espíritu Santo coa loB 
do» i^rgantines en demanda déla 
dé Aute , era llegado , sin haberle» 
acaecido por la mar cosa digna do 
memoria. Deseipbarcose en Auto 
ala .toatradici4n de ]q$ enemigo^y 
-porque el Gobernador^ tanteando 
poco mas ó níenos el tiejnpo que po'v 
día tardar en su viage , envió doce 
dias antes que llegase al puerto una 
cobpañía de caballos y otra de in- 
&ntes que le as^gura^ea el pu^rtc» 
y el camino hMt»/e].:Q«alv los qua^» 
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les se remudaban de quatro ea qua^ 
tro diás , que llegando los uoOs á. k 
baia se voJvian los otros , y niien« 
tra$ estaban eñ el puerco teolaa las 
vanderas piiestas en los árboles mas 
altos para que las viesen desde la 
mar. Juan de Afiasco las vio , y se 
vino al Real con las dos cómjKifíhis, 
dexando buen recaudo en ^ los ver* 
gantipes que quedaban ^en la b^ía. 
Pues como estos doscapic»ii«s Juan 
4e Atfiasco y Pedro Calderón se vie*' 
sen ahora juntos en - compañía deb 
Gobernador , y 4e los demás capi- 
tanes y soldados , hubieron mucho ^ 
placer y- r«goc¡|o» por pareccrles 
qUe como^^se hallasen j^htos en los 
trabajos , ' por grande» qué fiaesen 
se les faarian fáciles, porque la^om*-. 
pafíia de los amigos es alivio y des* 
canso en los afanes. Con este co* 
m^n feoíaento pasaron el invierno 
éstbg Es)Hifiales«nel ptieWo y pro- 
▼iilCia de Apaladi* * donde sucedic^ 
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yottalguDás. cosas ^oe^será Iñéa dar; 
biiéata de ellas, sin gaardar érdea ni 
tieíaspo , mas de que pasaron en este 
srlojimiento. ' *' 

- Bocos^ dias después de lo que se 
ba'jQÍfcho, como el Gobérpadot nun-\ 
car^estiiviese ocioso, sía^ Imaginan- 
do y dañdóí trazsls consigo misma 
de lo que para el descubrimiento y 
conquista , y después para poblar la 
tierra le patudo coBÍvenir^xhañdé á 
ttfi cabal^ro , de quien tenia toda 
confianza ,. natural de Salamanca, 
llamado Diegb Maldonado , el qúal 
era Capitán de infantería , -y con 
m^úcha satisfacción de todo el exér- 
cito habia iservldo eá tedo< lo que 
hiista entonces seliabfa ofirecidOV 9^^ 
entregando su i compafiia á otro ca- 
ballero natural de Tahvera de la 
Rey na , llamado Juan de Guzman, 
gninde'amigosuyo-y camarada, fue- 
se & la baia de Ante f y con* Ibs^ dos* 
^rgantikes qi|$ el coatadoi^ Juan de^ 
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Atasco alltterhia dexado^ fiase? cos^ 
ttanáó.lú co&ca adelittice.hádfi el 1^> 
'mente pottspstcíín de^ciea íegnas^ yi 
eoa codo oiidado y diligencia: isúiún 
se y reomotiese loa ptiettlos^, jcale-» 
tas ) stooA) balas v^tero&y non que 
kaUase^ y losbagtoaquoí^iioirlacos^r 
ta hfibieae^ y de^todo eltejeítme*^^ 
se relación que saflis&ciese : q^e pa^ 
ra k> que adelante se les ofreicieses 
dixo ) le cocnrema teDerid jeblck> to-f 
dO) y di^le dos meses de ^plaso pa;* 
ra ir y volver;. 

El Capitán Diego Maldonada 
fue á la bala de Aute, y de aüí so« 
hizo á la veifli ea4eaiaiida de su eitHr 
presa, y habida andado costean-^ 
do los dps Oleses, v^vió al fin det 
ellosncon Jarga rehicioii de lo. que 
había visto y descubierto* Entre 
otras cosas dixo, como á sesenta le- 
guas de la baia de Ante dexaba des* . 
cubierto -un hecmosislmo puerto Ufrf 
ivado 4cibttsi 9 abrigado dis todo* 
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Weotor, ckpaz de machos tiaVios , y: 
coatan buen. fondo hasta Jasorítlas^^ 
^ite podían arrimar los navios! á tier« 
ra y saltar en ella sin echar com-« 
puerta. Traxo consiga de este vis •> 
ge dos Indios natuvalesr dei piisma 
pn^tay provincia de Admsi, y et 
mío de ellos era setcrir de vasallos,' 
losquales prendió con oiafiar y astu« 
cia indigna de caballera ', porqué 
llegadcr que áUe^al puerta de Áchu*^ 
si-, los Indios le recibieron de paz; 
y. coa muchas caricias le convida-^* 
ron que saltase én tierra , y tomaseí 
]o>^i4e hiáiiese meneseer como en kr 
suya propia. Die^a Maldonado na 
esó-aeeptaT el concite , por no ñzt" 
sede:amlgosnoco0DdidO9. Tucsicó^ 
mo les^ Indios lo' sintieron , diero» 
en contratar con to» Castellanos- li"«^ 
bremente, pe^ quitarles el temor y 
la sospecha que de ellos podían te-* . 
ser^ y asi iban de tres en tres, y 
4e quatro en quatro ér los yergantiv 
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ms á viait»r á Diego Maldonado y 
i, sus compafietos, lleváfidoles lo que 
les pedían. Coa esta afiabilidad de 
los Indios osaron los Españoles son- 
dar y reconocer en susbatalejos lo-^ 
do k) que en. el puerto lulbia, y co- 
mo hubiesen visto y. comprado lo 
que para süjnayeig^cioa habian me-j 
nester , alzaron las velas , y se hi- 
cieron á largo 9 llevándose los dos 
Indios,que traxeron preso«»que»eer-. 
^arofi i ser el curaca y un pariente? 
suyo, ios quales:, confiados m >U 
buena amistad, jque infieles y fieles,: 
aunque para ellos no lo fueron , «se: 
habian hecho^ ^jiK)vidos por¡la.re*- 
lacion:qu<e los^otros Indios le$ .ha-, 
biancdado .de . los ivergairtiDes.,. coo: 
deseo.de ver: lo ^ue^ nunca . habian. 
visto:, osaron entrar en etios , y vt« 
sitar: al Capitán y á siis soldados.' 
ISstos,, como supiesen 9ue el uao4e. 
ello^iera el Cacique » güstaroi^ llo^. 

Varaelp.;; ..;:•.; :.-,;, 'it . ■•,¡' -{> 
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cAPitüLo xxiv: ] 

JS¡ Gobernador énvia relación dé 

su descubrimiento á la Habana. 

^Cuéntase la temeridad de' ún' ^' 

' - ^ Indio. ' - ' ^ 

' i ' . ■' ' . ' • . . . y 

K^n la relación que el Capitán I>te« 
go Maldonado trajo de toda la qo$-^ 
ta , ^del buen puerto que habiaifies- 
cubierto en. Aeüusi y holgaron maí* 
ohot| porque' €0iiíorane:,é las^trasaa. 
qM» el Geneíal llevaba, hechas v í«* 
pArecia que los princip^ios y nnedios 
de su descubrimiento y conquista 
iban bien: encaminados para lo$:fípei8 
qii<^ en ella |>retendiaii , 4$ poblar y 
iMwer.asüantOíen aquel rey no. Porr 
qus lo principal que el (gobernador 
y Ips suyos deseaban para poblar, era 
descubrir un puerto tal qual se ha- 
bia destctj^e^to , donde fue$en á sur* , 
gir los navio» que llevasen ;gepte^ ^ 
cabalto^i^(^(io9 , semülas y wui 
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cosas necesarias para nueyas pobla* 
clones. Pocos días despaes de la ve« 
nida de Biego Maldpnado, le maiF* 
d6 el Gobernador fuese á la,Haban^^ 
con Jos dos vergantines qi^^^l^ola^á 
su cargo , visitase á Doña Isabel de 
Bobadilla, le diese cuenta de lo que 
hasta entonces por noar y tierra ha» 
bkn andado- y visto ; y envíase la 
misma relación á todas* las deoias 
ciudades y yillas de Is-M»; fáe pa<* > 
^ra el octubre venidera (que esto:> 
era el ñú de febrero dtillffio dé mil^ 
quinientos y quarenta ) volviese al 
puerto de AchuSi- con los dos ver* 
gftntines y la. cávamela que Gomes 
Arias habia llevado, y cpa otro s^ 
gün navio ^ ó navios «las^si haüase 
a comprar , y en ellos traiteieD to^ 
dAs las ballestas , arcabuces , plomo 
y póhrora que se^udiél^e haber , y 
macho calzada de zapatos y alpar« 
gates, y otráS 09saíá.queel'exérG¡ta 
habia n^enester : de las qualea pot 
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escrito le dio una niemoría ,' con iü¿- 
tracción de lo que habia de hacer^ 
porque para entonces pensaba el Go- 
bernador hallarse en el puerto Achu-^ 
si , habiendo hecho un gran ' cerco 
por la tierra adentro, y déscnbier- 
tó las provincias qué por aquél pá<^ 
rage hubiese , para dar principio é la 
población : mas convenia poblar pri- 
mero el puerto, cosa tan necesaria 
pafa lo de la mar y kf de tierra. ^ 
Mandóle asimismo dii^óse á GoméK 
Arias , se viniese con él para el tiem- - 
pó señalado , porque por su mucha 
prudencia para las cosas de gobier- ^ 
no , y por su buetni industria , y 
mucha práctica para las de la guer- 
ra , le convenia tenerlo consigo. 

Con esta orden y comisión sal^ó 
el Capitán Diego Maldonado de la 
bala de Aute , y f ue á la Habana^ ^ 
donde por las buenas nuevas que del 
Gobernador y de su "eíército lleva- ' 
ba^ por el próspero iijcesd hasta cn>- ^ 
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tonf:^ tvibido, y por el que se^pe«*. 
raba tener adelante , fue muy bien 
recibido] de Doña Isabel de Boba* 
di(la , y de toda la ciudad de la Ha- 
l^ioa , de donde se envió luego el 
aviso á las demás ciudad^es de la is* 
la 9 las qualeS) con mucho regocijo 
solemnizáronla prosperidad del Go- 
bernador , y para 6l tiempo señalado 
s^ hicieron grandes apercibí mié ntosL. 
de enviarle socorrQ.d* ^fof<h .caba- 
la ,. arnias y la$ demás acosas fiece^ . 
saristsjpara poblar .Todo lo qu^l ^pres<^ 
taban las ciudades en común, y los 
hpmbres ricos en particular 7 esfor- , 
zándose cada qualjsii su tanto de eo*- 
vjar ó Uevs^r lo mas y mejor que pu- 
diese « para mostrar el amor que á su 
Gobernador y Capitán g^eral te- 
nían , y por los premios que espe^* 
raban. £n los quales apercibí paien- 
tos los dexarénio$ , y volveremos á 
cpntar álgu^ng^gosas partic^lares q)ie • 
acaecieron jg^ i^j^rovlncia de Apa- . 
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' lache , por las quales se podran ver 
las ferocidades de los Indios de aque* 
lia provincia , y juntamente su tc- 
' meridad ; porque cierto por sus he- 
chos muestran que saben osar, y ^o 
saben temer, como se verá en el 
caso siguiente , y en otros que se 
contarán, aunque no todos los que 
^sucedieron, que por hiiir prolixidad 
nos escusar émos de los mas. - 

£s ztí que un día de los dé] mes 
de enero del afío de mil quinientos 
y quarenta , sucedió que el conta- 
idór Juan de Añaseo y otros seis ca- 
1>allerds. andaban en ' btíena 'coáver- 
isaéíoD', paseando á caballo las calles 
de Apalaches y habiéndolas an- 
dado todas, les dio gusto salirse al 
cam[íoaI derredordel pueblo sin apar^ 
tarse lejos , porqué por las asechaa- 
ttcs'áé los ludiós^'^üfe tras cad^ ma- 
ta sé hallaba¿ií éndtto^dos , no éé^ 
tttbá el catxipó aiegut^ ^ éiíip^o^oo 
habiendo dé apartarse del pueblo^ 
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. les parecló^que podrían salir sin aff* 
. roas ) á lo menos defensivas , y así 
. salieron solamente con las espadas 
ceñidas , salvo uno de ellos llamado 
.JEstebaq Pegado, natural de Yelves, 
que acertó á ir armado , y llevaba 
una celada en la cabeza, y una lan- 
za en Tk maiio. Yendo asi en su con- 
veifsacion , vierooi u^ Indio y una 
India que en Jo jrozado de un mon|e 
4ue 'estaba > cerca despueblo linda- 
ha n cogien d o -firtgqtes, quo <lel año 
pasado hablan quedado sembrados. 
TDebian de cogerlos mas -por entrer 
,ten^rse hasta v^ si «alia algún Gas* 
itellaPiP del pu^Io ^ que por neqssi* 
.dad qne tuvies<^n cteip»ií:4«ole^porT 
^e como habernos dicho, la provín. 
xua estaba llena de todo mantenir 
miento., Copio los .Españoles vieseo 
Jps In^i9s,, íaeron á lellps par|t^ 
j^eníi^r. J^a India, viendo Iq^ cal»* 
)l05, se cortó que no aqert^ á, Ht^> 
El marido^ la cpoió en brazps.^ y 
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conrieada la llevó al monte ^ue es- 
taba ceroi , y habiéndola puesto en 
las prioieras iliatas , le>dió dos 6 tres 
epapeliones^ didéndole que se me- 
tiese poír el monte adentro. Hecho 
esto , pudtendo haberse ido con la 
muger y escaparse no quiso , antes 
volvió corriendo á donde había de- 
xado su arco y flechas, y cpbrlq- 
:^o)j^ salió á recibir 4 lp$ Ca$tella- 
^os.cop tpnta determinación y ttn 
:biien deiMiedO como ^ «líos fueran 
otrp Indio solcTcomo él , y de tal 
manera hizo este acometiiiQÍento,qtie 
joMí%é a los S^añoles^á que.uqos 4 
jotro«,se:di*Men <j4e na Jo- matasen, 
^ioo qti9 lo;:toipia$e(^y¡v0 ^ por pfir 
^eceries cosa indigna.que.síe^ Bs^ 
{>a£oles á caballo matasen un solo, 
In^oá pie , y también 4K)r que juz*^ 
^ibfiQ^iiA/itoríftfiimo tfl9 gellardo eor 
49^ elrinfie|M90^tKto,, norvececift 
4jfiít Iq^rkQAcaseQjA'^o que^le hiiciesee 
^<$bda inerced^y favOf.. Yendo, todos 
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coa esta determinación , negaron al 
Indio , que por ser el uecho coreo 
; aaa no habia {M>dldo tirar unai flecha, 
y lo atropeliaroii y procomron ren- 
dir hiü Jo dexar levSMitár dét sudM), 
' encontfáaidole ya el uno ya el ot^o 
siempre, que se iba á letantar , y 
codos le daban grita qué se rin* 
diese.' . . • 

£1 ^dio 5 qaanta ttids prisa le 
dabaii ; tQ4M:d^mas í^r6é te 'mostrah- 
tnryy asi caldu coSio andaba ,' unSs 
veces pOni^ido la flecha éa el arcO 
y tirándola como le era posible, y 
^tras dando ptmzadaseb las barrigas, 
ty-po^tiern&s de>l(»5fcaballos; 10$ hP- 
it'A vóáo% si^e ^^^Qti^üc-^dd'^ierid^ 
t^e^Uéfiái ,' pjdr^He iió 4e daban lu^ 
,f ar á^^derlas dar mayores^ y «á- 
capándose de eotre^ ío% pies de ellos 
ae pusolba]pi9/y<otiiaBdaieli*9íre^ 
á di)is^lllafi05e,nd()6 <^oaiél ud tan filt- 
ro ^alb'sc^r^^^^ #féfit0á>:®stebáii Fe^ 
gado , 4tte era .etique ^i tecai»iiaze% 
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mas le acosaba ^ que le hizo reben« 
tar la sangre por cima de las cejas, 
4e corrió por k cara^.y^ k) medio 
aturdió. El Espafipl Poi^ugues^ v\én«iu^ 
dose ofendido y (fin mal tratado, en- 
cendido en ira dixo : Pesar del ta) 
{^será bien qué águáfdémos 6 que^« 
te Indio solo nos mate á todos siete! 
Dicieiido esto , le dié una lanzada 
por íús peého*, que le pasó de la 
otra párté^/y lo derrib ó muenO i. He-^ 
c&a esta hazafia, requirieron sus 
caballos , y los bailaron todos heri- 
dos ) aunque de heridas pequeñas, 
y se Volvieron al Real admirados de 
1» temeridad y esfuerzo del bárbaro, 
y corridos y avergonzados- de con-» 
tar ^9^ un Ia4lo «oío- Mtíeáe para- 
da dé tiU suerte á sléfeil^ái^hallo.' 
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CAPITULO XXV. 

DoiínéUotse ofrecen & guiar lo$ 
Étpamiet donde bailen mu* 
" ' ' cl30 oro. ' 

¿í»do el tiempo ^qa. el Gobcrij^- 
dor Hernando de Soto estuvo in- 
vernando en el alojamiento y pu^Io 
de Apal^che^ sfempri» tuvo cnid^-i» 
do de rnqt^^rtr y saber qyé tierras, 
qiié provincias hsibisi adelante háícla 
et Pom^pte 1 píir la pacte que tenía 
* imaginado y tn^?a^ de entj-ar el 
verano siguiente, para ver y descu- 
brir: a^ielffjHip. Pon estedjes^ an- 
daba fltóiipre inforo^^dose de los, 
Ii:|4k^ .qx|%ff«re4i.ez4n!i£aliabia.d^ 
mé??icpf jlf 4ia%^íás j^ y de |os que 
, suevamente prendían , importunán- 
doles dixesen lo que de aquélla tier- 
ra y partes de ella sabian. Pues cd« 
mo el G^tílefal y todos sus capitanes 
^ soldados aaduvlesea con este cui* 
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dado y diligencia ^ sucedió que eiH 
tre otros Indios qu6 prendieron los 
que iban á correr el campo , pren- 
dieron un Indio mozo de diez y seis 
ó dies y siete a6os : conociéronle 
algunos Indios de los que eran cria*- 1 
dp&.de los EspalSole^ , y tenian aoMr 
. á sus amos. Estos les dieron noticia 
* para que se la diesen al Goberna* 
' dor , Gomo^quel mozo había sido 
criado de unos Indios., mercaderes 
que con sus mercaderías vendiendo 
y comprando solían entrar ^chas 
l^ttas,la tierra adentro , y que ha*> 
bia visto , y sabia Jo que el Gober* 
Hador canto procuraba saber. No se 
. entienda que los mercaderes iban á 
buscar oro wl plata , sino á trocar 
unas cosas por otras, que era el mer« 
cadear de loa- Indios , porque ell<» 
no tuvieron uso de moneda C09 ti ^ 
te aviso p»qoisaron al^moioJo que 
sabia. Respondió que era verdad te* 
ola: noticia de 1 algunas pi?oviflcias 
í a 
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que con los mercaderes sus amó^ ha- 
bía andado, y se atrevía á guiar los 
Españoles doce ó trece jornadas de 
jcamioo , que había en lo qqe él ha • 
bia visto. El Gobernador entregó el 
Indio á un Espafiol , encargándole 
tuviese particular cuidado de él no 
se les huyese : mas el mozo les qui- 
tó de esta congoja, porque en bre* 
ve tiempo se Mac tan aml^ y fa- 
miliar de los Españoles , que pare- 
cía haber nad^ y criadose entre 
eUoSi 

Pocos díaf después de la prisión - 
de este Indio , prendieron otro casi 
de la misma edad , ó poco mayor; - 
y como el primero lo conociese di- 
20 al Gobernador : Segfi^^ este^ mo- 
zo ha visto ias mismas atierras y 
pcox^isdas que yo , y btras niás tfde^ 
lante ^qué las fn andado con otros 
mercaderes oiás ricos y caudalosos " 
que mis amos.^ j ,; n > : .; ■ « 

£1 Indip QuevanEieitt^ presos ooit-^'^ 
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ífrmó lo que había 'üicho él prime- 
ro , y de muy buena, voluntad se 
ofreció ú los llevar y guiar por las 
provincias que habían andado , que 
dixo eran muchas , y grandes* Pte^ 
guncado por las cosas que en ellas 
había visto , si tenían oro , plata o 
piedras preciosas , que era lo que* 
mas deseaban saber , y mostrándole 
joyas de oro , pie^s de plata , y pie- 
dras finas de sortijas qiie entre. al-» 
gunos Capitana y soldados princi* 
pales se hallaron , para que enten- 
diese mejor las cosas que le pregun- 
taban, respondió, que en una provin- 
cia , que era k postrera que habia 
andado, llamada Cc|fachiqui , habia 
];nucho metal como el amarillo y co- 
Qio el blanco , y que la mayor con- 
^atacion de los mercaderes sú% 
amos era comprar aquellos metales^ 
^venderlos en otras provincias. De-] 
mas de los metales disco que había 
graodisima cantidad de perlas , y 
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para clecir«sto sefíaló una perla^n* 
gastada que vló entre las sortijas que 
le mostraron. Con estas nuevas que-* 
daron nuestros Españoles muy coa- 
tentos y regocijados , deseando ver- 
se ya en CofaclMqui para ser seño- 
xes^e mucho oro , plata y perlas 
preciosas. Volviendo á k>s hechos 
particulares que entre Indios y Es- 
pañoles acaecieron en Apalache , es 
asi , que entrando ya el ines de mar« 
20 , sucedió que salieron del Real 
veinte caballos , y cincuenta infan- 
fés 9 y fueron una legua del pueblo 
principal áotro de la jurisdicción á. 
traer maiz , que lo había en abun- 
dancia, por ib^ poblezuelos de toda 
aqaella comarca , en tanta cantidad, 
que los Españoles en todo el tiempo 
que estuvieron en Apalache nunca 
66 alejaron legua y media del pué-^ 
btó principal para "proveerse de za- 
ra 9 y otras semillas y legumbres que 
comían. Puesiromo hubieren recogió 
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itocimáizque háMait^fe'lfévaí?, ác 
emboscaron en el misnoo j^úebio, con 
deseo de prender alguno^ Irtdíós si á 
él viniesen. Pusieron uiíaatáíaya feü 
lo mtís áitó de uña casa ^qáe se'^dii* 
fcrenéíabá muchoi de lásbtrás, y pa^ 
recia teniplb. Pasado iín'buen espa- 
cio , el atalaya dió aviso que en la 
plata ^ qUe era muy grande , estaba 
^n Indio rofrando si habia algo en 

ella. ' '•^~'^r .. '! 

ün caballero llamado Üiegotíé 
•Soto , sobrino del Gobernador , qufe 
era uno de los mejores soldados del 
exército , y muy buen ginete, salió 
coririendo á caballo á prenier elln*** 
»dio, por mostrar ia áestVeíea y va- 
lentía, nías que pOTTÍecfesidád que 
•de él tuviese. El indio , conUo vio el 
'caballero, corrió con grandísima li- 
gereza una carrera de caballo , pot 
'Ver si^coh la hutdt podiá escaparse: 
'^e los naturales de este 'gran rej^*- 
Wde la Florida ¿on ligeros y grarf- 
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des q>e»M^s , y sé precuní de éllaw 
Mas viendo que el caballo le iba 
ganando tierra , se meció deb^xo de 
un ^bp] que halló cerca ,. que ef 
^arids^ que ^qs p^nesáfai^a- de pli- 
cas ^empre suekn tomar pars^ de* 
/endorse ^ Jos caballos ; y. ponien- 
do una flecha en el arco , que como 
otras teces hemos dicho, de contí- 
pno andan apercibidos de esta^ ar- 
mas , esperó ú que llegase á tirq e/ 
EspafioK ^1 qual , no pudiendo en- 
trar debaxo del árbol , pasó corrien^- 
do por lado , y tiró un bote al ener 
migo , corriendo Isr. lanza sobre el 
¿r^zo izquierdo , por ver si podía alj- 
canzarle, £1 Indio , guardándose d€^ 
golpe de la lanza , tiró la flecha al 
caballo , al tiendo queemparejab^ 
.con él , y acertó á darle entre la 
cincha y el codillo, con tanta fuer. <• 
^a y destreza , ^ue el cab(|llp íup 
trompicando quince ó veinte p^fo^ 
sulelante , y cay^muerto s^n mene^ 
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pie , ni -mano. A este funeo iba cor* 
riendo á media rienda otro cabaUero 
llamado Diego Velazqísez , caballe* 
rizo del Gob<rntidor , no menos va* 
liente y diestro en la g;inista qocel 
pasado ; el qual habla salido eapbi 
de Diego de Soto para le socorrer 
ai lo hubiese menester. Viendo pues 
el tiro que el Indio habia l^echo en 
éi compañero , diÁ.maa.ptiesa al CM-r 
bailo , y no pudiendo entrar éebazo 
del árbcd, pasó por lado tiranéo otm 
lanzada comola de Diego de' So|á 
£1 Indio hizo la misma suerte que 
en el primero , porqi^ al enáparejak 
del caballo le iié otro* fleehbso trae 
el codillo , jr como al pasado le hizé 
Ir dando t^imbos hasta caer muertí» 
i los pies del compañero. Los «los 
compafieros Españoles con aus1afi<¿ 
zas en las nmnos se levantaron á tO« 
da priesa , y por vengar la muerte 
de sus caballos arremetieron con el 
Indio, el qual contento con las dos 
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buenas saertes que en tan brere 
tiempo y con tan biiena ventura ha« 
bit hteho ) se fue corriendo al mon- 
te^ hacicíido burla y escarnio de 
altos r volviendo el rostro á haeertes 
visages y ademanes^ y les decía 
yendose'al paso do ellos , sin quereí 
ccMTer lo que podía : Peleemos todos 
arpié ^ y verétíios quien sao Jos me^ 
jore8.Ceniéstas palabras, y otras que 
dixoe« irituperio de los Castellanos^ 
le pudcreaisalvo dexándolos bien las^ 
tim^oi de tanta péiydida como la de 
409 caballos 5 que por sentir. estos 
Indios la v&ntaj^ que les hacian los 
G&paAoles.& caballo, procuraban y 
iiolgabaft mes de matar un caballo 
-qim qnatf o. CbristSaoos ; y asi , con 
todo cuidado y diligencia tirid>axi 
antes al cabaHo que aLcaballero. 
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JÍlguñQS ff anees de armiis que ácae* 

' ¿¿eron ei¡i jípalache* Ferttliia^ \ 
* de aquella provincia, ^ 

Pocos días dfes^és del maldayice^^é 
t%6go. de Soto y DiégO ^mt^üpe¿ 
«ucedió otro no mejof ^ y fiíe , qu6 
dos porcugu&es , elliDoilaoiado S^ 
notí Rodrigues ^ nsFCurai de fo viHá 
él» Minruan , y el Otto Roque de Yeih 
^s , rtatural de Yelves «isalíeroof ek 
sos Caballos fuera del pueiylo á cbgét 
fháta verde ) que laliabia ^o los mon*' 
tes cerca del pueblo ; y pudiitodolá 
C5b»ger de eiicima de 'lo» caballos d^ 
IttS ta(nia»'baxás , no quisieron sioó 
ipearse V subir en los aisles y co^ 
ger délas Canias altas, [^r parébei^ 
les que era H mejor. Los Indios, qué 
no perdian ocasión que se lesoñre* 
clése'ÍMkra podet nñatar 6 herir úUlé 

M 
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les portagueses subidos en losirbiK* 
les , Ái\í<^oÍ{á títís. Roqu4 ^e^el- 
Tes,que los vio primero que su coio- 
pafiero , dando arma se echó del árr 
boUbaxo , yS\i^ corriendo á tonáar 
su caballo. Dn Iiidio de Jos que ibaa 
ffa$:i^\\,,l» t\i^ü»A^ Ae«)f4 €09 tm 
Jbarpoo'ide ^esnal , le;dl<^ por M 
fjspaldas , y le pRsO á los pechos una 
guaría de flecha , deque eayó en^cá 
filólo «in poderse levantar : ^Jíamí 
Ko!^igiiei fXQ d^ar^>hadE^4trte^ 
M ^ si^p qye loi^eichvPP.íanoiiQaá^ 
él como. si fuera a^ena fiera enea* 
mamada, y atravesado con tr«s fle^ 
f has de (ipa parte á otra jo derrjbat 
roi^^oMieno, y^. apenas hubo oiUte^ 
¿mínelo le 9MÍt^TPi| la cabeear: dig^ 
lodo.el.casAd en.redoi^lqi^ ^vífi.mqt 
fiübp -con qué maña lo quitan c<m 
'grandísima facilidad ^ y )o ilfyaroo 
Jiera testimonio 4^ su h^cbs^iA PPrt 
a^% dp Y^ivesi ;dwaron BW^<>t^ 
lUMta^ |4.Y:aifCh^ m%!^^dÍkM9tím^ 
f * 
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idi£l0r&pBJSol^ á: cabaltót , per ser 
l9?dis^ncia bftfre^ iba tain cerca 
^te ^o dio lagat á los Indios á que 
st iQqúítnÉén. Estecen pocas pala- 
bras, contó el.suíeeio, y pidiendo 
^ooiemoa «apiro lo^o. Los. dos ca« 
Míos : de. Ifld porttigaests , con el 
p$iéQS sobresalto de loslndios, htt« 
^roQxbácia elReal : los Espf Soles 
j|ti^ iban al 90^i;;rQ ios co^^ron , y 
i^illftiif Q que el uoa di el^sf^a en 
Moa pos9iec»ix4iflft fota de sangre^ 
^ io Uft$ntOit:á^an albeytar qvtp lo 
curase; elqtsaU.^^ic^ visto que 
ia herida jQQ era mayor que ,1a de 
li9i^teiKieta:(yjD qaOi fio ba^ia.aHi 
Qnp curar i£ úh diac siguie&te aaiaoC'^ 
tí¿ el \cabftllOL iBtmc9. \ i 
^ii:X^* C&ai0H«fioa «^sospi^hafldo 
Ittitvese sido lien4a de flecha ^ lo 
abrierMp0r la heridsl , y; siguiei4o 
kaefeld» eUipor ellargo delcue^* 
p9^^^v^siU^AnDittDarjBc)c^ ^ <gt|«ha^ 
h¥^i ia«Aftj itodj» el jmsIo , , las 
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tripas y pV ssaáu^H :etfta))áimkkb 
en lahoeeo del pecho, que pañrsft** 
lir al pretal no. le faltaba por pasar 
q^atro dedo^ de:cariie« Los £spafío« 
les quedaron ^mifadbs , purecién* 
dotes que vtQz pelota de arcabu» n» 
pudiera pasar tanto. Cuéncanse e#^ 
tas partioiiaridades aunque de poet 
Imporcancta porque actederon eá 
« este alojamiento , y por k^ ferocidad 
de ellas , que es de n6tar ; y porque 
es ya taxon qíie coneUiytaitios tea 
las cosas acaecidas en el pfteblo piifw 
cipal de A patache , ^decimos en su^ 
ma , porque contMas^ todas^ serla ce* 
sa moyplrolijav^elosÉ'DaOitiilés'de 
esta pro^Sftcia ^ todo él- tiempo qu0 
los £s pañoles es tuirierotünvernafido . 
en su cierra-s'e mosciiiaroa inify ielt-» 
¿Osos y solícitos , y que «tentan ^i^ 
dado y diligencia de oíeeder á los 
Castellanos , sitt perder^ Ocasión ai 
lance, poT peqtiefid'quo Itiéá» i ác/ifi 
de pHditsen herirlo maiat' 4 1<^^ 
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tfel Ráil se desmandaban , aunque 
foese muy poco trecho. 

Alonsor db Carmona en su pcrc- 
grination^ota particular mente la fe- 
rocidad dé los lAdios de la provin-H 
«ja- de Apaláche^de losquales dice 
estas palabtas , que son $acadás^ á- la 
)etra : Estos Indios de Apalache son 
de grande estatura , y muy valien- 
te» y animosos, porque cómo se vie^ 
ron y pelearon cOn ios= fosados de 
Panfilo de Narvaez , y les hicie^ 
rOn salir de la tierra mal que les pe¿ 
$6 , venianseoós cada dhi á las bar- 
bas , y cada dia tetoítmos refriega! 
con ellos : y como tío podían gan^i 
ftada con nosotros, *^ cauta de «ef 
nuestro Gobernador muy valienee^ 
esforzado y experimentado en guer-^ 
ra de Indios , acordaron de andarse 
por el monee en quadrijlas , y como 
salían los Españoles por leíta , y id 
eorcaban en el 4nonte , el ^nido dt 
la haeha'acudian Idfr Indios , y to^ 
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labao ]o$ ]Sspafioles , y cdttbao ín 
cadenas de los Indios que llevaban 
para traerla acuestas ,7 quitaban al 
Sspañol la corona ^queera lo qu* 
ellos mas prdctabtm j pajra traerla al 
braso del arcaron .que peleaban , y 
tí las vocerque daban , y arma qu* 
decían acudíamos luego , y hallaba^ 
mos hecho el mal recaudo, y así nos 
BMtaron mas de veinte soldados , y 
iBsto fué en muchas veces. Y acuér- 
^doKne que un día salierofHiel Re^ 
atete 4e á caballo á ranchear , que es 
buscar alguna comida , y matar al- 
gún perrillo piara comer, que en 
aquella tierra uaábamc^ todos, y nos 
teníamos p}>r dichosos el dia ^ae nos 
cabía parte de alguno 9 y aun no ha* 
bia hymnn$ que mejoír nos supieseoí 
y andando buscimdo estas cosas^to^ 
paroncon cinco Indios, los quales 
los aguardaron con sus arcos y fle- 
chas 9 y hicieron . una raya ee la 
tierra, y ledixetoaque no pü^i^^ 
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4^ 011 , porque morimn tochlftc¥ los 
Españoles « coniD .n6 saben.de btif- 
Jasy.arremetieroo con eitos, y los 
In<Jüos dissembiaxaron susiarcos , y 
ip^UUTQn dos caliallos , .y^hiriecón 
fiCrQs.dos ^ y á im Espafiol hirieron 
^nalunente , y los Españoles mata*- 
X^n uno de los. Indios , y los dejnás 
escaparon por sus pies ^ porqué ver« 
daderamenceison muy Ijgetos > y no 
Jes estorban los aderesos ^e hit ro- 
mpas ^ aot^s le/i ayuda inocho el ani- 
dar desnudos. Hasta,aqui'es4e AloA;- 
sq de Carmona. 

Sin la vigilancia .contra los dejs* 
jnandados , U| tenate tamUen contra 
'todo el,e]^4rcito , inquiet&ntkHo con 
armas y iMba^tos qoe^e dia y denó» 
che le daban , sin querer presentar 
batalla 4e gente junta en esquadroo 
formado , sino cpn asechaozas , es» 
condiéndose en las matas y moi:^ 
t^iUo9 por p^Bqueáos que fuesin , y 
, ,dofi()e meaos $p pensaba que .padiei- • 
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$en€sflr : de allí salism cdfifb ^akW 
dores á hacer el dado qué podían. 
Esro bsttte quanro 4 la ^lentUt y 
fe^idad^de los^imctiital^ dé lá'prc^ 
Tlnsia de-Apalache ^ 4d« eu jrá^rtl-» 
üdad. taoabtea hetoos- C'Qbo que et 
mucha , porque es áb\|ndante' d^ za¿ 
ra , maíz y <>tras muchas setüüfás 
^ frisóles ) y calabata , que eú len- 
gua del Becú llamad zaj^aHu, y otrai 
>}egambr«s dé diversas céspedes , sla 
las frucai que halliüron^e las de Bs* 
]kif!a ) cómo sou ciruelas de todas 
maneras, nueces de tres suertes, que 
la una de ellas es todo acey te , be- 
llota de encina « y de roble, en tan* 
ta cantidad que'séqueda ¿aida fi\os 
jsies denlos árboles de un aSo para 
otro ^ porque cortío^estos Indios no 
tienen ganado manso que la coma, 
ni ellos la han menester , la deitan 
perder* • 

- Su conclusión , pata qué se m 
la abonáaocia y ¿ertSlidad de la pro* 
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vlflcia de Apalach« décitrtos , que 
,todo el exército de los Españoles, . 
con los Indios que llevaban de ser- . 
vicio , que por todos e*'^ mas de 
mil y qulnifentas perJífíS^,- y mas 
de trescientos caballos , en arinco 
^nneses y mas que estuvieron inver- 
nando en este alojamiento, se susten- 
taron con la comida que al principlg 
recogieron , y quando la habian me- 
nester la hallaban en los pueblos per 
quenos de la comarca eh tanta can- 
tida4 , que nunca se alejaron legua y 
tíedia del pueblo principad para la^ 
traer. Sin esta fertilidad de ft^cose^ 
cha , ti^ne la tierra muy buena dis* 
posición para criarse en ella toda 
suerte de ganados, porque tienel>ue* 
nos montes y dehesas , xon buenaí 
aguas ^ ciénegas y lagunas , con mu-*» 
cha juncia y enea para ganado prie- 
to , queise cria muy bien con ellk^f 
comiéndola no ha menester grano; 
Esia b^te para relación de h qué 
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hay en esta provincia , y desusbue- 
fias partes , que una de ellas es po* 
derse criar en ella muchs/ seda , por 
la abu^da(U^a jjae tiene de mgrales: 
tiene Ui^CwÑ^ imicbo pescado y 
bueno. 

CAPÍTULO xxvn. 

SakelGobernadordejípalache: dase 
una batalla de skte a siete* . 

4^1 Gobernador y Adelantado Her- 
nando de Soto., habiendo despacha^ 
do al capitán Diego Maldonado qae 
fuese á Ja Habana , para lo que atrás 
se dixo, y habiendo mandado pro- 
veer el bastimento y las demás co- 
sas necesarias para salir de A pala- 
che , que era ya tiempo , sacó su 
exército de aquel alojamiento á los 
últimos de marzo de mil qu i nietos 
y quarenta a6os , y caminó tres jor* 
nadas hada el norte por la misma 
provincia^ sin topar enemigos qae 
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le diesen pesadumbre, coo haber si-' 
do los de aquella tierra muy enfa- 
dosos^y belicosos. £1 áltlmo dia de 
los tres se alojaron los Castellanos 
en un pueblo pequefio hecho penín- 
sula , casi todo é^ rodeado de una' 
ciénega, que era de mas de cien pa- 
sos en ancho, con mucho cieno has- 
ta medios muslos :tenian puentes de 

< madera á trechos para salir por «lia 
á todas parces. El pueblo estaba asen-- 
tado en un sitio alto , de donde se 
descubría mucha tierra , y se veían 
otros muchos pueblos pequefios que 
por un hermoso valle estaban derra- 
mados. En este pueblo ,' que era el 
principal de los de aquel vallr^'^y' 
todos eran de la provihéUi de Apa*' 
lache y paró el ezército tres diás :'ei^' 
segundo dia sucedió v, que salieroíi 
á medio del Real cinco alabarderos 

4 de los de guarda del General, y otros ^ 
d<^ isóldados , naturales de Badajoz, ' 
el' ufiO' había nombré Frádciscatkí^ 
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Aguilar ) y el otro Antkres Moretio, 
que por otro'nombre le llamaban Án- 
gel Moreno , porque por ser hombre 
alegre y regocijado^ siempre eo^to-* 
do lo que hablaba mezclaba sin pro* 
pósito esta palabra ángeles, án-*' 
geles, 

. Estos siete Españoles salieroa 
del pueblo principal sin orden de 
los ministros de nuestro exércico, 
solo por, su recreación á ver lo que 
ea los otros poblezuelos habia. Los 
cinco de la guardia llevaban sus ala- 
bardas , Andrés Moreno su espada 
c<e6ida y una lanza \n las manos , y 
Francisco de Aguilar una espada 
y rodeku . Con estas armas salierdfi 
d^ pqel^Oy iflij acordarse' d^ la mu- 
c|ui vigilancia y cuidado que Jos In- 
dios de aquella provincia en. matar 
l^ fleso^andados tenian. Pasaron la 
ciénega, y ^ioa manga de mon^e que 
na tenia ve^jte pasos de travfes¡a; 
dMa: o&ji^ pavte h^ia tierra limpisi^ 
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y miicha$ semieotei^ de mai2. 

Apenas ^ habian alejado los sle- 
te Españoles doscientos pasos del 
Real ^ ^aodo. dieron los Indios ^^i 
ellos ,vqae,t cQi4Q;bemo$.vi$tOy nO 
se -dprmian en s\i$ asf^chtnxaft con* 
tra los que s^Uande orden. A le^gri^ 
ta y voceria q^ie unos y otros traían 
peleando , dando ar^a , y pidiendo 
^ooorro^ salieron áe!k< pueblo muchos 
Españoles á defepde^^ossttfos; y 
por no perder ti^o^po buscando pase 
¿ la ciénega , la pasaban por donde 
iiias%rca se hallaron , con el agua 
y el cieno á la einta y k los pechos. 
I^as por priej» que ^dieron , ha* 
]Ur99 muertps }oscieco.al4bai4qrof^ 
C2i{d% una^^lHi» ^ei» die« ó.d0c;|» Ato- 
chas atravefa<kif por el cuerpo ^^y: 
Andrea Moren<^ yivOs en|ipere^on 
una flfcha de f^pop de ^etnfl^ 
que fltipr ^traíi.íq^e j^rjel €|^efi>o t€b^ 
nia, 1^ Aíi?ye^b?i df^<f i^ pechos 4 |ae» 
espekfa^gi y luego^ qiieeef l9^qalta0wr 



.dby Google 



ii6 ' mstéRlA 

para le curar murió. Fraíioisctí' cte 
Agttilar , que era hombre fóerte y 
robusta maá que ]osx>tros , y como 
éal te habia^eíéndiio méjot que los 
demás ) qil^áó '^it#', ^ufique Mió 
eco dos ^'ftfichazoñs '^ue le pasabáii 
ambos muslos , y &xaehos palos qué 
en la^c^beza^ y por todo el cuerpo _ 
le éléroQ con los arcos , porque lle«» 
g6 á ceirrar coa lo^ Indios, y éll&s 
habiendo gastado las dechaS) y víen^ 
doie solo , á dtís mai^ íe^ dteron 
cotí los arcos tan grandes palos , que 
le hicieron pedazos la rodela , que 
so lé quedó mas queias manijas , y 
de un golpe que 4e?dieron á soslayo 
c^lar iPféaté V ^ '■ derribaritíó ttodá la 
otfBtf'dePélla'ihaftta T»5«t^tó*V'^*^' 
dtxaron los* cáseos dé fiíéra;^ ^' ^ -^^ 
' ^Dééstá maneta qu^aron siete* 
Ssi>a^}és ^ y loslhdios sé pusieron' 
e#WBíl^1áltési^e^ílFsócí)ftof!ft^u^ 
sé'] ^of^ííélolkljiatipséntído'c^ca.'^ 
Cus Ct&iskHi^s nó'pudiert^Vcr^ 
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qaant^s : cf ah 4o8 M§itiifOS , y FHm- 
cisco de Aguilar les dizo qae eran 
mas de cincuenta :. y que por aef 
tantos <^nira tan. pocos los habiaa 
«muerto en «an fcreve tiempo. Enb* 
4>ero después 4e día pn día. fue dea* 
^ettbrien<k> en favor de losladipscoe 
aas que. pasaron en la refriega , y 
mas de veinte días despuefi de ^lla^ 
3^ qu^^caba,,sano de su^thejridas, 
4ui99ueJlpdavja ^<5oy.€0^vaiecifen*- 
te, burlándosie otros soldados coa 
.^ acerca de lOs palos que los IftáioB 
le hablan díuio, y diciéndole si los h»* 
l>ia fipntado, sk le iiabiao dotidd.mu- 
cbo,.si pretendía vengarlos, si pensa- 
ba d^afiar los enemigos, con.cofuHf 
don que;salteaen ooo. i^ uno , porque 
ae escusase la ventaja de salir tantoa 
juntos contra uno solo, y otras cosas 
aemejantes y graciosas que los sol-^ 
dados unos^on otros. en sus burlas 
suelen decir , respondió, Francisco de 
Aguilar dkiendo : Xo no conró kw 
TOMO u. ' k 
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patos, porque no me dieron ese lu* 
gar , ni se daban tan espacio que 
ise pudieran contar^ Si me dolieron 
«Bucho 6 poco , voiotfos Jo sabréis 
•qaaod<»(Oi den^ytros tanto» , que no 
-et^f^ttar&^ia^ftra i^lbirlos, yoos 
lO'pmM^o i 3^'pOri)tte hablemos de 
^era^;, veáis qiilen son los Indios 
^eestapfo^iñcia, os quiero contar, 
•füefa'ée^bqrla', sin quítar^r^ner 
-flflCdd^ñ'eK hechby aunque lo qup 
idixere sea contra mi mismo , una 
«órtesiay vi^lerósifiad de ánimoque 
•aqúeL dia usaron coa nosotroi 
• ^.'Sabréis qué, como entonces di^ 
•se , salieron ni^s de cincuenta In* 
á^ á éeenos^ista , mas Ibegdqiié 
«tei'on y' reconocicroB quv^no efá<^ 
mos mas de siete , j ¡que no iban 
caballos ^en nuestra defensa , s^ 
-fllfRir tacón del c^uadron que traiat 
tiecho otros siete Indios , y los d«k 
«bas sé retiraron^ 1e}os y y no qui^* 
vieron pelear 4 y los^siete solos oes 
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HCOmetieroD, y como no llevásemos 
t>allestas ni arcabuces con que los , 
pudiésemos arredar t y ^qIíos sean 
^puis si^ltp3 y ligeros, que nosotrosi, 
andabansenos delante 9 s{tltan40; "^ 
iaciendo }>u?la dQ nosotros, fle- 
xihándonos^ á todo su placer ., conad 
si fueranops fieras atadas , sin que 
los pudiésemos alcanzar itj\ef ir*. De 
esta nian^ra. mataron á mif eonapai- 
^os» y vi€iiík)»0.so^> porque no 
me fuese, alaban4p i cerraron itod% 
siete conmigo V y con los arcosa «dos 
manos me pusieron qual me hallas* 
teis : y pues iQe dexaron con. la y i^ 
da , yo íes perdpno Jos jwlo^j.y.o^ 
pienso desafiarles , porque no pidan 
que para^ que valga el desafío me 
vuelvan á poner como me dexarpo. 
Por mi honra he callado todo esto^ 
y no lo he dicho hasta ahora : m^g 
elio pasó asi Realmente , y Dios os 
libre ds salir desmandados , porque 
no os acaezca otra tal. Los compa* 
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fieros y amigos de Francisco da 
Agailar quedaron admirados de ha- 
berle oido, porque nunca habían 
Imaginado qué los Indios fueran para 
(lacer tanta gentileza , que quisie^ 
-ran pekar uno á uno pon los Gaste* 
llanos , pudiéndolos acoitíeter con 
'▼•ntaja. Mm todos los de este gran 
reyno presumen tanto de su ánimo, 
fttertat y ligereza , que no viendo 
caballos no quiei^A reconocer ven^ 
taja á los Empalióles « antes presu* 
men tenerla ellos , principalmente 
si de armas defensivas anduviesen 
los christianos tan^mal proteidos 
MoaS) andan loa Indios. 
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CAPITULO XXVilI. 

Ltegan ¡os Españoles Á Altapábcut 

modo con que fueron 

hospedados» 

Con la desgracia y pérdida de los 
seis Españoles , saliá el Gobernador 
del pueblo , península de la provine 
cía de Apalache , y habiendo ca-* 
minado otras dos jorna43s , que p^r^ 
todas fueron cinco las que anduvíeri 
ron para salir de esta provincia, en- 
traron en los términos de otra lla- 
mada Altapaha. £1 A^efantado, por 
ver sí los naturales de aquella pro- 
vincia eran ,tan ásperos y belicosos 
(Omo los de Apala^fie , ,^uiso ser el 
primero que la viese j y también 
]K)rque era costumbre suya muy guar- 
dada , que á qualquíera nuevo des- 
cubrimiento de provincia había 4$. 
ir él mismo, porqué no se satisfa- 
cía de relación agqna , sino que la 
/ 
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había de ver por propios ojos. Para 
lo qual eligió quareiua de á caballo 
y sesenta infantes , veinte rodele- 
ros, veiqte arcabuceros, y veinte ba- 
llesteros , que siempre que iban á 
qpalquiera hecho iban los infantas 
édrteados de esta manera. 

Con ellos caminó el Gobernador, 
dos días , y al amanecer del dia ter- 
C9tó entró en el pueblo de la provin- 
-¿ia Alcapaha , y halló que los In- 
dios áfe hablan retirado á los mon- 
tes, y nevado consigo sus mugeres, 
hijos y háéicndsirXos Castellanos 
corrieron el pueblo , y prendieron 
seis Indios, los dos eran caballeros, 
y ctapiVahésén la' guerra, los qúales 
se habikn quedado en efpueblo pa- 
ra echar fuera de él la gente me- 
nuda Lleváronlos todos seis ante el 
Gobernador para que supiese de ellos 
1^ que hábia en la provincia. 

Los Ridios 'principáis , antes 
que el Adelantado Jes preguntase ca« 
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s^ algufls , dizercm i i Qué es lo que 
vosotros queréis en nuestras casas • 
2 queréis pas ó guerra. EsCD* dixe«* 
TQn sja mue^trar alguna de pesa- 
dumbre que tuviesen . de verse prer 
SQS en poder «geno.t:!afites Imostra* 
ron un semblante señoril , conio si 
estuvieran en toda su libertad , y 
hablaran con. otros ^adlo* sus xo- 
márcanos. . , i . . . .- 

£1 Geiwral respondió.por su'ln-^ 
térprete Juan Ortiz dicieada ^ que • 
con nadie queria guerra ^ sano paz y 
amistad con todos v que ellos iban 
en demanda de ciertas provincias 
que adelante había , y que-para su. 
camina teaian netesidad de basti- 
mento, pgcqué da- se, podía escusar 
el comer , y que sola esta pesadum- 
bre y no otra daban por los cami-* 
sos: que e^co era toque querían y 
no otra cosa. 

- Los principates dizeron , pues 
para eso no hay pa^ a que nos ]^ttn* 
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«üaiSf que aquí os daremos todo buea 
recaudo para vuestro viage , y os ' 
tratareiiK» mejor que os trataron ea 
Apalache') qae^^n sabemos como ' 
os fué por alia. Dicho esto, man- v 
daron á do^ Indios de JOsquatroque ' 
con él habían preso ,' que con toda 
diligencia fuesen á dar^ aviso á su 
curaca y se^or priAcipaP^ y le di- 
zesen lo que habían visco yendo á ' 
los Castellaos, y de camino avisa- 
sen á 4os Indios que topasen , que ' 
pasando la palabra de unos- á otros - 
acudiesen todos ^ servir los Chrís- 
ttanos que en su -tierra estaban, « 
porque eran amigos^,y,no venianá 
ofenderles. £i Gpbernadór , oída la 
buena raaon de lo» Indios , fiándose 
de ellos, y viendo que se negocia- 
ba mejor por bien' que por mal, 
mando soltarlos luego ^ y que los* 
regalasen y tratasen como amigos. - 
Los Indios fueron con el recau- 
do, y ips qua tro quedaron coayelGe- 
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Ucral y le diieron, tuviese por bien 
su señoria de volver atrás á otra 
pueblo mejor que aquel donde esta- . 
bao , y que lo llevariaa por u0 cá'« 
miuo mas apacible que el que había 
traído. El Gobernador , porque se 
acercaba á su ezército , holgó de 
hacer lo que los Indios le dixeron, 
y mandó á uno de ellos que llevase 
aviso al Maese de Campo que fuese 
derecho á aquel pueblo ^ y lU) rodea-f- 
se por donde él había vedido. Como 
llegasen los Castellanos al pueblo 
donde los Indios los llevaron , fue^. 
con hospedados con muestras de mu- 
cho amor , y el cacique , luego que 
^vo nueva de la fimistad hedía coa 
los I^afioles \ vano á besar las ma<«. 
nos al Gobernador , y entre I6s do» 
pasaron palabras de comedimiento 
y afabilidad. Con el^uoáca vinieron 
todos sus vasallos con las mugeres d 
hijoc que .habían retirado ó/ loa cam* 
pof , y poblaron sus pi^bliM. / • 
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Fntretanto llegó el exércitO , y 
te alojó dentro y fuera del pueblo, 
y entre Espafioles é Indios en todo 
el tiempo que estuviercm en esta 
provincia se mantuvo toda buena 
paz y amistad , que no la tuvierotí 
los nuestros en poco, según la mu* 
cba guerra que los de Apalache les 
liabian hecho. 

Habiendo descansado los Caste- 
llanos tres días en el pueblo de AK- 
tapaha , salieron de i\ , caminaron 
diez jornadas por la ribera de un rio 
urriba , y vieron que toda aquella 
tierra parecía ser tan fértil y mas 
que^ la de Apalache , y Ift gente do- 
méstica y apacible , con tos quales 
se mantuvo la paz que al principio 
ae hiatiia spentado, dé manera que 
aingtina molestia recibieron los In^ 
dios , sino ñie de la comida que les 
gastaron^ y ésa' tomaban lod Espa- 
Soles>muy tasadamente , ipor noés- 
candaliaatt^-ios lunoKaíles^. ^^Ea eifá 
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protltñciB, de Altapaha se hallaron: 
morales grandísimos , que aunque 
los habia en las otras eran fiada en 
c&a^p&racioá de estos. 

Al fin de las diee jornadas que 
los nuestros caminaron Norte Sur el 
rio arriba , salieron de la provincia 
Altapaha , dexando al curaca y á sus 
Indios muy contentos de la amistad 
^tieconelios se habia' hecho; y en- 
traron en otra provincia llamada 
Achalaque, la qual era pobre y es^ 
teril de comida , y habia en ella po- 
cos Indios mozos, que casi todos los 
moradores de ella eran viejos , y en 
común cortos de vista , y muchos 
de ello¿ ciegos; y como el haber en 
un pueblo y provincia muchos vie- 
jos sea indicio de que haya muchos 
mas mozos , no los hallando en esta 
tierra , se admiraron los Españoles, 
y aun sospecharon que estuviesen 
¡amotinados y escondidos en alguna 
plrce j^ara hacer algún mal Medio 
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contri los Christianos : fna$ por la 
pesquisa se entendió que no habia 
cosa encubierta nías de lo que pare^ 
cia en público; enppero la caus^ 
porque habia tangos viejos , y taa 
pocos mozos no la inquirieroa P^ 
esta provincia de Achalaque cami- 
naron los EspaSoles grandes jorna- 
das por salir presto de -ella, asi 
porque era ef téril de comida , como 
porque deseaban verse ya en la de 
Cofachique , donde por hts nuevas 
que habian tenido , que en aquella ' 
provincia habia mucho oro y p]ata> 
pensaban cargarse de grandes tesó- 
los y volverse ^ fi^ña* 

Con éste desep doblaban las jor-». 
nadas , y podíanlo hacer con faciU-. 
dad , porque la tierra era^ llana , sia 
montes , sierras ni rios que los, es- 
torvasen el paso largo, En cinco jor-; 
nada^ atravesaron la firovincia xle- 
AchaJaque, y dexar^n al curaca y: 
inaturales de ella en mucha, pase y 
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jüriitÉd coa los Ca^eflanos^; y por«i 
^iie se aoordaseo de ellos, les dio el 
Grobernador « entre otras dádivas. 
^(Sí cecbinoi, oíacho y hembra, pa* 
xa que criasen^ y lo mismo había 
hecho con el cacique de Alcapaha^ 
y con los demás sefiores de provine- 
cías que hablan salido de paz , y he- 
cho amistada los Españoles ^ y aun* 
que hasta ahora no hemos hecho 
mención que el'Atdel^ncadd núblese 
llevado este ganada á la Florida, es 
asi que llevó mas de trescientas ca- 
bezas, machos y hembi;as , que mul- 
tiplicaron grandemente , y fueron 
de mucho provecho en grandes ne- 
«^d^des^que' neest ros Ctste^llanf^. 
^vieron ^ esi4 descubrimiento ).y 
si h^ Indios , aborreciendo mas Ija^ 
nxenáoriaderlds que lesllevaron.es* 
t)9 gaQadp^,que estimandp el pis>ve7 
cho ú^ él ,.ao. iQ 'han: conifqii^dp , et 
d^ cre^ que f^Q^ la jcomodidad' 
9ie aquel gran xegruoLtieoe pata lo 
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criar , hxyu hoy gran camkladl 4* 
él : porque sin' )0f qae el <>oberfia"i> 
dor daba á los curacas amigos v f¿ 
perdieron i»u€hos por k»^ cámkios^^ 
aunque sobre ellos Ueirabcm muf^lm 
guarda y cuidado , que particular- 
mente se les sefialaba quaodo cami** 
naban uni^ de la$ compaiiias dea ca^^ 
bailo que por su rueda los guardasen. 

CAPÍTULO XXIX, 

t)e td provincia Cofa y de tu ca* 

cique : de una pieza de attilleria 

que h dexaron en 

guarda. 

£1 Adelantado tenia costumbre^ 
Siempre que habla de salit de una' 
provincia eirá otra , enviar* délan-- 
te meosagerós que avisasen %1 cact- 
qiie de su ida^ Estorbada ^^ lo uno 
por requemles con la put , y* asegl^• 
Itrios del temqr que de.ver^Oniei 
extraña ttk tu ci^a podían itenec^- 
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y lo otro por cletcobnr éñ lá' res- 
puesta que los Iriáios le datbaü el 
éúimo baeoo ó malo que les queda- 
ba ; y quando los indios , por la ene* 
mistad que entre ellos habia , no 
osaban ir los de la tina' provincia á 
ia otra , ó quando habia algún des- 
poblado enmedio, entonces el mis- 
mo Gobernador , como hemos visto 
atrás y hacia el descubrimiento por 
la mejor orden que le era posible. 
Guardando pues esta costumbre, en« 
vio mensageros antes que saliese de 
la provincia Achalaque ai ¿uraca de 
la provincia llamada Cofa, quecon- 
^tiaba con esta , haciéndole saber 
como iba á sji tierra á reconocerle 
por amigo , y á tratarle como her* 
niano , que así lo había hecho con 
tédos los demás seüores de vasalh>s 
qti^ le habian recibido de paz. 
^ ^' Sin esté reéaudb mandó á losf 
ladlüs que tó Ifevabah, tuviesen cui- 
dado- de decir '^ cadqtiéi Coh* él 
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buea tratamiento i|ue los.Espa^kt 
habiaa hecho á su curaca Achala*, 
que, y á codos los naturales de aque^ 
l)a provincia, porque ios hablan reci* 
bido de paz, y mantenidola siempre. 
^ ,. £1 cacique Cofa , y tollos sus 
▼asallos mostraron holgar mucho 
con el mensage , y asi de común 
consentimiento, y con gran fiesta 
-y regocijo respondieron diciendo: 
Qiíe su señoría y toc|o su exército 
fuesen-muy enhorabuena á su casa 
y estado , donde los esperaban con 
mucho deseo de los ver y conocer, 
para los servir con todas sus fuer- 
zas 1 poj canto le suplicaban se die« 
se priesa á caminar. 

Con la buena respuesta recibie- 
ron contento el General y todos sus 
soldados., y s^ dteion mas priesa en 
8u camino. Al quarto dia ^e como, 
habian sali^lq de la pr4>vincia de 
Ach^laque, lleg,ax]9njal pripier pw^-; 
Wo de J^ «roviiicia Pofa,doade,|^ 
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«¡penká el cacique con toda la de* 
roas gente , que para muestra de Ul 
grandeza de su corie había Uamadoy 
y ccm la plebeya que para ^r vicio • v 
de los Espafiolesliabia mandado: r«4> 
coger ; y acornó su(»e$e que lo« Cas- 
tellanos iban cerca de su pueblo, sa- 
lid un tercio de legua fuera á reci* 
birlos , y I besó las"inanos al Gober*' 
nador^ volviendo 4 referir las mis-^ 
mas paliabras que. en su ^.respuesta ^ 
envió á decir, £1 Gobernador le^ 
abrazó, mostrándole mucho amor, 
y asi entraron los Espafíoies en el 
pueblo , puestos en sos esquadron^ 
los dé á pie y los de á cabaiio. < 

£1 curaca aposentó ai Goberoa-:» 
áot en su casa ,- y alojó el exército : 
en el pueblo, señalando él mismo 
los quarteles y barrios para tales ó 
tales compañías , acomodándedas to-v 
das pqr su orden, como si fuera el^ 
Maese de Campo, de que los-mjnise? 
uos d&l eyéccico holgaron ^ muchos ^ 
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porqué se mostraba hombre de f ser- 
zfi* Hecho el alojamiento , se fué ei 
<;adqiie con liceack del Goberoa*' 
dor á otro paebio que estaba oomo^. 
do» thoa de aticabaz del príméto* 
' '.£aia jMrovcociá Cofa es fértil y. 
abundante de las comidas que hay 
ea aquella tierra ^ y tiene todas las 
demás buenas {martes de mon^e&>:|f. 
' rasos qnt djs las otsaís tierras bentog* 
dáchOt iPaia of iar .y ^sembrar. íE%,jpom 
htodademuchi y inuy buena gea» 
te^ doméstica y afable ^ donde el 
Gobernador y lOs «tyos íueroQ*<M<> 
galadoB , y descansaron en el pn* 
mar pueblo. cincaLdias « pQrque- el 
oucaca no consiotié que se faesea 
antes^yel Geperal (v>r viade ami««'j 
tad concedió ^n ello. . 

No hemos hecho mención hasta 
ahora de una pieza de ártilleria que 
el Gobernador llevaba en su exérci* 
te , y la causa ha rsido no haberse 
ofrecido en 4o4a la jornada donde 
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Irablár lie ella hasta éáte lugar. Es 
isí que habiendo Visto el Adelanta-* 
do que no iervia sino deéarga. y 
|je9aduníbrí3, ocupando hombres qn^' 
óiidasen dé clki ^ y acémila^ que 
la Dejasen , acordó dexarselá al tú'* 
raca Cofa para que se la guardase; 
y para ^ixe iriesé'10*'qtte le déxabá, 
mandó asestar la pieza desde la mis- > 
nba casa del cacique á aña grande ^ 
hermosisimfa encina ^ae entiba fitó^ 
rft del pábbio , y de éó^yitoéázos 
la desbarató toda , de que él curaca 
y sus Indios quedaron admirados. 

' El Gobernador les dizo, que en • 
sefial y muestra del amor que le$ te« - 
nía, y en pago de la buena amistad > 
y hospedage que le hablan hecho, 
quería dexarles aquella pieza que lél 
estimaba en mucho , para que se la 
guardasen y tuviesen á buen rcfcau- 
do hasta que él volviese por alH , é 
se la enviasen pedir. 

Elcaci^e, y todos lotliidic» 
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principales que coa él esUban^- 
vieron en mucho la confianza que de 
ellos se hacia, en dexaries en pren* 
das coea can señalada , y asi ha« 
biendo rendido las graciis ^a las 
z&ejores palabras que supieron decir, 
principalmente porcia confianaa, y 
después por la pieaa , la mandaron 
guardar á mucho recaudo : y pué- 
dase creer que hoy la ceogan.ea 
gvan veneración y estima* 
i ; HaMaodp descansadp^el exército 
cinco dias , salió de Cofa para ir á 
otra provincia llamada Coffiqui ^ la 
qual era de un hermano mayor del 
cacique Cofa , mas rico y mas po* , 
deroso que éL El ^raca Cofa salid 
con In<^ios , soldados de guerra , y- 
otros de servicio , acompañando al 
Gobernador una jornada , y quisiera 
acompañarle todas las que pof su 
tierra, se .hablan de caminar, mas el 
General no consintió , sino que se ^ 
y^^jig^ ^. su casa y no ]pMat ade-* 
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lante. El cacique , vista la volun- 
tad del Gobernador, le besó las ma- 
»os con mucha ternura y sentUñien- 
to de apartarse de él, y íe.dixo, su- 
plicaba á su señoría se acordase del 
amor y v<rfuntad que le tenia para 
emplearla en su servido , que leertí 
muy aficionado servidor. El 6ober« 
, iiador se lo agradeció con muy buc- 
Baft palabras-, y asi se deapidieíiin 
el uno def otfd, . 

El curaca tuvo advertencia de 
4espédírsedel Maese de Campo, y 
de los demás capitanes y ministros 
de la Hacienda Imperial, á los qua- 
les|todos habló como sí los hubiera 
cenoéidO' de mucho tiempo atrás. 
liuego qoe se iiubo despedido de los 
Españoles , üaipó á sus capitanes y 
les 4ÍX0., que con todos los Indios 
de guerra y de servido ^ue consigo 
hablan traido , fuesen sirviendo y 
regalando al Gobernador y á'todo 
«I ejército, y que se UFiesea por 
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* Coó esta embajada recibió coili> 
tentó el General y toda su gente, 
porque no pretendían amigos forza- 
dos sino de gracia , y asi caminaron 
hasta llegar al término 4eCofaqui| 
donde á los Indios que coi| ellos ha- 
bían ido de Javpfloyinda<i^Coffi,les 
dieron licencia para que los de guer- 
ra y los de serv^icio se Tolviéseo á 
«is c^as, jr en lugar de ellos tra- 
jteroalos de Cofaqui oerot fue Ue- 
^raron* las cargas. 

Bl Gobernador llegó . al prínser 
pueblo de Cofaqui , donde estaba el 
cacique , ^el qual-, como por sus ata- 
layas supiese que el General iba 
cerca v^h^ i. recibirle fueta d^ 
Imeblo, acom]^&aido dil^ Bhiehos 
honánes nobles i^liermosaíiente ar« 
ceados de^iarcos y ^chas, y gran* 
lites plumas, con rícfts manta^de mar- 
fas y oiraa^irersas pe^ginas , tas 
bien aderezadas: oombrá lo m^r 
de Aleoaafiá. £iiue.«l:. Gobernador 
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1^ el curaca pasaroo muy buenas pa« 
labras , y lo mismo hubo enere Jos 
Indios principales , y los caballeros 
y capitanes^dei exérclto, dándose á 
entender , parce por palabras y paró- 
te por señas , y asi entraron en el 
pueblo con gran fiesta y regocija de 
los Indios. El cacique por su per« 
somi apo9entó á los Españoles , y 
él se fue con licencia del'Gobecna- 
dor á otro pueblo que estaba cereai 
donde, habla mudado su casa por 
desembarazar a<)uel para alojamien-^ 
to de los .Españoles : y luego otro 
dia bien de mañana vino á visitae 
-al Gobernador , y después de habet ^ 
hablado largo en cosas que tocaban 
á la relación de aquella provincia, di^ 
so el Indio : Señor , yo deseo saber 
la voluntad de vuestra señoría ,'si ea ' 
de quedarse aqui , donde deseamos 
servirle , ó de pasar adelante, para, 
que conforp[ie.á eMa^se-iprevea coá 
tiempp lo que conviene á. vuestare 
TOMO íi, ^ / 



^> 
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servida. El Gobeioador dhco , que 
iba en dennan4a de otras provincias 
que le habian dicho estabais adelan- 
te» y que la una de ellas se llamaba 
Gofachtqui , 7. que no podia hacer 
asiento ni parar eo parte algunahasta 
que las hubiese visto, y andado todas. 
£1 curaca respondió , quft aque- 
lla provincia confinaba coa la suya, 
y que entre la uña y la otra había 
uo gran despoblado que se andaba 
en siete jornadas, y que paraelot- 
Httno ofrecía á su sefioria los Indios 
de guerra y de servicio necemios 
qoe Je sirviesen y acompa fiasen 
lusta donde su sefioria quisiese IJd- 
Yados. : Asiousmo le ofrecía todo«l 
bastimento que fuese menester para 
eb Iriage , que te. suplicaba pidiese y 
iQAtKlase-pfoveer lo qutí fuese ser* 
TÍdo llevar:! ooAio.slMiBStnviera e^ su 
propia.tievlti!, qoe'' tqda aquella esta^ 
h^jk^ voluBiad^y moy deseosa, c^p 
•trviile» ..... 
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.; S^ GchétwááorA^ agradeció .el 
ofrecimieaco 9 y ^e^ idixo ^ que pues 
él como capiíaa exp^rimenradc^ , y 
i^Qmo sefior de aquella tierra sabia 
el camino'quese había de 9p4l|r , y 
el 'b^Um^to que seria nkenester, lo 
proveyese cooio e^a causa propia, qu^ 
los Espafipies 00 tenían necesidad 
(de ocia cosa sico de comida , y que 
en dexarsela toda a su voluntad y 
arbitrior^v yerití la poca é ainguna 
nolescia i^ue deseaban darle. 

^ Con esta confianza que el Go- 
beidador h]«o del Cacique, le obiigé 
á quer hiciese mas qae hiciera si se- 
¿aiadaiBente le pidiera: lo que habrá 
menesterj, y así lo dtxo' éi : luego 
mandó que con mucha > diligencia y 
solicitttctsetji^ntese él bastimento y 
los Indios de carga que lo hubiesen 
de llevar : lo qual fue obedecido y 
proveidoceoa calit^ prontitud^que en 
quatny dias^^oe los ^ £ipafiptes des^ 
eimsaroaen.el pueblo Cofaqui , ae 
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j(tii;aroii qi^itro mü Indios ¿t serví* 
cío para il^var la comida y ^^P^ ^^ 
los Chrtstianos , y otros quatro mil 
de gaerra para acompafiar y guiar 
el ttéttiké. -_ 

fil ^a^timejité.'prjiicrpal que ió* 
Casteltanbs i^rodcirabati dónde qáié^ 
fa qae se hallaban era el maiz , el 
qual en todas ^as Indias del Nuevo 
Mundo es lo que «n Kspafia el tri* 
go. Con el ndai^ proveyeron los ^á^ 
dios mocha fruta 8eca>, do la <|ne 
hertios dicho atrás que la cierra prp* 
duce de suyo sin cultivarla , colbo*^ 
son ciruelas pasadas , y passs de 
uvas , nueces de do^ ó trea suertes, 
y bellota de. encina y: ro^le: |irovi«^ 
sion de carne no hubo algumiy^yor'^. 
que ya hemos dtchojqi^tsQblaitie- 
nen de giínado dpmésticoy sino la que 
matan catando por ioq montes; 
1 El Gobernador y te sity os, vien* 
do tanta jun^ de^e»*!^ táínqae^ 
p^tabiaii ]para i6Jsei;jvli, .se.cecftta*» 
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ban y velaban de noche y de día 
mas que io ordinario; porque los In« 
dios debazo de amistad , viéndolos 
descuidados., no se a t te viesen á ha^ 
cer alguna cosaehrdaño de ellos: 
itías los Indios estaba» bien desoui- 
dados y ágenos de ofender á losEs* 
pañoles , aotesí con todas sus fuerzas 
y ánimo átendiaa.'ár:ie^j. servir y 
agradar., (tara coi\ el favor y ampa^ 
ro de eUOs.irfn^fse c^ iair riñjuriás 
y dtñoi^ que de sis eáeipigos los de 
Cofacbiqúi Mbtaii recibido, como 
luego 5^eremos. , ^> . ' 

r.j Vü: día ante» del:4íz^ señalado 
fiara laipiíirttda deUoar)£spafiolei, e^ 
tanda jeLcuraca en |a plaza ;4elr ^ue-^ 
blo con el General, y otros capi^* 
oes y caballeros principales del 
exérckío ,. mandó llamar i un Indio, 
que paf«/todas las^jcos^ de* guerra 
^ue se leiof^^eseni-enia cilegídopor 
Capitán Qeneral^f y^^l presentas lo 
estaba para k coa:el Gobernador, al 
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qual venido que* fue anteél le dixo: ' 
Bien sabéis la guerra y enemistad 
perpetua qué noéscros padres, ^bue-^ 
los y ahteibasado&sieiDpra lian «enl'd 
do, y^ nosotros al 'presente 'toemos 
con kis Iridios. de la provincia' de 
Cofachiqul , donde ahora- vais -en 
servicio de nuestro Gobernador , y 
de estos caballeros : tambiea soa no^ 
torios los muchosf y nq^bles agra- 
vios ^^niales y dsfios que los natu-» 
tales de aquella tierra de con|ibuq 
hanhecko^^Jiaceajen los de^la núes*' 
tra , por lo qual será raion, que puesé 
ht veiftura nosí carece, para) nuestra 
venganza unafocitsfóa tan bue¿a oot 
Bio lai presente ) ique no la perda^^ 
mos. "''■'■ " ■ ■ ! 

Vos mi Capitán General, cocno 
tenemos acordado , habéis de ir eo 
compañía y servlciodel Gobernador^ 
y de su invencible exértitó , coa 
cuyO' favor y amparo harieís en iSa- 
tisfáccioD de nuestras injurias y ¿^ 

D¡git¡zedby Google 



BB LA FLORIDA. ^4? 

Üos todo lo que concra nue5tro$ ene** ^ 
migos pudieredeis imaginar^ y por* 
que enciendp no hay necesidad do 
que se gasceü con vos muchas pala* 
bras para encargaros lo que habéis 
de hacer , me renal to á vuestro aoi* 
mo y voluntad, la qual sé que se 
conformar^ con mi pretensión ^ H^. 
con lo que en este ¿aso á nuestra 
honra conviene. 

CAPITULO XXXÍ. 

Patófa promete venganza á sur cu-* 
vaca. Cuéntase un casojxttaño j«tf 
^ acaeció en un Indio guia, - 

£l Indio Ápu , que en lengua del 
Perú quiere decir Capitán General^ 
^ supremo en qualquier cargo , el 
qual en su propio nombre se llanja^r 
ba Pato£a, y era de mMy gentil per* 
sona y rostro , tal que su vista, y 
aspecto cer ciscaba ser bien ei||piea-* 
da en él la elección de Capitán Ge* 
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"^ aeral ^ y prometía todo btien hecho 
en paz y en guerra, levantándose ea 
pie, y soltando nna manta de peUe« 
jg8 4e gatos que en lugar de capa 
cenla^ tomó un montante de palma, 
que un criado suyo en lugar de in- 
signia de Capitán en pos de él traía. 
y con éi h4so delante de su Cacique 
y cfcel Gobernador muchas y muy 
buenas levadas , saltando á una par- 
te y á otra con tanta destreza , ay- 
te y compás , que un famoso esgri- 

. iniidor, 6 maestro de armas no pudie- 
ra hacer mas , tanto que admiró 
grandemente á nuestros Españoles: 
y habiendo jugado tnucho rato;, paró, 
ifí con el montante en las enanos se 
fue á su curaca , y haciéndole., una 
gran reverencia á la usanza de. ellos, 
qué se diferenciaba poco de la nues« 
tra , le dixo , según los interpretes 
declararon : Pci; cipecy Señor nues-^ 
tro , como criado - tuyx) y Capitán 
General de vuestros ezércitos, empe- 
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fio mi fe y palabra á vuestra' gran- 
. 4eza de hacer en cumplimiento de lo 
que se me manda todo lo que mis 
fuerzas é industria alcanzaren, y 
prometo median f^ ¡el favor de estos 
valientes Espafioles vengar todas las 
injurias , muertes ,. daños y pérdi- 
das que nuestros mayores y nos*^ 
otros hemos recibido de los natura- 
les de Cofaphiquj: y- la venganza 
será tal, que c^ muehiai ^^isfaccioa 
de tu reputi^cion y grandeza puedas 
borrar de la memoria lo que ahora 
por no estar, vengado te ofende en 
.ella : y la n»as cierta B^fial que po« 
' drás tei^r.^jB haber yp <:u[BipUdo lo 
que me mandas , será , que habiéndor 
lo hecho bastantemente , osaré vol- 
ver á presentarme ante vuestro acá- 
tamieuto ^ y siria st^etrte saliere con» 
tr^ia^ mis esperanaas , no me ve- 
rán jamas ^tus ^os ni los. del sof i 
que yo .mismo me daré el castigo 
que mi cc^bardia.é mi poca ventuifá 
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mereciere, que será la muerte , qoan* 
do Tos eneiQigos no quisieren dárme- 
la de su mano, $1 curaca C¿faqui sé 
levantó en pie , y abrawmdo al ge- 
^nerallPatofa le dixo:*Vuestí^s pro- 
mesas tengo por ciertas coiiio si ya 
las viese cumplidas , y asi las gratis 
£earé como servicios hechos que yo 
tanto deseo redblr. Diciendo esto se 
quitó una tapal de martas hermosi^ 
simas qué traía puesta y de su prO'» 
pia mano Cubrió con eüá l^^Patofa^ 
en pago de los servicios aun nó he-' 
chos. Las martas de la capa eran tan 
£nas , que la apreciaban los Bspafio^ 
les vakhFiá en Espafía dí^s^^ll duca* 
dos. r r- ' ^^'•••'••* '-■ ' ' 

El favor de dar un sefior á uú 
criado la capa , ef píuáiágé 'ó quaí* 
quier otra presea desa'persóna^.prin^ 
cipalmente.si para dáflá sé k <^tiíli 
en prebenda del' criado-, -éSra entré 
todos los Indios de este grari'reynd 
ide la Florida cosa ele taii gf^odd 
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lioora y estima , ^ue ningún otro 
premio se. igualaba á él , y parece 
(que conforme á buena razón tam- 
^ bien lo debe ser en todas nacio- 
nes. 

Estando ya proveído todo 16 ne^ 
cesario para el camino dé los £spa« 
¿oles ) sucedió la noche antes de 1«^ 
partida un caso extra&) 4"e los ad^ 
iniró , y fue qtie ^.cóíiio atrás hici^ 
anos mención , prendieron Ibs nue^ 
trot en la provincia dé Apaliache doi^ 
Indios niozos, los quales se habían 
ofrecido guiar á ios Castellanos. El 
uno 4b ellos , á quien los Christia- 
fios sin le haber bautizado ^Ifemabah 
Marcos , habia guiado ya todo fo 
!^ue.del£ainlitó sabia ^ fil otro^ qd% 
asimismo sin le haber dado agua de 
bautismo. le llamaban Pedro, era él 
que habia de guiar de allí adelante 
hústz la provincia de' €ofachiq«#, 
!^onde Había dicho que haliariáis mu- 
cho oro 9 plata y {»erlasl prepkrsai. 
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Este tnÓKO andaba eotre los Bsfm* 
ISdes (an familiarmente como si hu- 
biera nacido entre ellos. Sucedió que 
teiOOfihe jintes de la partida, casi á 
media noche , dio grandísimas iroces 
pidiendo acorro , : diciendo que le 
mataban. Todo el exército se albo* 
rott) , entendiendo que era traición 
4e los Inxljos^, y así tocaron arma, 
y á mucha diligencia se pusieron á 
f>unto de guerra en esquadrones fot" 
miados, los, infartes y lo$ caballo^: 
«sas como no sintieren enemigos, 
isalieron á reconocer de donde habia 
-salido el arma , y hallaron -que el 
jlndio Pedro la había causado con 
^s gtkos f el quají ^abá tsmblan*- 
siq; 4^ miedo , asombrado y med^ 
jiauer^o. Preguntado qué- era la que 
Jiabia visto ó sentido para pedir so«> 
^iorfOicon tan extraños gritos dlxg, 
(fue. el demoftio con una jespimtablie 
-Yisrai, y con mi|chos errados que le 
.acoiüpafiabafi , halóla :yefú4o á^l, y 
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dicholé que no guiase á los Espafio- 
les donde habla prometido guiarles, 
sopen^ que lo matarla, y juntamen- 
te diciendo, estas palabras lo habla 
zaleado y anaslrado por el apesen* 
to., y dadole muchos golpes por to« 
do el cuerpo , de que estaba molido 
y quebrantado sin poderse menear^ 
y que según el demonio lo maltrata«> 
im , entendía que lo acabara de ma« 
ttfir, si«o acertaran á entrar .tan p#esi> 
to dos Españoles :^e le socorrieront 
que como eLdemonio grande los vi6 
entrar por la puerta de' su aposento, 
)e habi^dezádo lue^o'y huido, y 
tras éi habían ido todof sus criados^, 
-por lo imal,>eniiendia qoe los xliablclí 
habiaa miedo á los Christianos : por 
tanto él quería ser Christiano, que 
4>or amor de pios tes suplicaba fo 
bautizasen luego , porque éi demo*- 
jfiio n6 violvieseá le nratar , que esh 
tando bautizado comoilos otrfs.Chri»- 
ti«00S.9 estaíhi segúio^qoe no le co- 
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ca^ , porque lo había visto Jiitir de 
^lios. 

Todo esto dixo el Indio Pedro 
Cateeumeoa^idel^inte del Goberna- 
dor y de om)s £spafioies qye se ha- 
llaron presentes, losqualesse adaii<* 
raron de haberle pido , y vieron que 
DO era fingida, porque los cárdela* 
les , tolondrones é hinchazones que 
en el rostro' y por todo eJ euerpo 
hallaroa, testificaban los golpes que 
le habitfn dado. Bl General mandó 
llamar los sacerdotes , . clérigos y 
frayles , y les di^^o , que «¡n aquel 
caso hiciesen Jo quelbien . vislo les 
fuese , los quales habiendo oido al 
Jodio lo banifsaron Juegóy y se es«> 
tuvieron con é\ toda aquella. noche 
y eLdia siguiente^ confirmindoto en 
Ja fé^ y esforzándole eir su sa]u4, 
que deda ^aha dnolido.y hecho 
pedazos de los golpes que le hablan 
^ado^y por su.iodi^posicson dexe 
dé <;^aiinar aquel dia el, Rea|,: hasta 
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t\ siguiente : y lo Ilevaróíi dos dia^ 
^á eaballo, porque no podía tenerse 
en 'pie. 

c F<h' I<^ que hemos dkho del Iij* 
én^Vééio se t>odrá ver quan facileá 
séan^éstds lAdios y todos los d«l 
6uévo Mundo á la conversión de la* 
fé católiiea , y yo como natural y 
te<5tig(í>^de Viáta de los del Petú osa- 
té airmaf ^ que baátába la f^redica-^ 
éioñ'de ^te Indfo, ^lo cdn íó que 
haíbift visto*, ^ra que todo» los de 
su provincia se convirtieran y pi*- 
di^sm el bautismo, como él lo hi- 
zo ^ mal los Duestrof fique^ Jleirabaii 
intención dé predicar el evangelio 
después de haber ganado- y pacifica* 
do la tierra , no hicieron por en- 
tonces mas de lo que se ha^di- 
cho^ -« , 

El exército salió del pueblo Cch 
faqui , y el curaca lo acompañó dos 
leguas ^ y pasara adelante si el Go- 
bernador no le rogara, que se volvie- 
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ra á su casa. Al despedirse, loostró 
como amigo sentimiento de apartar- 
se del Gobernador y de los E${mfio« 
les, y habÍ9|KÍQlebesadp la^ qaaiios, 
y á los mastprlncipalef de ^^or^ eis^, 
comendó de nuevo á su C&pi^aa Ge-> 
neral Patoñi el caidadp 4^:sefvir al 
Adelantado y Ir^todo s^ e;i^nei^|e) 
qual ffe«popdi<^i!^piwaati?tea ifsh 
m qm^ i su cargo Ijíexr^tia todp ío 
que le había maod^o. Co« estonse 
volirió el Cacique é su ,Gi»a^ y Joé 
Sspafioles siguieron.su canúoo en 
demanda de la pr^UjeiaCofachí^i^ 
úa deseade pprvelkii¿ <•/.■[ ^r n: 
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CAPITULO XXXII. 

J?/ Gobernador y su exérciio se ha-- 

flan én mucha confusión , por verse 

* perdidos en unos desiertos \ y sin 

comida. 

£l exército de los Christianos ca- 
hiiñaba por si á parteen sus esqua-* 
drones formados , los infantes y los 
de á caballo. El Capitán GeneralTa- 
tefa qué ; como se ha dicho , lleva- 
ba quatro mil hombres de guerra, 
gente escogida , caminaba asimismo 
en su esquadron á parte con avan* 
guardia y retaguardia : la gente de 
carga y servicio iba en medio. .Dé 
esta manera caminaban estas dos ña-^ 
clones tan diferentes , aunque no ea 
el gobierno militar^ porque era cosa 
de gran contento ver la bueiQ or- 
den y. concierto que cada qual en 
competencia de la otra llevaba*^, y 
los Indios en ninguna cosa quefíiese 
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guardar buena milicia querlao reco- 
nocer ventaja á los Españoles. ^ 
., Da coche (ambiea se alpjaban 
divididos , que luego que los quatro ^ 
mi) Indios^ de carga eutregaban el 
bastimento á los^nuestros , se pasa- 
ban á dormir con los suyos ^ y asi 
los Indios como los Castellanos po« 
iiiaa sus centinelas , y se velaban jf 
gi^daban los unos de los otr^s, co- 
mo si fueran ^pemigos declara- 
dos: particularmeiit^tiacian esto ]09 
Cbrlstlanos, porque de ver tanta or<* 
den y concierto en los infieles s^ re- 
cataban de ellos ^ mas losjndios 
iban bien .descuidados ^de toda ma- 
Kcia^^ntes mostraban <ieseode agra^ 
dar en toda cosa á los Españoles: y 
el poner las centinela^ con sus cuer- 
pos de guardia, y la demás ordea 
que guardaban ^ mas lo hacían po£ 
fOOstrarse hombres de guerra que no 
por recatarse de los Españoles. Coo 
esta vigilancia y cuidado caáliAaroa 
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todo el tiempo que les dufd la com>« 
pañia. Y por el patage por do fue^ 
ron <, que acttrc6 á ser por lo- mas an- 
gosto fde la proviacia d<s Cofaq^i) 
salieron de ella en dos jornada '^ y 
la segundaiioche durmieron al prin- 
cipio del despoblado grande, que hay 
entre las dos provincias de Cofaqoi 
«y Cofachlquí. 
-'Otras seis jomadas camioaron 
pOf el despoblado i y vieron que Itf 
tierra era toda apacible, y las síer* 
ras y montes que se hallaban no erad 
ásperos ni cerrados, sino que podían 
andar fácilmente por ellos. £n e$ta$ 
sels-jofnadas^^^ enere otros arroyos 
pequeños , pasaron dos riosgrandesí 
furiosos y de mucha agua , mas pof 
traerla tendida pudieron vadearlos, 
aprovediándose de los caballos, de 
lor qualés hideron una pared del un 
cabo al otro del rio, para que efl eUa 
quebrase la furia de| agua , qoé era 
un reda , que á la cinta que díeie 
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á los lofiíaret no podian tenerse; ibas 
coa el jocorro de los caintllos, asién- 
do.$e á filos., paisaroQsin peligro co- 
dos los ide á pie , asi 2ádios como 
j^pafioles* . • . , 

Al setieoo di» se hallarefo^en me- 
dio de la Jornada en gran corifusioa 
Indios y £spa6o]es , porque el ca- 
mino que hasta allí hablit^ HeviúJo^ 
qoe parecía ^ii€9ra1n9:reatioU^ an- 
«ho ^ seles acs^lMÍ^ ^< f mucbaii, seibas 
angostas ^ue & todas;^rieapor^l 
liK^t;^^ habia , i poco rrecho ^¡m 
por ellas ca^ninabaa , se les perdían 
y quedaban sin senda ^ de. maniera 
q»^ d^tpues de^ heahaa^ iduclta^ ái-^ 
ligenci^s se haUtron «^errados es 
eq^e) desierto, -sHi si^r por donde 
pudiesen salir de él ; y lo& ñaohtes 
eran difierentes que los pasados,por- 
que erá^n mas tílt09 y certadc» , que 
con trabajo .podian andar; por ellos. 
£os> Indios ; asi dos que el Go*. 
becoadoi traía domésticos, cOino los 
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que Iban con el General Patofá , se 
hallaron perdidos, sin que entre to« 
dos ellos hubiese alguno que supiese 
el camino, ni decir á quaí vanda 
podian echar para salir roas alna de 
aquellos montes y desiertos. Et Go- 
bernador , llamando al Capitán Pa- 
tofá le dixo, que por qual cansa le 
había metido debaxo de amistad en 
aquellos desiertos , donde para salir 
4e eilos á parte alguna , no se halla- 
ba camino , y como era posible ni 
creedero que entre ocho mil Indios 
que consigo traia, no hubiese alguno 
que supiese donde estaban, ó por 
donde pudiesen salir á la prouiocis 
CofachiquL, aunque fuese abrf«Ato 
los T montes á mano ^ y que no ers 
Yerklmil, quie habiendo tenido guer* 
ra perpetua j»s unos con los otros, 
no supiesen los caminos púbKcos y 
ncretQs que pasaban de. lá una pro«» 
Yinoia a lacera. 
" £1 Ctpitttn Patpfa fespcBdió, fué 
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ni él , ai Indio de los ^sqyos jam^. 
habiao llegado donde al presente es* 
taban^ y que las guerras que^aque- 
llas dos provincias se habían hecho, 
imo^. habían sido es batallas cáin« 
pales de, poder á poder, entrando los 
unos con ezército hasta las tierras 
de los otros , sino solamente en las 
pesquerías de aquellos, dos ríos , y 
ka demás arroyos que atrás habían 
dexado , y en las monterías y cace- 
rías que los unos y ¡oe otros hacían 
por aquellos montes y despoblados 
que habían pasado , doi^de^ncon** 
trándose coh las tales monterías y 
pesquerías j como enemigos. se ma- 
caban y cautivabao ^ .y^ que por ha« 
bes sido los de Cofa^hiqíti superio*» 
fes á Ibs suyos ,: y haberles hecho 
fíempre mochas ventajas en las p%^ 
leas que asi habían^ tenido , sus f fH* 
dios aodalían ^medrentadqs y como 
hendidos , Sin osar alargarse ni tsalir 
dB;>sus téuninos;. y/qúo^or^essa cau<- 
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sa no sabían t donde^tábán y ni 
por donde pudiesen salir de aquellos 
despoblados ; y que si su señoría 
sospechaba que él los hubiese me<^ 
tido en aquellos desiertos con asta» 
cia y engaño ^ para que perecieseá 
on ellos con su exércico , se desen- 
gañase , porque su señor Cofaqui, ni 
él , que se preciaban de hombres de 
verdad ^ habiéndolos recibido por 
an^jgos^oo habian de imaginar^quan- 
to mas hacer cosa semejanre. Y pa- 
ra cer ciscarse que era verdad lo qne 
decia, tomase los rehenes que qui- 
jiiese ,' y que si baistaba su cabeza 
para s^cisfacer le , que muy. .de su 
grado se Ja entregaba iuego, pm 
que noandase cortársela , no solo á 
él y sino también á todos los Indios 
que con él venián, los quaies todos 
estábanla 80^ obediencia y voluntad, 
asi por ley dje guerra, porque era sa 
(Capitán Genferal, icOmo por partí* 
cular^oiaBdaOb que »a curaca y sei» 
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fior le había dado , dictendo que en 
toda cosa le obedeciesen hasta la 
muerre. 

£1 Gobernador , oyendo las bae- 
fias palabras de Patofa, y viendo el 
ánimo apasionado con que las decía, 
porque no hiciese alguna desespera- 
ción' le dizo, que le creía, y esta- 
ba satisfecho de su amistad. Luego 
lldmaron al Indio Pedro , de quien 
dizínoos le había maltratado el de« 
monio en Cofaqui , él qual desde la 
provincia de Apalache hasta aquel 
jdia habla guiado á los Espafioles, 
con tanta noticia deja tierra, que la 
noche antes decía todo lo que el dJa 
slg^¡eme habían de hallaren el ca* 
inino. Este moxo, también como los 
demás Indios , perdió el tino que 
hasta allí h^bia traido^ y dizo, que 
como había qiíatro ó cinco afios que 
había dexado (^e andar poraquet ca-' 
mino estaba- olKíd^do de tal maaerd) 
fne totahnenee «e^hallsba perdidoi^ 
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^ae ni sabia el camino , ni acertarla 
á decir á tiento por do pudiesen sa<* 
Hr á la provincia de Cofachiqui. Mu- 
chos Españoles ^ viéndole cerrarse y 
descopíia^i 4^ 1^ notiqia 4el caniiiio 
decían , q^e/ de temor 4el demoniQ, 
.que le habia maltratado^ amenaza* 
do , no quería guiarles , ni decir por 
qual parte habiaa4^;5alir por aquel 
despoblado. 

Con esta confusión t siok saber cQ- 
mp saliic de ella , c$mjl^arQa iiju^stros 
Esp^fioles.lq %tid deH dia les^tmedaba, 
sin camino alguno , sino por donde 
hallaban mas claro y abierto! el mon- 
te. Yen4a asi perdidos , llegaron al 
poner del ^1 á j» /ip jgr^pde , ma* 
yor^^^ r^s.dps quf^ h^>9n pasado, 
^e ppf^o^^chia -^gu^.no.^^p fodia va?- 
dear, cuya vista les ca^sá mayores 
congojas , porque ni para lo pasar 
^tenian balsas ó canoas ,^i bastimen- 
to que¡c^m4er ipientras lasjiideseo, 
.que e^. I9, quOr ;pafr)pena le^^ dab^: 

TOI&JPM. í» 
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porque la comida quede Cofáquiha- 
bian sacado , habia sido tasada para 
siete días, que habian dicho duraría 
. atravesat el despoblado ^ y aunque 
'-habiah nevado ^uatro mil Indios de 
«carga , habiai^ sido ías cargas tan li« 
dianas, quik lio eran medias de lais or- 
' diñarías v^ un Indio á todo reventar 
no puede llevaf mías de media anega 
de zara ó maiz , y estos por ir car- 
"gados no habí!^ dejado de llevar 
sus armas cómo los demás Indios que 
íbtin-por soldados , que cómo todos 
ellos Habían salido de su tierra coa 
intención de véíigarse <le los deCo- 
fachiqui , iban aperi^ibidos^iie sus ar- 
abais ^ )r tatti)ien i^ llevaban por iíb 
< volvefcsé con íai min'Off en el sénd, 
Mbiénfdó <fe' pasar por ^-tféí'ris age^ 
lias y de enemigos. Por él seas causas, 
porque estos eran casi díei^. mil hom- 
brea, y cerca de treácícmvos y cin- 
cuenta cabaHós á comer del maíz, 
quando lleg6 el «etefió\ii\í \ de «» ca- 
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mlooya no llevaban cos^econier: 
y aunque el dia^ntes se había echan- 
do vando guardasen la comida , y se 
tasasen en ella ^ porque se temía si 
la hallarían tan presto ó no, era ya 
tarde, que ya no había que guardar. 
De manera que nuestros Espafioles 
se hallaron sin guia, sin camino, sia 
bastimento, perdidos en unos de« 
alertos , alejados por delante de un 
caudaloso rio : por las espaldas con 
el largo despoblada que habían an-^ 
dado , y f^r los lados con la conñi-* 
sioo de no saber qiiando ni por don* 
de pudiesen salir de aquellos breüa* 
les , y sobre todo la falta de la co« 
mida , que era lo que ms léi congo* 
jaba. 
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CAPITULO xxxin. 

Van quatro Capitanes á descubrir 

¡a tierra. Emtraño castigo que Pa^* 

tófa tizo en un Indio. 

Xlabiendo considerada el Goberna» 
dor Jas dificultades é inconvenientes 
en que su exércico se hallaba , le 
pareció era lo mas aceii^o , y aun 
forzoso ¡^ no> caminar el Real h^st:» 
haber .ha]|adp> caquino y salida d$ 
aqu?llo$ d^siertosi: asiriano q»/^ 
aj9uneció el diii r>stguiQate mandó 
que saliesen quatro quadrtllas , dos 
de caballos, y dos de in&ntes , ^y 
que ^as dos • fue^sa ei da 4rréb;i , y 
las otras dos el rio abajo , con orden 
y aviso que cadaima de ellas fuese 
siguiendo la ribera del rio , sin apar- 
tarse de él , y las otras dos siguiesen 
el mismo viage una legua de tierra 
adentro , á ver si por una via ó por 
otra topaban algún cavüno ^ ó des- 
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cubrían tierra poblada. Mandó á ca- 
da uno de los Capitanes , que vol- 
^viesen dentro en cinco dias cOn lo 
que hubies^i «hallado. Estos Capita- 
nes fueron el Contador Juan de Afía8« 
co , Andrés de Vasconcelos , Juan de 
Guzman y Arias Tinoco. 

Con el Capitán Juan de Añasco 
fué el General Patófa , qtre no quiso^ 
quedar en el Real, y asertaron ú ser 
k)s que fueron por la orilla del ria 
arriba : con ellos ftié el Indio Pedro, 
que estaba corrido de haber perdido 
el tino , y le parecía que yendo por 
aquel yiage habla de^ salir con stt 
empresa , y poner lose Españoles e» 
]a provincia de Cofachiqui /como lo 
habia'prdnaetido. Con cada compa-» 
fiia de los Españoles fueron mil In« 
, dios de los de guerra , para que der- 
ramados por los montes procurásed 
hallar algún camino. 

El Gobernador se quedó en la^ 
ribera del rio, aguardando las nuevas 
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que los suyos le traxesen ^ donde él 
y su gente pasaron extrema necesi- 
dad de comida , porque no comian 
sino pámpanos de parrizas que ha* 
bia por montes y arroyos : los qua* 
tro mil Indios de servicio que que- 
daron con el General isalian en ama- 
neciendo á buscar de comer por los 
campos, y volvían á la noche con 
yerbas y raices qué eran de conier, 
y con algunas aVes y animalejos q^e 
habiañ muerto con los arcos. Otros 
traían peces que habían pescado, 
que ninguna diligencia que les fue- 
se posible dexsdian de Hacer potf ha- 
ber comida^ y todo lo que asiiha-* 
liaban sin tocar en ello, ni eicondef 
parte alguna, lo traiaíi álos Espa- 
ñoles , en cuyas camaradas ellos 
iban repartidos^ y era tanta la fide- 
lidad y respeto que en esto los Indios 
les tenian , que aunque se cayesen 
de hambre no tomaban cosa alguna 
antes de haberla presentado á los Es* 
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panoles , los quales vencidos con es- 
te comedimiento , daban ¿ los Indios 
de lo que asi traían la mfiy<;n| parte,, 
mas todo era. ns^la para tanu gente. 

£1 Gobernador , pasados tres 
dias que había estado en aquel alo- 
jamiento , viendo que no se podia 
llevar tanta hambre « qae cierto era 
mfis que se puod^ .en^acec^r , ji^a*: 
dó que matasen alguno^ co<^hinQ§ de 
lo^ que llevaban jiara criar , y se 
diesen de socorro Oi^ho onzasde par- 
oe á cada Español , socorro mas para 
acrecentar la hambre que; para la 
entretener : de la carne tapobien par-f 
tieron los Españoles con los Indios», 
jorque yie;sen que np queriai? aven- 
tajarse en cosa alguna , sino pasar 
igual necesidad con ellos. 

Era cosa de grandísimo conten- 
tp para los soldados ver el buen se^i* 
bl^te que el General mostraba i los^ 
suyos en esta aflicción , por esfoc-^ 
^ies y ayudar á pasar la hambre, 
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aunque él ño era ai^entajádo é& cosa 
alguna , conio si fuera ^1 menor de 
tddos eltáK5¿ Lo mismo hhcian los sol- 
dados tOB eí Capitán , ^ue por con-' 
solarle de lá peita que ^ haciendo 
oficio de^ bttéb^|>ádM*, sentía de vtt 
Jos suyos en tanto trabajo ^ disima« 
laban la haihbre que sentian y y fin- 
gida menos necesidad ^ la qiié pá-- 
saban ; m(^%rában en sus rostros áltf*- 
¿ria (y concento tte hóx^res qUé es- 
tuvieren en toda abundancia y j[>ros- 
íefldá^. 

Üfvidadosenos ha de haber dicho 
atrás ^n su lugar un exemplar cas*^ 
tigo qu^ el Capitán Patofa hizo eá 
un Indio de Jos suyos r por ser tan 
extrañó ^eráracon que nó quede en 
olvido , y caerá bien donde quiera 
que se ponga. j£s asi que al quinto 
dia que vinieron caminando por el' 
despoblado , ^n Indioile los que lle*^ 
vabán carga- (que en lengua de la 
isla Espafiola llaman tameme) ,siñ 
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haber recibido agravio , movida de 
cobardía, ó deseo de ver á.su mu- 
ger é hijos , ó porque el diablo le 
hubiese dicho la hambre que habían 
de pasar , ó por otra cauisa que él se 
sabía , acordó huirse. £1 Español á 
cuyo cargo iba, echándolo menos,' 
dio cuenta de ello al General Pato^ 
fa , el qual mandó á qáatro Indios 
sabzos , gentiles hombres , que ¿ to-' 
da diligencia volviesen por aquel 
Indio , y no' parasen hasta haberlo 
alcanzado , y se lo traxesen mania-¿ 
tado. Los Indios sé dieron tan bne-« 
aa priesa , que en "breve espacio la 
aldEinxaron., lo volvieron al Real y 
paliaron, debate áe tm Capitán. Es- 
te i después de haber en presencia 
de sus soldados afeado su cobardía, 
aci pusilantimidad ^^et desacato de sa 
prihciipie y cutaea ^*e^ poicotesp^Ul 
it»» espitan CNenerttl 'i y Ü tr4ic¡6(t' 
yalevosia que á sois empaneres y' 
ü^ toda sn nadOQ había- heáho , le di- 
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xo : No quedaír) tu delito y maldad 
sin castigo , porque otros no tornea 
de ti mal ezemplo. Diciendo estOf 
mando que le ilevasea á un arroyo 
«pequeiío que pasaba por el alojamien* 
to , y Patofa presente le quitaron 
esa poca ropa que llevaba , que no 
le dexaron mas de los pafietes. Lue- 
go por ipandado del Capitán traxe* 
ton muchos renuevos de árboles de 
9KIS de una braia en largo , y dixo 
al Indio : Échate de pechos sobre ese 
arroyo , y bebe toda esa agua , y no 
cese^ hasta que la agotes. Mandó á 
quatro gandiles que en akando la 
cabeza del agua le dieren con las 
varas hasta que volviese ü beber , é 
bizo que le enturviasen d agua^ ppr« 
que la bebiese . con mayor pena. El 
^ndio puesto eme^ tormento bebió 
basra que jio pudo 0ias ^.empero los 
verdugos^ dabaofU' parando de be-, 
ber crue lisiólos. fear«zQ$)f que lo to*. 
maban de la cabeza á los pies tY o9 
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cesaban de darle hasta que vgWia 
á beber. Algunos parientes suyos, 
viendo el castigo tan riguroso , y 
sabiendo que no habia de parar has-^ 
ta haberlo muerto , fueron corrien- 
do al Gobernador ^ y echados k sus 
pies le suplicaron hubiese piedad 
4el pobre pariente. El General éo^ 
vio un recado al Capitán Patoñi, 
diciendole Cuvieae por bien:* cesa* 
«e el castigo cao josttficado , ly no 
pasase adelante su enojo. Coh' es- 
tp, dexaron al Indio ya medio muer'* 
to ) que sin sed había bebido tan- 
H agua. 
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CAPITULO XXXI7. 

pe un cuento particular acerca 
de la hambre qué los Espafioles 

pasaron : como bailaron 
* cernida, 

V olvieodoá la haiábre y necésl4iid 
gue el Gobernador y su exército pa-' 
sexos aquéllos ;diis ^ me parecía* 
oonnir rim ^aso partículftf que pas6« 
entre unos soldados de los mas atren-; 
tajados que en el Real había ^ para 
que por él se considere y vea lo qtie' 
se padecerla -^ en común, qué deck'* 
cada cosa en particular seria nunca 
acabar , y hacer nuestra historia 
iñuy prolija. Es asi , que un día de 
los de mayor hambre , quatro soldán- 
dos de los mas principales y valien- 
tes, que por ser tales hacian donay* 
Te y risa , aunque falsa , del traba* 
jo y necesidad que pasaban , quisie* 
xen , porque eran de una camarada. 
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«aber 'qué bastimentó habla entre 
ellos ) y hallaron que apenas habia 
on pufiado de zara. Para lo repar* 
tir , para q&e creciese algo , la cor 
cieron^; y íen buena igoaidad , sin 
agravio alguno cupieron á diez y 
ocho granos. Les tres de ellos, que 
eran Antonio Carrillo , Pedro Mo- 
rón , y Fíancisco Pechudo conníeron 
híego sus partes. El quarto , que era 
GronzaloSilvéstre,ech6 süs diez y 
ofeho granos- de' nftiiz en un pafiüelo 
y los metió en el seno. Poco des- 
pués se topd con un soldado Caste- 
llano que se decía Francisco de Tro^ 
che ., natural de Burgos;, el qualje 
dixo| ItevüscalgD qiiexomer ? Goü^ 
zalo Silvestre te ^reaponJió por do- 
naire : si , unos mazapanes muy bue^ 
90S , recien hechos , me traxeroo 
ahoradeSa[villa.íFi»atJclscodc Tro- 
che e^'lagn' deisnibéanséirio^l dis-" 
párate.^ Ateste punto liego otro sol*^ 
dado', natural 4é%4ajozf que se dé^ 
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€ia Pedro de Torres , d %vú ende* 
rifando su pregunta á los ^e ha-^ 
biaban en los mazapanes ^ les.dixo: 
I vosotros tenéis, algo ^ue coníier I 
^ue po era otro el leogmtge de aque* 
Uos días. Gonsalo Silvestre respon- 
dió^ una rosca de Utrera tengo muy 
buena, tierna y recién sacada. del 
bqrno, si queréis de ella partité 
eon vos largamente. Kieron el se-* 
gundo, imposible epmo el prímerp. 
Entonces les dixo Gonzalo Sil ves^ 
tre 9 pues porque veáis qae no he 
mentido á niAguno de vosotros « oe 
daré cosa que ai uno le sepi^ á mar- 
sapanes , si Jes ha .en gana , y al 
otro á rosca de .Utrera, si se Je an^^ 
toja. Didendo esto sac6 el pa6uela 
con los diez y ocho granos de. zara, 
dio á cada uno de ellos seis granos^ 
tomó para ^i otros seis, y todos trea , 
se los comieron luego ^ antes que sa 
recreciesen jtias cempa6eros y oá^ 
pieseo 4 menos, y babi4ndolQfr^9r 

D¡g,t¡zedby Google 



nido se fueroa á un arroyo qae pa« 
taba cerca , y se hartaron de aguat 
ya qiie no podían de vianda*: asi 
pasaron aquel dia con no mas co* 
mida, porque no la habla. Con estoa 
trabajos y Otros semejantes , no co- 
miendo mazapanes ni roscas de Utre« 
ra , se ganó el Nuevo Mundo , de 
donde traen k España doce ó trece 
millones de^ro « plata y piedras pre- 
ciosas ^ por lo qual me precio; tony 
mucho de set hijo de Conqtiís^dor 
del Perú , de cuyas arqaas y traba- 
J09 ha redundado tanta honra y pro* 
1^0 á JIspafía. ^ 

Volviendo á los quatro, sapita^ 
Qés que fueron ^ descubrir cariaos 
decimos ^ que coa la misma hambre* 
y necesidad que pasaron el Gober- 
nador , y los de su exército camina-^ 
ron ellos seis dias. Los tres capita-» 
nes de ellos no hallaron cosa digna*^ 
de memoria V ^^^ h^pbre.y mas. 
hambre. Solo el contador Juaa de 
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Añasco tuyo mejor dicha ^ qae ha—' 
hiendo caminado tres dias , siempre 
tíi fio arriba , sin apartarse de él^ 
al fin de ellos halló un pueblo asen- 
tado en la ribera por la misma par- 
te que él iba , en la qual halló po- 
ca gente, mas mucha comida para 
pueblo tan pequefio , que solo en 
lina casa de depósito habla quinien- 
tas hanegas de harina hecha de mals 
tostado^ sin otro mucho que había 
én g#ano. , con que los Indios y Es- 
pañoles se alegraron lo que se puede 
imagioar , y después de haber visto, 
lo que había en las '<casas , 'subieron 
en las laas akas , y <iescubríeron que 
de ailÍHadelirnte el rio arriba estaba- 
poblada la tierra de nñuchos pueblos 
grandes y pequefios, con ranchas 
sementeras á todas partes , de que 
los nuestros dieron gracias á Dios, 
y ellos y los Indios mataron la ham* 
bre que Uevaban. Pasada la media'' 
noche , despacharon quatro de ifca- ' 
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tello , que á toda diligencia volvie<- 
sen á dar aviso al Gobernador de lo 
que habían visco y descubierto. Los 
quatro Espaüoie^ volvieron con la 
buena nueva , y para ser creídos lle-> 
varón muchas mazorcas de zara , y 
unos cuernos de vacas , que no- se 
pudo saber de donde los hubiesen 
traído los Indios; porque en todo lo 
que estos Españoles anduvieron de 
la Florida ^ nunca hallaron vacas; y 
auhquees verdad que en algunas par- 
tes hallaron carne fresca de vaca^ 
fiunca vieron vacas , ni fue posible 
con los Indios , por caricias ni ame^ 
liazas , que dfzesén donde Ins habhu 
Ei General Pacofa y tus Indios^ 
la noche que durmieron en el pue* 
blo , lo mas secretamente que pu- 
dieron , sin que los Españoles su- 
piesen cosa alguna de su heého , 10 
saquearon , y robaron el templo que 
tervia sofaulenie de entierro , dotii 
de, como adelante diremos de otros 
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mas famosos, unian lo meíor y mas 
rico de sus haciendas. Mataron to-^ 
^os los Indtos f i|e dentr^^ y fuera 
del pueblo pudieron haber ^ sin per^ 
donar sex$ ni edad , y á los que así 
mataban les quiti^ban los jascos de 
la cabe:^ , de las orejas arriba , con 
admirable maña y destreza. Estos 
jascos llevaban para fge por vif sa de 
ojos viese su caraca y seSor Cofa- 
^ui la venganza ^ue en p9,enemi:t 
gos hablan hecho de lais injurias re* 
cibidas , porque según después se 
^^ió ) este pueblo era d^ ]a provincia 
de Cofachiqui , qu^ tai) d^eada iiar 
bia sido de los JSspaiSojie'f , y. tant^ 
hambre les habia costadQ fd.4^ctt* 
orirla. 

£1 dia siguiente á mediría sar 
lió Juan de A fiasco del piteólo con 
todos sus Bspafiole^ d'Indioit « que 
no osaron esperar en él al Goberna- 
dor , temiendo no se fip#Ilida$iio ^0| 
^e la tierra , y j^niase^ yciMi f^ 
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mero de gente , que según la mucha 
población que por el rio arriba ha* 
bia , pOtlian juntarse muchos , dar 
en ellos y matarlos todos ^ que no 
eran poderosos pata resistirlos : por 
esto les pareció mas seguro volver 
atrios á recibir el Gobernador. 

CAPÍTULO XXXVf 

Llega el exétctto donde bay i¿w/í- 

mento, Patofa se vuelve ¿Tzu casa.' 

Juan de jífiasca va á descubrir 

tierra. 

íios quatro caballeros qué cOn ki 
Velación y buena nueva de haber 
hallado coi^ida \y tierra - poblada 
dexamos en el camino , llegaron 
donde el Gobernador estaba , ha- 
biendo caminado en un día á la vuel-- 
ta lo que hablan caminada en tres 
á la ida , que fueron mas de doce 
leguas ) y le dieron aviso de ¡ó que 
hablan descubierto. . 
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£1 qoal , hiego que amaneció^ 
mandó caminar la gente donde los 
quatro caballeros la guiasen. Los 
soldados tenían tanta hambre , y 
tan buena gana dé ir donde halla-» 
sen comida , que caminaron á rien- 
da suelta , sin que fuese posible po- 
nerlos en orden, ni que caminasen. en 
esquadro n como soHán , sino que iba 
adelante el que mas podía : y tanta 
fue ia priesa que se dieron á caminar,, 
que el día siguiente antes de medio* 
día estaban ya^odos en el pueblo^ 

Al Gobernador le pareció parar 
en él algunos diás , asi porque la 
gente se refrescase y reformase del 
tTat>ajo pasado , tomo por esperar 
los tres capitanes que por las otras 
partes habían ido á descubrir la tier- 
ra. Los quales , habiendo caminado 
ttts días en seguimiento del viage 
que cada uno de ellos habia tomado, 
y habiendo hallado casi todos tres 
igualmente muchos caminos y sen- 
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das que por todas partes atravesa* 
ban Ja tierra , por las quales halla- 
ban rastro de Indios , mas 'no pu- 
diendo haber alguno para se infor- 
mar de él , ni pudiendo descubrir 
poblado , por no alejarse mas , y 
porque no llevaban mas término , se 
volvieron al puesto al ün del quinto 
dia que se hablan partido del Go- 
bernador : y no le hallando , siguie- 
ron' el rastro que el exército dexa- 
-ba hecho , y en otros do; días , ha*^ 
-hiendo padecido la hambre y traba« 
jos que se pueden imaginar , como 
hombres que habla mas de ocliodias 
que no hablan comido sino yerbas 
y raices, y aun no hasta hartar , lie* > 
garonal pueblo donde el Gobernador 
estaba , en cuya presencia , y en la 
de todos los compafieros , refirien- 
do los unos á los otros los trabajos y 
hambre que habian pasado , se alen- 
taron , y cuidaron de reformarse. > 
cToda ia haoilHB y necesidad que 
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hemos contado que pasaron estos 
Espafiotes en los despoblados la cuen- 
ta muy largamente. Alonso de Car- 
mona en su relación , y dice que 
&eron quatro los puercos que matt* 
^ron para socorrer la gente , y que 
eran úiny grandes , con que ( dice) 
sacaoios el vientre de mal afio: de- 
^i6 decirlo por ironía , por ser cosa 
tan poca para tanta gente. ' 

En este primer pueblo de la pro- 
vincia de CoiachiqUi , donde se jun- 
ta to4o el ex^cito Y paró el Gober- 
nador siete días , para que la gente 
«é rehiciese del trabajo pasado , eo 
los quales el capitán Patofa y sus 
oehomil Indios con el secreto po- 
ittte hicieron todo el «al.y dafio 
^^e pudieron en sus enemigos. Cor- 
rieron quatro leguas de tierra á to^ 
das partes donde pudiesen dafiar« 
Mataron los Indios é Indias que pu« 
dieron haber ^ y les quitaron los cas* 
eos para llev8rsek>s ea testimonio de 
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suá hazaSas : saquearon los pueblos 
y templos que pudieron aloanzar : no 
los quemaron como quisieran , pot- 
que no lo viese ó supiese el Gober* 
nador/ Sh sifma no dexaron de ha^* 
ter cosa de tas que en dafio de sus 
enemigos y venganza propia pudie- 
ron haber imaginado^ y pasara adtf^ 
lante la crueldad , si al quinto día. 
de aquella estada no llegara á noticia 
del Gobernador lo que Patofa y sus 
Indios habian hecho y hacían. £1 
qual , considerando ^ue no era justo 
que debato de su favor y sombra na* 
die hiciese dafio á otro , y que no 
seria bien que por el mal que otro 
fkcik sin consentimiento suyo , 4í 
cobrase eáemigo^ paira adékuit4S» 
|>ues iba antes combidando con It 
paz^^ los Indios que haciéndoles 
guerra , acordó despedir á Patofa, 
para que con todos los suyos se vol- 
vicie luego 16 Stt Hierra , y así lo pu» 
Sir ^r obra : qué habiéndole rendt* 
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dahtsrgrtcias por la amistad y bue« 
US compafiia que le había hecho , y 
habiéndole dado para él y para sa 
•curaca piezas de paños y sedas, liea-* 
sos , cuchillos , > tizeras , espejos y 
otras cosas de Espafia que ellos estl- 
4nan en mucho , lo envió muy. con- 
tento y alegre de la merced y favor 
que se le habia hecho ^ empero mu- 
cho mas lo iba él , por haber cum* 
plido bastantemente la palabra q^^ 
á su señor. habla dado, de le vengí^ 
de sus enemigos y ofensores. 

Después que Patofa y sus In* 
dios se fueron , quedó el Goberna- 
dor en el mismo pueblo descansan- 
do otros dos dia^ : mas ya qujB vió^ 
su genterefori^d^ , le pajeció.gs^<^ 
sar adelante , r y camin^. por. If .ri-s* 
berá del rio arriba acia donde iba 
la población. Asi fué el exército tres 
dias , sin^ topar Indio a^uno vlvo^ 
tino mu^hps mfi^ct09 y sin cafoots^ 
dpnde ^ima^ \^ C»^telUpos la uf^qg^ 
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tandtd que P«ofa había hecho , de 
cuya causa los naturales se habían 
retirado la tierra adentro donde no 
pudiesen haberlos. En los pueblos 
rhallaroncQmida,queera loque ha- 
bían menester. 

Al ftn de los tres diar paró el 
exército en un muy hermoso sitio 
de tierra fresca, de mucha arboleda 
de morales, y otros árboles fructífe- 
ros cargados de fruta. El Goberna- 
dor no qoiso pa^. adelante hasta 
saber que tierra fuese' aquella , y 
. habiendo hecho alojar toda su gen- 
te , mandó llamar al contador Jua^ 
de Afiasce, y le dio orden que con 
treinta soldados infantes siguiese el 
«iMBO cmmíAO que hasta allí Habían 
traído , el qiial aunque angosto pa- 
saba adelante , y procurase habc^r 
aquella noche algun^ IfidM> i>ara tq- 
mar lengua de loque ett- aquella tier>- 
ra había i y aaber?como se , llamaiía 
-M seffor. de ella > y k^.4^as cotas 

TOMOZ^ » 
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que les convenía saber, y quando no 
'pudiese haber Indio, traxese alguna 
otrtí buena relación , para qne con 
#lla et exército pasase adelante no 
tati á cíiégts como hasta alli había 
venido ; y al fin de la concisión le 
Ilixo, qiue poes en tedas las jorna- 
"das que habían hecho particulares, 
siempre había tenido buen suceso, 
'de'Ouya causase to eñebaiendaba 
4 él antes que á otro, procurase ta- 
ñerlo también en aquella que tanco 
'les tetpwtaba. 

Joan dé AfiMto^, y ^sns trelaca 

compafle^os^saílierofl del fte«r apto, 

jantes queJ«iio<^hécksar ,r y con todo 

^ él silendo pGáblé , '^omo getite que 

4bftá>sir{lear;, ^^éi^it^ «( ettülfio 

-^üe ks ^ séÍarado^^.q«al quañto 

iiíus tidéíartte iba y tufü^ ntas sé iba 

'éésfttítftánio^y llaiéiendo «tfiílno 

-i^.lkéiébdo p§eá £MMn9áó pCK 

^tttAá^ légdttsvOjr^f^oeMrd ii< 

elM^io (tóhiMcteiiÉ munnílla co- 
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ino de t>ueblo que estaba cerca ; y 
cacni Dando otro poco ma$ para salir 
de uoa manga de monte que por de- 
lante llevaban ^ que les quital>a la 
vista , vieron lumbres , oyeron lar- 
drar pisrro^^üorar iiiños, y hablar 
hombres 7 mugeres, de manera que 
reconocieron que era pueblo ; por lo 
qual se apercibieron nuestros Espar 
^les paca prender algttn Indio por 
loa zrTS¿bsds$ secretamenfie 3in que 
los sintiesen , (áesean^ cada qual 
ele ellos ser el primero qu^e le echa- 
re mano , por gozar de la honra de 
haber sido mas diligente. Yendo asi 
-todos con este cuidado , se hallaroa 
burlados de aus esperanzas, porque 
01 tio que haaia allí liabian llevado 
á' un Jado , se les atravesaba y pasa* 
ba entre ellos y el pueblo. Los chrís- 
^tianos pararon un buen rato en la 
ribera del rio en una gi;an^ playa y 
desembarcadero de canoas , y ha* 

hiendo cenado y descansado, que se- 
m 
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rian ya las doce de la noche , se 
volvieron al Real , do llegaron poco 
antes que amaneciese, y dieron cuen- 
ta al Gobernador de lo que habiaa 
visto y oido. 

El qual , luego que fue de día, 
salió con cien infantes y cien caba- 
llos, y fue á ver el pueblo , y re- 
conocer y saber lo que en él habla 
de pro y contra para su descubri- 
miento. Llegando al desembarcade- 
ro de las canoas, Juan Ortiz y Pedro 
el Indio dieron voces á los Indios 
que estaban en la otra ribera dicién^w 
doles , que viniesen á oir y volver 
con una Cmbaxada que les querían 
dar para el señor de aquella tierral 
Los Indios, viendo co^a tan nueva 
parálenos , como Espafiolfss y caba- 
líos, á mucha priesa entraron en el 
pueblo , y publicaron lo que les bar- 
bián dicho. 
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CAPITULO XXXVL 

Sale la señora de Cofáchiqui á ha»- 

Mar al Gobernador : ofrece bastid 

menta y pasage para el 

exército. 

•t^oco después que los Indios dieron 
Ig nueva en el pueblo, salieron seis. 
Indios principales , que á lo qUe se. 
encendió debian ser regidores £xan> 
de buena, presencia y ccsi de una- 
edad, dequarenca á cincuentaa^s, 
los quales entraron en una gran ca« 
npa , y con ellos otros Indios de ser-, 
vicio que la guiaban y gobernaban. 
Puestos los seis Indios ante ev 
Gobernador y -hicieron todos juntos 
á una tres diversas y grandes reve- 
rencias: la primera al Sol-, volvien- . 
dose todos al oriente , la segunda á 
la Luna, volviendo los rostros al oc-- 
cidente , y la tercera al Goberna-, 
dor, enderezándose acia donde él es- 
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taba, el qual estaba sentado en una 
silla que llamaban de descanso , que 
solían llevar siempre do q'uiera que 
iba , en que sentarse , y recibiese 
los curacas y embaxadores con la 
gravedad y ornamento que á la gran- 
deza de su cargo y oficio convenia. 
Ijo^^eis Indios principales^ hecho 
el acatamiento , la primera palabra 
que hablaron fue decir al <üroberna- 
dor : Se^of | queréis pa» ó guerra ? 
y porque sea regla genetal , es de 
saber ) que en todas las provincias 
que el Gobernador descubrió, siem- 
pre al entrar en ellas le hacian estft 
pregunta á Jas primeras palabra*' 
que le hablaban. El Generáhrespon- 
dio que queria pae y no 'guerra , y^ 
les pedia solamente paso , y basti-- 
mentó para paáar adelante , á cier-^ 
tas provinciasren cuya demanda iba: 
y que pues sabían que ía comida era- 
cosa que no se podia eícusar ^ le 
perdonasen la pesadunabre que en 
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dársela podían recibir , y les roga- 
ba le proveyesen de balsas y canoas 
para pasar aquel rio , y le hiciesen 
atóistad mientras caminasen por sus*** 
tierras , que él procuraría darles la 
menos molestia que pudiese. 

Los Indios respondieron que 
aceptaban la paz, y que en lo de la 
comida ellos tenían poca, porque el 
año pasado en toda su provincia ha- 
bían tenido una gran pestilencia, 
con mucha niortandad de g^te , de 
la qual solo ^quel pueblo se había 
librado , de cuya causa h» morado- 
res de los demás pueblos. de aquel 
estado se habían huido á- Jos .mon- 
tes, y no habían sembrado y y que 
con ser pasada la peste aim no se 
jhabian recogido todos los Indios á 
sus casas y pueblos : que eran va- 
sallos de una Sefiora moza por casar, ' 
Mcieti heredada : que volverían á 
darle cuenta de lo que su señoría 
pedia , y con lo que respondiese lo 
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avisarían fuego \ y entretanto espe- 
rase con buena confianza , porque 
entendían que su Señora , siendo' 
como era muger discreta , y de 
I>echo sefioril , haria en servicio 
de los Chtistianos todo io que le 
íúts^ posible. Dichas estas razones^ 
y habida Ucencia del Gobernador, 
se fueron á su pueblo, y dieron avi- 
so á su Señora de lo que el Capitán 
de los Chrlscianos Jes había pedido 
para su catnino. 

Apenas pudieron haber dado los 
Indios la embaxada á su Señora, 
quando vieron los Castellanos ade- 
rezar dos grandes canoas, y entol-^ 
dar una de ellas con grande aparato ^ 
y ornanaento, en la qua} se embar- 
có la Señora del pueblo , y ocho • 
mugeres nobles que vinieron en su 
compañía, y no se embarcó nías ' 
gente en aquella canoa» En la otra- 
se embarcaron los seis Indios prin- 
cipales que llevaron el recaucjo, y. 
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con ellos vesian muchos remeros, 
que bogaban 7 gobernaban la canoa, 
la qual traía á jorro la canoa de la 
Señora , donde no yenian remeros,, 
ni hombre alguno sino las mugerés 
solas. Con este con^iejrto pasaron el 
rip , y llegaron donde el Goberná«^ 
dor estaba. Auto es este bien al pro* 
piQ semejante , aunque inferior ea 
grandeza y magestad , al de Cleo- 
patra , quando por el . rio Cindo , en 
Cilicia, salió á recibir á Marco An* 
tonio, donde se trocaron las suer* 
tes de tal manera , que la que había 
sido acusada de crimen lesae Majes- 
tatis salló por Juez útl que la habla 
de condenar I y el Emperador y Se. 
fior poc esclavo. 4e su sierva , hecha 
ya Señora suya , por la fuerza del 
amor, mediante las excelencias, her- 
mosura y discreción de aquella fa- 
mosisima gi.tana , como larga y ga- 
lanamente lo cuenta todo el maestro 
dfU . gfs^ £spañ<^ .Tcajano , :dÍgno 
«3 
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lUscipulb dé tal maestro : del qual, 
pues se «semejan ttnto los pasos de 
las bistoriasy pudiéramos hurtar 
aquí lo que bien sos estuviera , co- 
mo lo han hecho otros del mismo 
autor , que tiene para todos , sino 
temiéramos que tan «1 descubierto 
8e habia de descubrir su galanísimo 
lRt)cado entre nuestro baxo sayal. 

La India, Sefiora de la proviocia 
de Cofachiquf , puesta ante eJ Go-. 
berñaáer , habiiándoi&hedio su acá- 
tamieoto , «e sentó én su asiento que 
los suyo^ 16 traian ^ y etla^la ha*' 
hló al Goberjiador,sin que Indio ni 
India de las suyas hablase palabra.' 
Volvió á re6dtk el recaudo que sus 
tisalles 4e habken ^aáof y dixo, que' 
lá pestilencia del afio pasado le he- 
bra quitado la posibilidad del ba8« 
tímente que ella quisiera tener pa^ 
ra mejor servir á su* sefioria 5" mas 
que haría toda lo qUe pediese «n Sá 
s^vicio, y para que lo viese^^flpr tó> 
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obra , luegp diS/presetife oñrecia una 
dedos c^sas q.u^en aquel pueblo te* 
nia de deposito, con cadt seiscien- 
tas hanegas de iEara y, que' habia he- 
cho recoger para socorrer los vasa- 
llos que de. la peste hubiesen .es^a* 
pado , y le suplicaba tuviese por 
bien de dexarle la otra para su ae- 
cesidad , que era mucha : y que si 
adelante fSu señoría hubiese parnés* 
ter maiz , que en otro pueblo cerca 
de allí tenia recogidas dos oiil ha- 
negas para la misma neoesi^iad ^ que 
de allí tomaría lo que mas quisiese, 
y para alojamiento de su señoría áes-^ 
embarazarla su propia casa , y. para 
los capitanes y soldados mas prin- 
cipales mandar i a desocupar la mi« 
tad de) pueblo, y fftca la demás 
gi^nte «e, bariaA muy .buenas^ rama- 
das en que estuviesen á pladsr. .Y 
que 6i gustaba deelio^Jo dts^ba* 
latirían todo el pu^bk) , y «Q irian^ 
]os Ifldi^ i otro que esl%bfi c^rjca, 
lí 4 
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y para pasar el exércico ^quel rio * 
se pro^rerian con brevedad 'balsas 
y canoas de madera, que para el dia 
siguiente habria todo recaudo -de 
' ellas ) porque su sefioria viese coa 
quanta prontitud y voluntad le ser- 
vían. 

El Gobernador respondió con 
mucho agradecimiento á sus buenas 
palabras y promesas, y^imóen' 
mucho que en tiempo que.su tierra' 
pasaba necesidad le ofreciese mas 
de lo que le pedia : en correspon- 
d^nciade aquel benefício dixo,que 
él y su gente procurarían pasarse . 
con la menos comida que ser pudie-' 
se , por oo darle tant^ molestia , y 
que el alojamiento y las demás pro»' 
visiones *estaban i|i^y bien, ordena-' 
das y trazadas. Por lo qual en nom-. 
bre def: Emperador de ios Christla- 
nos', y Rey de España, su señor, lo* 
recibiaeniserviciopara gratificarse-' 
]p á su tiempo y cesiones : y de 
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psrté de todo el e^iército y suya lo 
recibid en particular favor y regalo 
para nunca olvidarlo. 

Demás de esto hablaron en otras 
cosas xjte aquella provincia , y ele las 
^ue habia^ por la comarca , y á todo 
lo que él Gobernador le preguntó^ 
respondió la India con mucha satis* 
&ccion de los circunstantes , de ma- 
sera que los Españoles se admiraban 
de oír tan buenas palabras , tan bten 
concertadas , que niostraban la dis^ 
crecion de una bárbara , nacida y 
criada lejos de toda^ue^na enseñan- 
sa y poticia. Mas el buen natural^ 
do quiera que lo hay r dé suyo y sur 
doctrina florece^ei discreeiones^y' 
gentileaas ; y al contrario el necio^ 
^ftto OAs^le^easeflan ^ tanto mas ' 
torpeseitíiiesftra; 

Notaron particularmente nues'J 
tros Españoles, que los Indios de es- 
ta provincia y de las dos que atrás 
quedaron fueros oías blandos de con- 
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dichífi, mus afables y menos fero- 
ces que tollos ios demás que en ^te 
descubrimiento hallaron :.porque en: 
las demás provincias , aunque ofre- 
cían paz y la guardaban ^ n^mpre 
?ra sospechjDsa, que en sus adema* 
oes y palabras isperas se les veía 
que la .amistad .eraitkas £n^da quei 
verdadera , lo quai ao hubo, en Ja. 
gente detesta proifiocia Cofachiqui^ 
si en hí de Cofaqai y Cofa , que 
atrás quedan , . sinoi que.parecla^ue^ 
toda su vida se hablan criado con 
lq¡ £spafiolas : qut oo^olameiue les» 
eran obedientes^ mas, en todas sus: 
obras y .paiafari^- proou cabaa : dissco*. 
brir y mostrar el ^mot T^daftieaíb 
que ies.áeniftn , oque oier^Oítefíi d^ 
agradecerles, que con. gente ^wm»» 
jamas hasta entbncef^ia(Uiü^sea4ft 
^- tanta famiiiaxidad; 
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CAPITULO XXXVII. 

Pasa- el exéf cito el rio Cofactíquit 
éffojase en ^Ipuébh : eñvian á jMon 
át Jíñas$o p&r una 
' ^' ' viuda.. 

JLiSL Señora; de Cofuehtqui ^ hablan- 
do con el Gobecaador en ia$ .<x)sas 
que hemos dicha:, foe quit^ido po- 
oo4poco OM ,gráii' saeta' de c^rJa^' 
gruesas, como avellanan i que le cbt« 
ban tres vuelcas al cuello,. y deseen-*; 
dian hasta loa nitialo&$ y. habkndo 
taidado ett quitarlas tjodto iel tieintio. 
que dtirá |k plática:, coii ellas:eoiÍaj 
mano , dRW éc]mií^£h^tMi.ixp'ter> 
t^ , ia^rcrniaae ^ y^de.suwmano las; 
diese <9U^Capitab GéüdraL Juan Qr-i 
tíz respondió , que an señoría sñ ktíí' 
diese de. la suya , porque las tendría 
en tttúsi La Indlia ireplóeó que no 
osaban, por Jio ir^ contra la hones- 
tidad que ' las. iniigerer adebián tencn^ 
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El Gobernador preguntó á Juan Or- 
tiz qué era' lo que fuella Señora 
decía , y habiéndolo sabido le dix^^ 
decidle que en nías estimaré el fayot. 
de dármelas de su pr,opia m^noque 
el valor de la joya , y que en hacerlo 
así no va contra su honestidad , pues 
se trata de^páces y amistad , cosas 
tan licitas '^importantes entre gen- 
tes no cotiócidas. La Señora^ hablen* 
do oído ii Juan Ortizj, ée lerantó en 
pie para dar las perlas de su mano 
alijobérnador , el qual hizo lo mis- 
ino para recibirlas ^ y habiéndose 
quitado del dedo uixa sortija de oro 
con un'^inuy herniosa riibí'que trala^ ' 
se lo did álft Séfiorsí ei^ señal de la 
|Rtíi y ámfstad'^qoe mare^^éllós se-' 
ttatabar^ Xa Izrdiá le recibió con 
mucho comedinnenco, y lo puso en** 
un dedo dé sus raaiios. Pasado este 
auto;, habiendo i pedido licencia , se 
volvió á su pud>la , dexando á nues-.^ 
tros.Castellaüos.migr satt^fec^ yí 
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coamorados , asi de su bueña dis- 
erecion como de su mucha hermo- 
sura , que la tenia muy en extremo 
perfecta ^ y tan embelesados queda* 
ron con ella , que entonces ni des- 
pués no fueron para saber como se 
llamaba , sino que se contentaron^ 

I con llamarla señora , y tuvieron ra- 
zón , porque lo era en toda cosa. Y 
como ellos no supieroa el nombre, 
no pude yo ponerle aquí , que mu- 
chos c)oscuidos de estos y otros se- 
mejantes hubo en este descubri- 
miento. 

£1 Gobernador se quedó en la ri- 
bera del rio para dar órdeñ qufe con 
brevedad lo pasase el exéftlto. Eñ- 

- vio á mandar al Maese de Campo^ 
que con toda presteza viniese la 
gente donde él quedaba. Los Indios 
entretanto hicieron grandes balsas, 
y traxeron muchas canoas , y jcoa la 
diligencia que, ellos y los Castellaa* 
nos pusieron , pasaron el rio en codo 
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•1 dia siguiente , aunque con desgra- 
cía y pérdida , que por descuido de 
algunos roirristros que entendían en 
el pasage de ia gente , se ahogaron ^ 
quatro caballos , que por ser tan ne- 
cesarios y de tanta importancia pa« 
f a la gente , lo sintieron nuestros Bs- 
pa6oles mas que si fueran muertes 
de hermanos. 

AlonsOjde Carmena dice que fue-* 
ion siete los cabajlos que se ahoga-» 
ron , y que fue por culpa de sus due^ 
fios; que de muy agudos los echa- 

^ ron al rio , sin saber por donde 'ha • 
bian de ,pasar ^ y que llegando á 
fJerta parce del rio se hundían y nó 
parecian^ mas : debia ser algún bravo 
remolino que se los serbia y tra- 
gaba. Pasado el rio^e alojó el exér-» 
cito en el medio pueblo que los In- 

. dios les desembarazaron , y paira los 
que no cHpieron, hicieron grandes y 
frescas ramadas , que l^biá mucha 
y muy buena arboleda de ^ae las . 
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hacer: había asimismo éntrelas ra- 
madas muchos árboles con diversas 
frutas, y grandes ^morales , mayores 
y masTiclosos que losqueha^tti^Ul^ 
s<B habían visto. Damos siempre par- 
ticular noticia de este árbol por la 
nobleza de él , y por la utilidad de 
la seda , que do quiera se debe esti- 
mar en mu<;ho. 

£1 dia siguiente hnodlligencias^ 
eliGobernador para infbrifiarsede Ift' 
disposición y parces de aquélla pro- 
vincia llamada Cofachiqu!. Hailó 
que era fértil para todo lo que qui«* 
siesen plantar , sembrar y criar é(v 
ella. Supiriaslniismoiqíi^ k'maéfede 
la sefiora^^doT' aquella pto^otiú éstú-^^' 
haxioce legua» de allí retirada com6 
viuda. Dio orden con la hija que en- 
viase por ella , la q^al envió doce' 
Indios principales , suplicándole vi-i 
niese ir visitar al Gobernador , y vér^ 
uim gente avnca vista , que traiaa 
unas^^níoral^s extraños. 
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La viuda no quiso venir con los 
Indios, antes quandosupo lo qué la 
hija había hecho con los Castella- 
2K>8 , «mostró mucho sentimiento j* y 
haber recibido gran pena.de la li- 
viandad de la hija , que. tan presto y 
con tanta facilidad hubiese querido 
mostrarse á. los Españoles , gente, 
como ella misma decia , nunca co-^ 
nocida ni yista. Hiñó ásperanlence 
Qbn los embaxsfdpres por haberlo 
consentido ^ sin esto dixo é hizo 
otros grandes extremos , quales los 
suelen hacer las viudas melindro- 
sas. . 

. T6do lo qual sabido por el Gor 
bern^dor , fiando al contador Joan de 
Añasco , que pues tenia buena mano 
en semejantes cosas, fuese con t reí n- 
' ta compañeros infantes el río abaxo 
por tierra , á un sit,io retirada de h, 
opmunidad dejos otros pueblos, don- 
de le habían. dicho que estaba la sor 
fiora viuda , y eñ toda buena pax. y 
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amistad la traxese , porque deséate 
que toda la tierra qué descubrjese 
y dexase atrás qi^edase quieta , pa- 
cifica y sin coi!tradick>n alguna, re- 
ducida á su de^t^odon , por tener 
menos qué pacificar quando la po- 
blad. 

Juan de Añasco , aunque era ya 
bieb entrado el dia , se partió luego 
á pie eon sus treinta compañeros, 
y sin otros Indios de servicio llevó 
GOtisigo^ un caballero Indio que la 
señora dél'puebto «de su propia ma- 
no le dio para que lo guiase , y que 
quendo se hallase cerca dé donde su 
madre estaba , se adelantase y diese 
avilo <ie como los JBspañoles' iban á 
rogarle se' Viniese en ami¿<ad cbii 
ellos , y ^e Id mismb le suplicaba 
ella y todos sus vasallos. 

A este cabi^leró mozo había cria- 
do eó'sus bra^ )a viada mádresie 
la fteQora^deCoffaChiqu!, por lo qxiaf, 
y por serle pariente cercano, y pdo* 
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ci{>aliiijBnte por hgber salido^ mozo 

•afable y nobilísimo de condición b 
quería mas que sL fuera su propio 

Jiljo, y por esta clu» lo fnrté h 
hija coa la c^oabaAada á la madre, 

.por<yie por el aoíioc:dek noeotagero 
se le hiciese menos molesto el re- 
caudo. 

£1 Indio mostraba Uea en el as- 
pecto de su tostro y en la disposi- 
ción de |u persona la aoUfca 4e «i 
sangre , y la geainofiídad de «u |»í- 

. iBO V que donde hay- lo unp debe ha- 
ber lo otro ) que son conjuntos , co- 
mo la frftta y el árboU £ra hermoso 
de cara y gentil h^^bre de cuerpo, 
de edad de veíme 6. velete y lu 
e^9^^a aauy; g^la&ioon^ es&basa* 
dor de tal embásada»: ileyaba sobK 
la cabeza un gran plumage matiza* 
dp4e divearsas eplofes de plomas que 
ebrecemalKM» w .^ epiílew , y iwi 
manta degamn»» 4e9s noiloge^r de 
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no se sirven de aforres, y si algu- 
na ves los traen es el pelo á 'fuera. 
Llevaba un hermosisimo arco en las 
manos , que demás de ser bueno y 
«fíierte , tenia dado un betún , que es- 
tos Indios de la Florida les dan del 
color que quieren ^ que parece fino 
esmalte , y pone el arco y qualqui^r 
©tra-^ madera como vidriado. A las 
esf aldatf llevaba. sa.aljaBa de flechas. 
•Goh eite «cwito iba el laálo , y tan 
coQtem^^e- aeompefíar io!$ Bspafio- 
Ji&s^, que bVen al descubierto se le 
ivela el deseo que tenia de les se^• 
vií y agradar. 

CAPITULO XXXVXIL > 

Degüéllase €l Indio emhaxador. 

Juan 4e JÍñasco pasa adelante 

4a su camino» 

xltl>i6oda carminada xle la manera 
^e lietaios c^dio al^CapItaa Jvaá 
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de Afisscc^, y sus* treinta ci^lleros 
casi tres leguas de camino , pararon 
á comer y á descansar un rato á la 
sombra de unos grandes árboles, poc- 
•que hacia mucho calor. El caballero 
Indio que con ellos iba por embaxa* 
dor , habiendo ido hasta entonces 
muy alegre y regocijado , entrete*- 
niendo los Espafides por todo el ca^ 
mino , con darles cuenta de Jo que 
ve la pedían de las cosas de su tier* 
ra y de las comarcanas y^empesó á 
entristecerse y ponerse imaginati- 
vo con la manoeivl^ mezlUa : daba 
anos suspiros largos y profundos, 
que los nuestros notaron bien, aun* 
que no le preguntaron la causa de 
su tristeza , por no congojarle mas 
de lo que de suyo lo estaba. , 

£1 Indio , sentado cpmo estaiba 
en medio de los Españoles , tomó su 
aljaba , y poniéndola delante de si, 
sacó ujia k una muy despatio las 
flechas ^e en ella iban » iaS'^uai^ 
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por h pej|tc;ia y artificia qtie es su 
4ieniK>aura teoiao , eran admirables. 
Todas erao de carrizos: anas tenían 
•{Hur .ca«|itinos puntas dexuernos de 
-^retíado^' labrados ^sm grandialma ^|>ec^ 
feccion , con quatro e^tttoas como 
piiotai cte diamante , Ottra» teaia^i por 
casqaillos espinas de pescados ma« 
raviUosamente labradas) 4I. proposito 
4le yxih, flecl^»t ot^< habia cbn xas- 
^ilps demadeid de paliná, y dé 
otros palos fuertes y recios que hay 
en aquella tierra. Estor cásquiUos 
tenían dos , Xx^% harpones, tan per- 
fectamente hechos en el palo como 
si fueraa de hierro, ó aoero. En su- 
ma todas l^s flechas eran tan lindas 
cada una de por si, que convida- 
ban á ios circunstantes á que las to« 
masen e^ las manos , y Jas gozasen 
mirándolas de cerca. El Capitán 
Jnan de Jk^asco ^ 3^ cada qual^de sos 
compañeros tomó hi suya para Ja 
vsr;,^. tpdos loábanla policía y 

TOMO II. O 
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cfiiiost<kd del duefio. Noétton^art!*' 
fiolarmente ^e estafban emplumadas 
éa xrkíñfttkx^ ^pque saliesen mejor 
ilel arao^-eo^acadarima ivoiande* 
^^ y sliítBípefn» f uekisidftd ^aela ^er- 
«nossabaoátti^rv^ i 
1 £ ao* es ettcarecimleoto lo <fi^ 
de ias^ileohas de este caballero he- 
moa'díobo ^ qeé 4»Ées'qaedamosix>r¿ 
to»«n1a pKÉtdraide^Uat; por^ cb^ 
eos los ÍKÍl09 de la Fkirhia , prítt* 
cipaimemniries iiebles ) ponen coda 
wn. fetíicidazt on la.áiiHÍbeza y.polim 
4le^us arces y ^kcVi%i.' Las que lieii«* 
cen paira m ereamenco.jr traer ceti<« 
dáaiKs qoe hs baceo ceta codoel :jBa-» 
yor fprÁisor^oe pueden , esfortÉa^^ 
üosé/cxda enp en aventajarse^! «itfo 
cotí «raenÑi^ kiteflcíon fó .ma jo^ pcsdA^ 
6»^ de nuibera q«ie es MaiJOoncnaiMi 
éay cídiulaciaaiasay o^alooa^ .lMa*« 
attati^Be xkl iord^axidc ipksaiemv^ 
ellos. £as Becbtts qim^aQen^eiimi» 
ehas qo^ baoeaide aDÉokt^Q rPSB*t 
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gastar en la guerra , son comnnes y 
^Jiraladies , aunque á necesidad todas 
sirven , sin ser respetada^ las puli-^ 
das de las no pulidas , ni las esti^ 
madas de las despreciadas. 

£1 Indio cmbaxador , ^le oonio 
decíamos sacaba sus flechas una á 
una del aljava , casi en las últimas 
sacó una que tenia una casquiUa de 
pedernal hecho oomo punca y cu* 
china de daga , de una sesma en lar^ 
go, con 4a qaai^, vienib que Ids 
Castellanos estaban descuidados y 
embebecidos ea mirar «us ^chaS| 
se hirió «n la garganta^de cal w»t- 
te que je degollé , y iuiyó 4a¡BgQ 
SDoerto. 

Iios AípaSoles se admiraron de 
caso tan extrafio , y se dolieron de 
so haber podido sooorrerle: y de« 
seaodo saber la c»iisa4e aqueQa des* 
gracia , y liaberstf muerto 06e taiH 
tatrfoüet»^ habiendo estado poco 
totes cea alegre y regocijado , Ma^ 
o a 
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marón los Indios de servicio qae 
consigo lleraban , y les preguntaron 
si Ja sabían. Ellos c6n muchas lá- 
grimas y sentimiento de la muerte 
de su principal , por el amor que 
todos le tenían , y porque sabían 
quanto les había de pesar 1 sus se- 
fioras 5 madre é hija , de sn triste ía- 
Uecimiento dixecon, que según lo 
^e entendían , tío podía haber sido 
otra la cansa sino haber caído aquel 
cabaUero en la cuenta de que aque- 
lla embaxada que llevaba era contra 
el gusto y volttitt^ ^ so señora la 
vieja : puts era notorio que con los 
primeros embuxadorc»^ que le envia- 
lon no había querido salir á ver los 
(^stellanos , y^ %^ a1u>ra^en guiar 
y llevar los mismos Espafíoles don« 
de.elia estaba 5 para que^^e grado ó 
pQt fuer^^Kuaxe^en , oa^corresr- 
pi^ndi^ al ai^Qr,que^eU$. le t^P^, ni 
^ajcrianta que.conii^iii^^re y.^e-? 
ñG^SL.lt había hecho.. PetQsw de.esto 
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habría entendido, que sino. hacia lo 
que su sefiora la moza le jnandaba, 
que era guiar los Bspafioles , y He-* 
var la embazada , ya que tan In- 
consideradamente se había encarga* 
do de ella , caerla en su desgracia, 
y perdería su servicio^ y que qual- 
qiiiera de los dos delitos, ó que fue- 
' se contra la madre, ó contra la hija, 
^ afírmaban los Indios le había de ser 
' de mas pena qué la misma muerte. 
Por lo qual , viéndose nteítidd en tal 
confusión , y no pudiendo salif de 
1 ella sin ofender á alguna de sus se- 
ñoras, había querido mostrar á en«. 
trambas el de$€0 que tenia, de las 
^^Mervlr y agradar , y que por no ha* 
HBfti||»)^ntrario , ya que había cal- 
^^dt> eiMl primer yerro , queriendo 
excusar el segundo , había elegido 
por mejor la muerte que enojar á la 
una ó á la otra , y«asi la había to« 
mado por sus propias manos. Esto y 
no otra cosa decían los Indios ^ue á 
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SU enteáoter hubtesecaustdo h muer- 
te de aquel pobre caballero ^ y á los 
£spafioJes oo les pareció mal la cOn« 
jecura de los Indios. 

Joan de Afiasco y sus treinta 
compafieros , aunque con pesadum* 
bre de i» muerte de su guía , pasa* 
ron adelante en su demanck , y ca- 
minaron aquella tarde otra» tres le* 
guas por el camino que hasta allí 
habían llevado, que era camino real. 
Et día siguiente, para pasar adelante, 
preguntaron á los Indios , si sabian 
donde y quanto de allí estaba la se- 
ñora viuda. Respon<^efon que^ de 
cierto no lo sabian^, porque él Indio 
muerto traift el secreto ék la estan-^ 
cia de ella ? mas que ellos atiento 
los gulanaa donde les mandasen. Con 
toda esta confasion siguieron su vía- 
ge los Castellanos ; y habiendo ca«» 
minado casi quatro leguas , ya cer- 
ca de medio dia , que ardia bravisi- 
mámente el sol , viendo Indios , y 
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poniéndose en emboscada , prendie- 
ron on Indio y tres Indias , que no 
eran nyij^ qae.veniaD, de. los qua* 
les quisieci^ /informarse donde esca- 
ria ia^ viuda- BJilos respondiejon lla- 
namente , que habían oido decir que 
se había retirado mas lejos de don- 
^e primero- estaba , ma$ qu^ na sar 
Ipiaxi dond^, y qu^ si querían llevar? 
]os;con$ígo^^ ellos irían priegu^t^nd^ 
por ^Uaá los JofU^q^er tí^JWW^tpO^ 
el caoixno : que; podria ^r.ea^Hví^H^ 
cerca , y podria ser que : ^ft^nví^Sr^ 
lejos. Esfrasi$ del geoinal, ii^9eMag# 
l}el Pero. ^ 
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y«tfif de Jídasco se vf^e^^JUrixér-^ 
cito sin ia viuda. Li}^qué hubo 
acerca del oro y plaia'de Co- 
facbiqui.^ 

JNuestros Españoles, habietidb oído 
los Tñdtos, quedaron 'confusos ^n lo 
que harían vy después de haber ha- 
líído iobrVfeHo muchos y diversos 
^^receres, uno de los cbm pañeros 
dixo mas advertidamente : Señores^ 
l^r muchas razones ine parece que 

nó,vamos bien acertados en este viá* 
t 
ge , porque no habiendo querido sa- 
lir esta muger con lost Indios princi— 
pales que le llevaron la primera em- 
baxada , antes habiendo mostrado 
pesadumbre corf'^téttí, no sé como 
recibirá lá nuestra : que ya nos eons- 
ta que no gusta de venir donde el 
Xjobernador está ; y podría ser que 
sabiendo que vamos á la hacer fuer- 
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sea taviese geate apercibida para de-* 
fenderse , y también para ofender- 
nos : y qualquiera de estas cosas qii« 
intente na somps parte para le con<« 
tradccir , ni para nos defender y vol- 
ver en salvpj porque no llevamos 
cabalk)s , vgue son los que ponen te? 
mor á los Indios : y para las pretea* 
siones de nuestro descubrimiento y 
conquista no veo que una viuda re* 
cogida en su soledad sea de tanta 
importancia , que hay am05: de aven- 
turar las vidas de todos los ^que aquí 
vamos por traerla sin haber necesidad 
de ella \ pues tenemos á su hija , que 
es la sefiora de la provinfáa , con 
guien se puede negociar y tratar 1q 
que fuere menester. Demás de esto 
^o sabemos el camino, ni lo que hay 
4e aquí allá , ni tenemos giila^í de 
fuien^podamos fiarnos , sin lo qual^ 
Ifi muerte tan repentina qije ayer se 
dio él embazador que tra»(|B[K>s« noa 
iMAQ^es^ %ue no» t^c$r^i|H)s ^. poi- 
03 
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^oe ooidebió de ser sin algunas coiüd- 
¿erftciooef d€ kit. que he dicho. Sin 
«iQ0^(nceBveiiieiK6^, dizovohrián* 
éose al Capitán , os veo ir fatiga- 
do ^ asi del peso de las muchas ar- 
mas que lleváis , como del excesivo 
filor del sol que hace , y también 
dé vuesttar corpulencia, que sois 
hombre dé muchas carnes, las qua- 
}€8 rásoníes no solamente nos per- 
«uaden , empero nos fuerzan á qué 
fiat y<dV8iiio5 én paz. 

A tod^ K>s demás pareció bien 
^ que el compañero había dicho, y 
(¡ít común consentimiento se vo]vie« 
toa al Real , y dieron cuenta al Qo^ 
htft¡tídtóT de todo lo que les habi« 
sucedido' en el camino. 

Tres diaá después se ofreció mt 
Indiné guiar los Castellanos p&f ü 
xio abaxo, y llevarlos por el agú» 
donde tetaba la madre de It sefíor» 
del puebk>, por loqual^ con parecer 
7'c^nientimleAlo de I« bi> yoMé 
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6 Sti pDr£a Jaai| de Afiáscc, y coa 
éi fueron veinte Españoles en áo$ 
canoas. £1 primer dia de su navega- 
ción hallaron qaatro caballos de h^ 
ahogados , atravesados en un gran 
arbpl caido , y llorándolos d» attevo 
siguieron su viage, y habiendo he*> 
cho las diligencias posibles, se vol* 
Yíeron al fin de seis dia» con nuevas 
A que la buena vieja, habiiendó te* 
Dido aviso de qae una vez y otra 
hubiesen ido loe Christianos por 
ella, se había nwcido la úepfsr^útú'" 
tro y escondidose en unas gran* 
des mpntaSas donde no podia ser 
habida , por cuya causa^ ta^ dex6 el 
Gob^^ador sin hacer mas easQ de 
•Ha..'. ' •" ■ :• ' i 

Entretanto que pasaban en él 
tampo las cosas que hemos dUcho 
del Capitán Juan de Añasca, no 
reposaba el Gobernador ni sú gente 
en l<y poblado , principalmente coi» 
)8s^esperaocas ^ue de iatg» tiempii 
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hablan traído , de que en est^ ptá* 
vincia de Cofachiqui habían de ha«> 
Uar mucho oro , plata y perlas pre«- 
cipsas. Deseando pues ya verse ri^ 
CQs y li)>res de esta congoja , pocos 
días después de llegados >á la pro* 
vipcia, dieron en inquirir, lo que en 
ella habia. Llamaron los dos Indios 
mozos que en^ Apalache habían di- 
cho las riquezas de esta provincia 
Cofachiqui^ los quales por orden del 
Gcbernador hablaroü á la! segora del 
pue;blo , y la dizéron , que nmndase 
traer de aquellos metales, que los 
mercaderes, cuyos criados ellos ha- 
bjan sido, solían comprar en.su tier- 
ra para iievar á vender á .otrasrpar- 
tes , que eran los mismos que los 
Caste laoos buscaban. 

tsL señora mandó traer juego los 
que en su tierra habla de aquellos 
colores que los Español^ pedían^ 
que era amarillo y blanco , porque 
le hat)iaa iBQsirada iiQíUos de orj;>>^ 
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fsetardé.phitav y lambienle há- 
i^i^n pedido^perlas y piedras como 
las que tenían los anillos. Los Indios, 
habiendo oído el mandato de sa se* 
¿orar, traxeron con tódá presteza 
Bnicha cantidad de cqbTe, de un co^ 
lor muy dorado y '_ resplandeciente^ 
que excedía al ázc^ar de pos acá, . 
de tal manera , que con razón pu« 
dieron los Indios criados de los mer^ 
cadexes ha^se engañado coa la 
víata, entendiendo que aquel^metalj 
y el que les hablan mostrado los 
Castellanos era todo uno ^ por^e no 
^bian la diferencia' que hay del 
aao&r al oís). . ... / 
2 £ii lugar de ^l^ttattax^ron unas 
giraade^ ípla^ichiaa Rtuesasr como tar 
blfts , ]r ejrande una^ marg^gita^ que 
para darme á^ntender no Mhré pin- 
. lar las ahora de la manem. que eran, 
Qias de que k )», vista ^ao blmiQas y 
resplandecientes como plata , y to- 
madaa «i tos inaaos, ^ao^ue fiíeaen 
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de una iñrá. tts ^rgQ V T^ otnt éi^ 
ancho ,. no pesiaban cp^a algank^ y 
Qianoseadaft se de^oioecmabaa como 
Mil terr0fi de tierra 5ec$« 

A lo de las piedras {«recio^di-» 
xo la sefiora, que es la tierxa aolia** 
lúa stoo.jperta^^ yv^oe si las ^neriait 
faesea á ]q alt» dei: puebla, ^ sefit?» 
lando coo. el dedo qiie. estaban al deg^ 
cubierto , les mostró iia tenipie quo 
allí habiadel aunafíade los-ofdina^ 
rio& que poc acá tenemos, y dixo: 
Aquella casa es entierro dé k>$ hom<^ 
bres Dob)^ de cate poebla ^ donde 
hallareis perlas ^nde$ y ohtoaa, y 
mucha aljófar: tomad la$ ^e qiH« 
steredes V y)sl tcjdaípia qiiískr^es 
ma^ \ ^¡m lagtrn-de tti¡iÁ e^a ím p^^ 
blo V qúQ^ oasa 7 aiiento 4er mis 
antepasáitoa^ y x^srbexa de nuesti^Q 
estado , alfi hay t)Ci!a templo may^tf. 
que éste , elqual es encierro de m\m 
anrecesores , dOadfe hallareis t«0#d 
aljoftii y periaai^ ^ne aunque dé-éUé» 
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carguéis todos vuestros caballos , y 
os carguis vosotros mismos todos 
fuantas v<enis, no acabateis- de sa- 
car las que hay «a el teinplo ; to- 
madlas todas % y si fue^ menester 
mas, cada día podremos haber tiutf 
f mas eo las peequérias^^quo^eUa» 
se hacen en mi tieirra. 

Con estas buenas nuevas y coe 
hi gran magnificencia de la Sefiora 
se cpBtioiaron aljgun tanto nuestros 
fispaSoles de haberse hallado burla- 
dos en sus esperanzas en el mucho 
oro y plata qoe pensaban hallar en 
esta provincia, aunque es verdad 
qne en lo del cobre 4 azcflr había 
muchos Bspnfiolee q«e porfiaban ef 
decir que teñí» mecc^a^ y ao pocat, 
de oro; Mas como no llevaban agua 
&iert«s bí puntas de toque, no pu-^ 
dieron haceír ensaye, ó para qoedit 
deseagafladeiK.del^todo'; dpara co^ 
bttr nueva esperatfxa masj^ietca. 
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CAPITULO XL. 

Los Espafiok^ visitan ti etOietro 
de los nobíes de Cofitcbiqui^ y e/ ' 
.•**^ite los curacas. 

Jt aiatier las perlas y aljófar que ha- 
bía en el templo, aguardaroa á que 
el contador y capitán Juan de Afias^ 
co volviese del segundo vjage que 
hizo , y entretanto mandó el Go« 
bernador á personas de quien él se 
fiaba V velasen el templo , y él mis- 
mo lo rofndaba de noche , porque no' 
se atreviese algHien con la codicia 
de loque había, oído á desordenarse 
y querer llevar en secretólo mejoc 
que eo el tentflo ó entierro hubie-» 
ae. Mas luego que el contador vino, 
fueíon el <jobernador y los dentaá 
o&aale^ de^ la hacienda in^perial, 
yiottos^ treinta caballeros entre: ca«t 
piunes y soldados. p«tacipaleaiái^ti; 
las perlas , y las dei¿ás cosas que 

D¡git¡zedby Google 



con ellas había. Hallaroii que á to- 
das las qoatro paredes de la casa ha* 
bi9 arcas arrimadas hechas- de ma» 
déra , al mismo modo de las de Es-** 
imña , que no les faltaba iiino gon- 
ces y cerrajas, l/is Castellanos se 
admiraron de que los Indios ao te* 
¿leudo instrumentos como los oficia* 
les^'de £aropa la^ hiciesen tan l^iea 
hechas. En estas* arcas que estaban 
poestas-^obre bancQu.dé inedia vani 
. eaaltQ, ponían los cuerpos de sus 
difanCos, cohno mas preservativos 
de corrapciod que si .los echaran en 
sepulturas hechas eñ el suelo , por*¿ 
que del hedi>r dejos cuerpos mien-^ 
«rascse conaumiao-v na se les daba na» 
da; porque estos tempfa>s' no les su* 
vian sino de osarios , donde guarda-^ 
han los cnerpos muertos , y no en-- 
traban en etioi á sacrificar, ni ha* 
cer. ocaqüan , que como al principio 
dtsimíDSv viven sia estar ceiemasiia^ 
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por ce fe^ir eo el. de los. sefiores 
Cttracas ^ que veremos presto , don? 
de habrá bien que decir, la ^^ 
aguí. hubiéremos diche^ ' c 
. Si4)^ )9s jateas . gfiíndiisr (ipi^ i^ur^ 
yiande sepukom»^ h^bla^H^a-me^ 
ñores , en las quales, y es uMftC09? 
tas grandes texida. de caSa > la^ qual 
los Indios de la, FlOftida labra» :;C0a 
grande artiCoio y ^utóltze , pat tírto* 
do lo ^ue quieren- hacer deettav^^o^ 
mo ent. España. dt la mimbre^ habla 
mucha cantidad' de perlas y aljófar, 
y mucha ropa de hombres y mug^e* 
res de las que ellosi visten ,. que es de 
gamuzas, y otras peiteglnasí y queseo 
•todo extreoio aderesan consta pela* 
gft^ ^Uto qoé para aSorroa de ropaís 
de principes y grindes se&ores se 
estimaran en nuestra Espa&i en obci^ 
cha cantidad de dinerosa 
< El Gobernador '^bo^ sayos hol<d 
g^uroa'mucbopde* yér ^ta »qtieaii 
jauta, porfíe al faiecea jdoí^Mtof 
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4]fos hábfa mas de mil arrezas de 
perlas y aljófar. Los oficíate de la 
Hacienda Real , yendo prevenidos 
de una romana , pesaron en breve es- 
|>acio veinte arrobas de perlas , en*» 
trecanto que el Gobernador se apartó 
de ellos , mirando lo que en la cas« 
habia. El qual, volviendo á los ofi- 
ciales fes dixo , que no había para 
que hiciesen tantas cargas imperti- 
nentes y embarazosas para el exér** 
eito, que su intención ttc^H^bia sido 
sino llevar dos arrobas de perlas y 
aljófar , y no mas, para enviar á la 
Habana , para muestra de la calidad 
y quilates de ellas; que la cantidad 
dixo , creoála keo^á les queiescribie^ 
renaos de ella. Por tanto vuélvanse 
á su lugar , y no se lleven mas de 
las dos arrobas. Los oficiales k sa« 
pilcaron dicieodo , que pues estabaa 
ya pesadas , y no se había hecho 
mella según las que quedaban , Ism 
permitiese llevar , porque la ames* 
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tra faeSM mas nbundante y rica. El. 
Gobernador condescendió en ello, y 
él mismo , tomando de las perlas á 
dos manos juntas ,^dió á cada uno de 
los capitanes y soldados (}ue coa é^ 
haUao ido una almozada , diciendo 
^e hiciesen de ellas rosarios en que 
rezasen , y las perlas eran bastan* 
tes para servir de rosarios , plorque 
efan gruesas como garbanzos gor-^ 
dos. 

Con no mas dafio del que hemos 
dicho dexaron los Castellanos aque- 
lla casa de entierro , y quedaron coa 
mayor deseo de ver Ja que la sefíora 
les habia dicho que era de sus pa«> 
dres y abuelos. Dos dias después 
fueron ó ella ei General , los oícia- 
l^s y los demás capitanes , soldados 
de cuenta, que por todos fueron tres- 
cientos £spafioles. Caminaron una 
gran legua , que toda ella parecía un 
jardín , donde habia mucha arboleda, 
ati de arboles ff utales como de no 
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frutales , y por entre rodos ellos se 
podía andar á caballo sin pesaduoi*- 
bre alguna , porque estaban apartar 
dos unos de otros como puestos á 
mano. 

Toda aquella gran legua cami- 
naron los Españoles derramados por 
el campo, cogiendo fruta , y notan- 
do la fercilidad de la tierra. Asi lle- 
garon al pueblo llamado Talomeco^ 
el qual estaba asentado en un alto so- 
bre la barranca del rio : tenia qui- 
nientas casas , todas grandes, de mer 
jores edificios y demás estofa que 
las ordinarias ^ que bien parecía en 
8tt aparato, que como asiento^ y cor- 
te de sefior poderoso, había sido ]á4> 
faindo con mas policía y ornañaento 
que los otros pueblos comunes. De 
lejos se parecían las casas del sefíor, 
porque es^ban en lugar mas emÍ9 
nente. , y se mostraban ser jsuyasl 
por la grandeza y por la obra sobre 
las otr^ pentajadi). ... j 
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Eo medio del puebla, froaterd 
^e las casas del sefior, estaba el teni" 
^]o ó casa de eotierro que los £spa-> 
£oies iban á ver , la qoai tenia co- 
sas admirables en grandeza , rtque* 
«tt , curiosidad y magestad , extra- 
ñamente hechas y c(mipuestas : qae 
•estimara }^ en mucho saberlas de* 
cir^como mi autor deseaba qae se 
dixeran. Recíbase ná voluntad, y lo 
^e yo Jio acertare á decir (paeó^ 
para ta consideractosile: to dücce^ 
tos , que suplan con eUa lo que ,1a 
pluma na acierta á «sóribir : que 
cierto, particularti^lite en este pa- 
so, y/en otvos can agrandes ijue en la 
éústoria sebállafÉb , nuestra {Hatu^ 
ta^oeáa mary lejos de la gc&ndazt 
ife elloi5 , y de lo que se requería 
paira los poi^r como ellos ñieron : de 
dond&dier.ydiee veces (:frasis dd 
kaignage del Peráv P^ mochas va^ 
oes ) supücai'é encarecidaaBeiite se 
crea de vefas , que pntes^jundocor* 
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to y menoscabado de Jo que conve- 
•ni^ecirse, que largo y sobrado eft 
te que se hubiese dicho. 

CAPITULO XLL 

Grandezas que se bailaron en el 

templo y entierro de los señores 

de Cofachtqui» 

Iw Cawdkwoí h^Wvttoñ el pueblo 
^^Ttlúffioeco sin gcflte«*guna , porque 
^t>éí haWa sido la pestiiéflcia pasa- 
da mas rigurosa y cruel que en otro 
tóguno 4e toda la provrtKíia ,' y ios 
pocos Indios que de etla escaparon 
aun no sr habían reducida Já%üs caí*, 
stis 5 y íjMí pararo» los mesaos péeé 
en ellas hasta llegar al templo , -^ 
íjual eía garande. Tenia mas de cien 
}iss08<de largo-, y quareata de an^ 
du>: 4aa )j«mte icran altas ooo^- 
m^yA üoeco de la p4tza, la teebuai» 
bre «eijr 9evafitiuia, dtfn raiacha^<^)fr«. 
vleAté^iporque céma &^ Mle^Oá M 
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invencIon;de la-teja, erales tieoes»* 
TÍO empinar mucho los techos po£<^ 
que DO^seles lloviese la casa. La t^ 
chumbre de este templo mostraba 
ser de carriío y cafias delgadas y 
hendidas par medio , de las quales 
hacen estos Indios unas esteras pu- 
iidas y muy bien tcxidas á manera 
de esteras mor iscas^Jas quales, echa* 
das quatjo , ^inco ásels ungs sobre 
otras (hacen una tischu^re, por de- 
fuera y dantra vistcíift y, ^ovecho^ 
sa , que no las pasa el sol ni el agua. 
Pi^nde esta, provincia en adelante 
por la nuiyor parte no usan los In« 
dios de la paj^ p^ra techac y etxhiif 
sus^c^s^s , siflQ de^ las e$$ersMS de ca- 

Sobre la techumbre del templo 
habta ptte8ta3 pof su orden machas 
c^nchft^ grandes y chicas de dlvec» 
«M. áninuLles loarénos , ^que ioo.ae 
Mipo }Comá>. la^ hubiesen , lle^»da ^ 
tíefiTA.adentrp V b ^^ m^^ tmÚH^ihSm 
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crian en los ríos , tantos y tan cau- 
dalosos como por ella corren. Las 
cpDchas estaban puestas lo de deiL* 
tro á ñiera , por el mayor lustre que 
tienen , ^ntre las quales habla asi- 
mismo muchos caracoles de It mar 
de extraña grandeza. Entre las con- 
chas y los caracoles había espados 
de unos á otros , porque todo iba 
puesto por su cuenta y orden. En 

. aquellos espacios había, grandes ma* 
dejas de sartss , unas de perlas , y 
otras de aljófar , de media braza en 
largo , que iban tendidas por la te- 
chumbre, descendiendo de grado en 
grado , que adonde se acababan unas 
sartas empezaban otras , y hacían 
con el resplandor del sol una her- 
mosa Tista. De todas estas cosas es* 

,.taba el templo cubierto por de fuera. 

Para entrar dentro abrieron unas 

grandes puertas , que eran en pro- 

r por/ek>p del {en>plo. Junto á la puer- 
ta estaban doce gi^ntes entalla4ofi 

TOMO JI. p 
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de madera , contrahechos al vivd, 
€00 tanta ferocidad y brabeza en la 
poistura , qué los Castellanos sin pa« 
sar adelante se pusieron á mirarlos 
muy despacio , admirados de hallar 
en tierras tan bárbaras Obras que si 
se hallaran en los mas famosos tem- 
plos de Roma en su mayor pujanta 
de fuerzas é imperio , se estimaran 
y tuvieran en mucho, por su gran- 
deza y polución. Estaban los agi- 
gantes pues t^s'coma por gaardas de 
la puerta , para defender la entrada 
á losf qué por ella quisiesen entrar. 

Los seisr estaban á la una mano 
áela puerta ^ y lo^ seis á ^a otra, 
uno en ' pos de otro , descendkfñdo 
de grado en grado de itíayores^ á 
monotes : que los primeros ieran de 
'quatro ^atas en alto , y los séguñ* 
dos algo tnenos^ y áüí hasta ios úl* 
tlmcfs. .. , 

^ Tenian diwstó armaá éíi las 
- manos, hechas confórmela lft~{^raa- 
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deza de sus cuerpos. Los dos prime- 
ros , uno de cada parte , que eraa 
los mayores , tenían sendas porras 
guarnecidas al postrer qnar to de ellas, 
con puntas de diamantes , y cintas 
de aquel cobre , hechas ni mas ni 
menos que las porras que pintan á, 
Hércules^ que parecía que por estas 
se hubiesen sacado aquellas , 6 por 
aquellas éstas : tenian los gigantes 
las porras alzadas en alto con amb^s 
. manos , con ademan d/Q tanta fero^ 
cidad y braveza ,* como que amet^- 
«aban dar al que entraba por la 
puerta , que ironía espanto. 

Loa segundos , uno de un lado y 
otro de otro , que este es el orden 
que todos llevaban , tenian montap- 
tes hechos de madera , de fa misma 
forqsa que los hacen en E^pafia , de 
hierro y acero. Los terceros tenian 
bastones diferentes de las porras, 
que eran á mao^a de espadillas de 
iBspadar 1íqQ| largos 4e braza y.me- 
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día , rollizos los dos tercios prime- 
ros , y el postrero se ensancha poco 
á poco liasta rematar en forma de 
pala. Los quartos en orden tenían 
hachas de armas grandes, conforme 
¿ la estatura de los gigantes: la una 
de ellas tenia el hierro de azófar, 

' la cuchilla era larga y muy bien 
hecha , y de la otra parte tenia una 

' punta de quatro esquinas , y dé trtía 
quarta en largo. La otra hacha te- 
nia otro hierro , ni mas ni menos 
con punta y cuchilla, sino que para 
mayor admiración y extrafieia era 
de pedernaL 

Los quintos en su orden tenían 
arcos del largo de sus cuerpos , enar- 
cados con las flechas puestas coate 

' para las tirar. Los arcos y las fle- 
cháis estaban hechas en todo el es- 
tremo dé curiosidad ^'y perfección 
que estos Indios tienen en hacerlas: 
el casquillo de la una de ellas era 
de una punta de cuerno de venate 
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labrada en quacro esquinas , h otra 
flecha tenia por casquillo una puntas 
de pedernal deja misma forma y 
tamaño de una daga ordinaria. 

Los sextos y últimos tenían 
unas muy largas y herniosas picas 
con los hierros de cobre. To4os ellos, 
asi como los primeros^ pairecia que 
amenazaban herir con sus armas á 
los que querían entrar por la puer- 
ta : unos puestos para herir de alto 
abaxo, como los de las porrasy otros 
de punta , como los de los moiH:an« 
tes y picas ^ otros de tajo , como los; 
de las hachas ^ otros de revés , co- 
mo los de los bastones^ los fleche- 
ros amenazaban tirar de lejos ^ y ca- 
da uno de ellos estaba en la pos- 
tura mas brava y feroz que reque- 
ría la arma que en las manps tenía:. 
y esto fue lo que naas admiró á 
los Españoles, ver quan al natjiiral 
y al vivo estaban ^ntrahechos en. 
tpdo. 
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Lo' ialto del templo de las pare- 
des arriba estaba adornado como el 
techó de afuera , con caracoles y 
conchas puestas por su orden, y en-- 
tre ellas madejas dé sartas de perlas 
y aljófar tendidas por la techumbre, 
que guardaban y seguían el pavi- 
mento del techo. Entre las sartas, 
caracoles y conchas habia en el ie« 
cho grandes plumages ,. hechos .de 
diversos colores de pluJisas , como 
las que hacen para su traer. Sin las 
sartas de perlas y aljófar que había 
tendidas por el techo , y sin los plu- 
majes que habia hincados , habiá 
otros muchos plumages y madejas 
de aljófar y petlasi colgadas de unos 
hilos delgados , y de color amorti- 
guado , que no se divisaba ; paremia 
que las niíadejas y plumages esta- 
ban en el ayre , unos mas altos que 
otros , porque pareciese que calan 
del t^cho. De esta manera estaba 
adornado lo alto del templo de las 
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paredes de arriba, qu« era cosa agra- 
ce dable mirarlo. ^ 

CAPITULO XLII. 

Prosigue Jas riquexas del enfkffoi 
depósiio de armas que en éi 
hábia. 

Saxando la vista del techo abaso 
vieron nuestros capitanes y sóida-* 
dos que por lo mas alto de las qua* 
tro paredes del remplo iban dos hi« 
ladas una sobre otra de estatuas de 
¿guras de hombres y mqgeres , de 
común tamafío de la gente de aque- 
lla tierra , que son crecidos; como 
Filisteos. Estaban pMesta^ cada una 
e^ su vasa ó pedestal;, unas cerca, 
de otras en compás , y no servían 
de otra cosa sino de ornamento de 
las paredes , porque no estuviesen 
descubiertas por lo alto sin tapices. 
Las figuras de los hombres teni^O: 
diversas armas en las manos 9 todas 
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las que otras v^ces hemos nombra* 
do , las quales estaban guarnecidas 
con anillps de perlas y aljófar , en- 
cartado de quatro, cinco, seis vuel* 
tas cada. anillo j y para mayor her*- 
mosuffli tenían á trechos, rapacejos 
de hilo de colones finísimas , que á 
todo lo que estos Indios quieren se 
les dan en extremo finas. Las esta- 
tuas de las mugeres no tenían cosa 
alguna en las manos. 

' Bor' el suelo , arrimadas & las 
ifáredes , encima de unos bancos de 
ihadera muy bien labrada, como era 
toda la que en el templo había, es-' 
t^bán las arcas que servían de sqm 
pulturas , en que tenían los cuerpos 
muertos de los curacas que habían 
sido señores de aquella provincia 
Cofachíqui , y de sus hijos , her- 
manos y sobrinos , hijos de herma- 
nos , que en aquel templo no se en- 
terraban otros. 

' Las. arcas estaban bienxubiertas^ 
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con sus tapas, una vara de tatáit 
encima de cada arca, habia u^a es- 
tatua entallada de madera, arrhna- 
da á la pared sobre su pedestal , la 
qual era retrato sacado al vivo de^ 
difunto ó difunta que en el arca es-^ ^ 
taba, de la edad que eraquando fa- 
lleció. Los rettatos sefvian de re- 
cordación y memoria de sus pasados. 
Las estatuas de los Hombres tenían 
sus armas en las manos , y las de 
los niños^onugeres sin^ cosaalr 
guna. '"■ 

El espacio de pared que había 
entre los retratos de iQs difuntos y 
las estatuas que estaban en lo alto 
de las paredes ^ estaba cubierto da 
lodelas y pavescs grandes y chicos^ 
¿echos de cañas, tan fuertemente 
texidas , que podi?j esperar con ellos 
una jara tirada con ballesta, que ti-i 
rada con arcabuz, pasa mas que cpn 
ballesta vjos payeses y rodelas esta,-) 
l^n enredadas s^a l^i^.de p^r^s y: 
í 3 
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dljofar, y por 6l cerco tenían rapa- 
cejos de hilosde Qplores que los her* 
poseabam tiiucho. 

Por el suelo ¿el templo á la lar- 
ga iban puestas encima de bancos 
tres hiladas de arcas de madera, 
grandes y chicas , unas sobre otras, 
puestas por su orden, que las graa« 
des eran las primeras , y sobre éstas 
había otras penords , y sobre aque- 
llas otras mas chicas , y de esta 
manera estaban pue»tM qua^o^ cin- 
co y seis arcas unas encima deocras^ 
subiendo de^ mayores á nienores ea 
fJQrma de piínmide. Entre unas ar« 
• cas y otras había calles que iban á 
la larga del templo, y cruzaban al 
través del un lado al otra , por las 
quales sin escorvo alguno (Jodian an- 
dar pOr todo ér templo , y ver lo 
fue en él habia á cada parte. 

Todas las arcas ^gfandes^ y chi-^ 
cas «estaban lleoasf'dé perlas y aljo-^ 
fV r kLé leerlas múb^ ^¡fátudut 



.dby Google 



X>B LA FLORIDA* ^^ij 

unas de otras : por sus tamaños es-^ 
taban en las arcas, que las mayores 
estaban en las primeras arcas , y^ 
las no tan grandes en las segundas^ 
y otras mas chicas en las terceras^ 
y asi de grado en grado :, hasta el 
aljófar, el qual estaba en las arqui*^ 
Has mas altas. En todas ellas habla 
tanta cantidad de aljófar y perlas, 
que por vista de ojos confesaron los 
Españoles que era verdad y no so-^ 
t>erbia ni viic«r««itmi«nto lo que la 
Señora de este templo y entierro 
habla dicho , que aunque se carga-» 
sen todos ellos , que eran mas de no* 
vecientos hombres , y aunque car-* 
gasen sus caballos , que eran mas 
de trescientos, no acabarían de sacar 
del templo ks perlas y aljófar que 
en él habia. JNo debe causar mucha 
admiración ver tanta cantidad de 
perlas* ^ si se considera que no ven- 
dian aquellos Indios ninguna de 
qaantas hallaban , sino queias trs^aii; 
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tod|» á su entierro, y ^ue lo habrían 
hecho de muchos siglos atrás. Y ha* 
cieodo comparación se puede afir- 
mar, pues se vé cada afio , que si el 
oro y plata ^ue 4^1 Perú se ha traí- 
do y trae Á Espafia no se hubiera 
sacado de ella , pudieran haber cu« 
bierto muchos templos con tejas de 
plata y oro. 

Con la bravosidad y riqueea de 
perlas que había en el templo , h»- 
bia asimismo xnuchoA y nroy gcaa-- 
d^s fardos de gan^za blanca y te- 
Sida de diversas colores ^y la teñi- 
da estaba apartada , la de cada co<- 
lor de por si. También había graa- 
der*lios de mantas de muchas coló-» 
res*, hechas de gamuza, y otra gran 
muchedumbre de mantas de pelle- 
ginas aderezadas con su pelo , de' 
todos los animales que en aquella 
tierra se crian , grandes y chicos^ 
Había muchas mantas de pellejos 
de gatos de diversas especies y pin** 
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turas, y otras de mactas fiolsimaS) 
todas tan bien aderezadas , que en 
lo mejor de Alemafia ó Moscovia no* 
se pudiei^n mejorar. 

De todas estas cosas , y de la 
inafiera y orden que se ha dicho es« 
taba tordenado el templo , asi el te« 
cho como las paredes y el suelo, ca« 
da cosa puesta con tanta policía y 
orden quanta se puede imaginar de 
la gente mas curiosa del mundo. £s« 
taba todo^inpx^ «tu polyo ni tela- 
rafias , donde parece debia de ser 
mucha la ^enteque cuidaba del. mi* 
nisterio y servicio del templo , de 
limpiar y poner cada cosa en su 
lugar. 

Al derredor del templo habla 
Qdio salas , apartadas unas de otras, 
y puestas por su orden y compás, 
ks quales mostraban ser anexas al* 
templo , y á su ornato y servicio. 
El Gobernador y los demás taballe^ 
IOS quisieron ver lo que en ellas ha* 
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bii( 9 y htlJaioo que todas estabaa 
Uoots de armas v^ puestas por la ór-« 
den que dk^ixios. La primera sal» 
que acertaron á. ver estaba llenada 
picaa , que no había otra cosa en 
ella , todas muy largas , muy biea 
labrad¿ €0B hierros ^de an^ar , ^e 
por ser tan encendido de color pa^ 
fecunde oro. Todas estabaq guar- 
necidas^ con anillos de perlas y aljo« 
ftr, de tres yquatro vueltas puea- 
tot 4 trechos por Us pic99. Mitctes 
de ellas estaban aderezadas por me<* 
dio ( donde cae sobre el hombro , y 
la punta ^e el hietro) con mangas 
de gamuza de. coipres , y á los re^ 
mates de la gamuza en ambas par** 
tes , lilta y baxa , teaia flecos de 
hilo de colores , con tres , quatro, 
cinco y seis vueltas de perlas ú de 
'aljófar , que las hermoseaban gran- 
demente. 

£n la segunda sala habia sola- 
mente pofíras , como las que <üxi- 
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mos ^e teoiasi los «primeros %i%zn^ 
tes que estabaa á la puerta 4el tem*^ 
pío , salvo qde las <te la sala , como 
armas que estaban en recamara' de 
sefíof , estaban guarnecidas con ani« 
Uos de petlas y de aljófar, f de ra^ 
pacejos de hilo de colores puestos á 
trechos , de manera ^ue el un colot 
matizase con otro , y todos con las 
perlas _, y las otras picas de los gi* 
gantes no tenias guarnición al- 
guna. - — ^ 

' ^ En otra sala , que era la teree-^ 
ra , no habla sino hachas , como las 
que diximos gue tenian los gigan* 
tes de la quarta orden , con hierros 
de cobre , que. de la una parte te- 
nían cuchilla, y de la otra putita.de 
diamante de una sesma , y de una 
quarta en largo. ^ Muchas de ellas 
tenian hierros de pedernal , asidos 
fuertemente á las astas con anillos 
de cobre. Estas hachas también te- 
nían por las astas sus anillos de. 
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perlas y aljófar , y rapacejos de hi^ 
iQ de colores. 

£o otra sala , que era la quarta^ 
había montantes hechos de diversos 
palos fuertes , como eran los -que 
tenian los gigantes de la segunda 
orden , todos ellos guarnecidos coa 
perlas y azófar, y rapacejos por lias 
manijas y por las cuchillas hasta el 
primer tercio de ellas. 

En la quinta $ala habla solamen* 
te bastones , como lo« que díximos 
que tenian los gigantes de la tercer- 
ía orden , empaco guarnecidos con 
sus anillos de perlas y aljófar , y 
rapacejos de colores por toda la ^as- 
ta , hasta donde empezaba la pala: 
y porque el capitulo no salga de la 
proporción de los demás > diremos 
en el siguiente lo que resta. 
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Sale de Cofachiqui el exérciio divt" 
dido en dos partes. 

£n la sala sexta no había otra cbsa'. 
sino arcos y flechas labradas en to-^ 
do el extremo de perfección y cu- 
riosidad qu^ tienen en hacerlas. Por 
casquillos tenían puntas de madera, 
de huesos de animales terrestres y- 
marinos , y de- pMernal ^ como di- 
ximosdel caballerd-Indio, que se ma-^ 
tó. Sin estas maneras de casquillós^^ 
de cobre , como las que en nuestra 
Espafia ponen i las jaras , otras ha-v 
Ua con l)ar pones hechos del mismo " 
cobre , y con escopliilos , lanzuelas 
y quadrtlias , que parecía se hubie- 
sen hecho en Castilla. En las fle- 
chas que hallaron con puntas de pe- 
dernal notaron , que también se di-' 
ferenciaban los casquillos unos de 
OCIOS} que unos habia en forma de 
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harpon ^ otros de escoplillo , otros 
redoodos como punzón , otros coa 
dos filos como punta de da^a» Todo 
lo qual á los Españoles que lo mira- 
ban con curiosidad causaba admira* 
cioB , que en una cosa tan bronca 
como el pedernal se labrasen cosas 
semejantes ^ aunque tnirancjío lo que 
1^ historia Mexicana dice de los 
montantes ^ y otras armas que los 
Indios de aquella tierra bacian de 
pedernal , s« por«Urá parte de la 
maravilla de las n^estras^ Los arcos 
eran betmosamente labrados , y es- 
maltados de diversas colores , que 
se los dan con cierto betún , que los 
ponen tan lustrosos que se puede a 
mirar en ellos. Hablando de este 
templo dice Juan Coles estas pala-^ 
bras: Y en ún apartado había mas 
de cincuenta mil arcos con sus car- 
cages ó a^avas llenan de fiecbas. 

Sin el lustre que les bastaba, te* 
lúaa los ar^os muichas vueltas «te 
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perlas y aljófar puestas á trechos^ 
las quales vueltas ó anillos empeza- 
ban desde las manijas , é iban por 
su orden hasta, las puntas 5 de tal 
manera que las sortijas primeras 
eran de perlas gruesas , y de siete - 
y ocho vueltas , y las segundas de 
perlas menores y de menos vueltas^ 
y asi iban de grado en grado hasta 
las últimas que estaban cerca de las 
puntas, que eran de aljofiar muy 
menudo. Las flechas también- te- 
nían á trechos anillos de aljófar, mas 
no de perlas , sino de aljófar sola- 
mente. 

En la séptirtia sala había gran 
cantidad de rodelas , hechas de ma- 
dera y de cuero de vaca, traídos de 
lejas tierras , ías unas y las otras to-^ 
das estaban guarnecidas de perlas y 
aljófar , y rapacejos de hilos de co- 
lores. 

En la octava sala habíii muche- 
dumbre de paveses , todos hechos 
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djB caBa ttM\dz una soibre otra , con 
mucha policía , y tan fuertes que 
pocas ballestas se hallaban entre los 
Espafíoles que con una jara los par 
sasen de claro ; la qual experiencia 
se hizo en otras partes , fuera de. 
CofachiquivLos paveses también co- 
mo las rodela^s estaban guarnecidos 
con redecillas de aljófar , perlas y 
lapacejos de colores. 

De todas estas armas ofensivas 
y defensivas estatmn llenas las ocho 
salas , y en cada una de ellas había 
tanta cantidad del género de armas 
que en ella había , que particular- 
n^ente admiró al Gobernador y á sus 
Castellanos la multitud de ellas, de- 
mas de la policia y artificio con que 
estaban iiechas , y puestas por su- 
borden. 

£1 General y sus capitanes, ha- 
biendo visto y notado las grandezas 
y suntuosidad del templo, su rique- 
za , la muchedumbre de las axnias. 
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y el ornato y orden con que cada 
cosa estaba puesta y compuesta, 
preguntaron á los Indios , qué sig- 
nificaba aquel aparato tan solemne: 
respondieron , que los señores de 
aquel reyno , principalmente de 
aquella provincia , y de otras que 
adelante, verian , tenían por la ma- 
yor de sus grandezas el ornamento 
y suntuosidad de sus entierros, y asi 
procuraban engrandecerlos con ar- 
mas y riquezas , todas las que po- 
dían haber , como lo hablan visto 
en aquel templo. Y porque este fue 
.el mas rico y soberbio de todos los 
que nuestros Españoles vieron en la 
Florida, me pareció escribir tan 
larga y particularmente las cosas 
que en él habia ^ y también porque 
el que me daba la relación roe lo 
mandó asi , por ser una de las cosas, 
.como él decia , de mayor grandeza 
y adáiiradon de quantas habia vis* 
to en el Nuevo Mundo , con haber 
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andado lo -mas y mejor de Mézleo 
y del Perú ; aunque es verdad , que 
quando él pasó á aquellos dos rey nos 
ya estaban saqueados de sus mas 
preciadas riquezas , ,y derrivadas 
por el suelo sus mayores mages- 
•tades. 

Los oficiales de la Hacienda Im* 
perial trataron de sacar el quinto 
que á la hacienda de su magestad 
pertenecía de las perlas , aljófar y 
la demás riqueza que en d templo 
habla , y llevarlo consigo. £l Go« 
bernador les dizo , que no servia el 
llevarlo sino de embarasar ef ezác- 
cito con cargas impertinentes , que 
aan las necesarias de sus aroiás y 
municiones no las podia llevar ^ que 
lo dexasen todo como estaba : que 
ahora no repartían la tierra , síbo 
que la descubrían , que quando la 
' repartiesen y e^stuviesen de asiento', 
entonces pagarla el quinto el que la - 
hubiese en suerte. Con esto no to- 



.dby Google 



DE LA FLORIDA. 3J9 

carón á cosa alguna de las qvtt ha- 
bían visto , y se volvieron donde l{i 
Señora estaba , trayendo bien que 
contat de Ja magestad de^u en- 
tierro. 

Todo lo que se ha dicho del 
pueblo de Cofachiqui lo refiere Alon- 
so de Carmona ei\'su relación , no 
tan largamente como nuestra histo- 
ria^ empero particularmente dice de 
la provincia y del recibimiento que 

lllzo al Gcshp.rnuAor ^ p gsi^ndft el río^ 

y que ella y sus damas todas traiaa 
grandes sartas de perlas gruesas 
echadas al cuello , y atadas á las 
tnufiec^^ y los ^tarones solamente 
al ctíello^y dice, qtié lasarlas pieí- 
don mucho de su hermosura y buen 
lustre por s¡acadaii con fuejjo , que 
las para negras. Y en él pueblo Ta- 
iómecd , donde ei^flba el entierro y 
teitiplo rico , dice que hallaron ^u^- 
tro casas largas , nenas de cuerpos^ 
muertos de la peste que en él había 
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habido. Hasta aquí es de Alonso de 
Carmooa. 

Otros diez días gastó el Adelan* 
. tado, después de haber visto el tem- 
plo , en informarse de lo que habla 
en las demás provincias^ que confia 
caban con aquella de Cofachiqul^ y 
de todas tuvo relación que eran fér- 
tiles y abundantes de comida , y 
pobladas de mucha gente. Habida 
esta relación , mandó apercibir para 
pasar adelante en su descubrimien- 
to ^ y acompasado de sus capitanes 
se despidió de la India , SejSpra de 
Cófachiqui , y de los m^s principa- 
les del pueblo , ^gradeciéqdel^s pi>r 
imuchas palabras Ja cortesía que en 
su tierra le hablan hecho , y asilos 
dezó por amigos y aficionados de 
los Españolas. ^ T 

Del pueWoi if»|i^,el ^^fi^to di- 
vidido en dos P9rfe]s, porque no lle- 
vaban comida bastante partir to4os 
juntos. Por lo qua) dio órdea.^.G^ 
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»cral , qué Baltasar de Gallegos, 
Arias Tinoco y Gonzalo Silvestre, 
con cien caballos y doscientos infan* 
tes fuesen doce leguas de^alli, don- 
de lá Sefiojra les habia ofrecido seis- 
cientas hanegas de maiz^^ que tenia 
en una casa de depósito , y, que to^* 
mando el maiz que pudiesen' llevar, 
saliesen al encuentro al Gobernador, " 
el qual irla por el camino real á la 
provinciia de Chalaque, que era la 
-que por aquel viage confinaba coa • 
hL de Cofó^hiqui. Con esta órdeo sa- 
lieron los tres Capitanes con ios tres- 
cientos soldados, y el Gobernador 
con el resto del exército , el qual 
en ocho jornadas que anduvo por el 
camino real , sin habérsele ofrecido 
cosa alguiia digna de -memoria , lle- 
gó á la provincia de Chalaque. 

Los tres Capitanes tuvieron su- 
cesos que contar ^ y fueron, que lla- 
gados al. depósito tomaron dosciea^ 
tas hanegas de zara , que no j^udie* 

TOMO II. q 
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ron llevar mas , y volvieron i en* 
derezár su camino al camino real 
por donde el Gobernador iba ; y^ los 
jclnco diasque habla caminado, lie* 
garon al camino principal y y por el 
rastro que el ezército dexaba hecho, 
vieron que el General habia pasado, 
y que iba adela&te> con IcTqual se 
alborotaren los doscientos soldados 
infantes , y qfitsief on^in obedecer á 
X sqs Capitanes caminar todo lo qite 
.pudren ha^ta alcanisar aV General^ 
porque decían que llevaban poca co* 
mida , y que np sabian qué diastar* 
4ariaa en alpanaar al Gobernador; 
por lo qual era bien prevenir eoo 
tiempo , yodarse ptiesa á llegar doír* 
de él estuviese, antes que se les acá?- 
^e el bas^irpantoy pereietéaen de 
hambre^ Bsto dedan los soldados 
con el miedo de la que pasaron en el 

«lespoblado antes: de llegar á la pra^ 
^iñM deCofachiqut*. 
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CAPITULO XLiy. ; 

Suceso que tuvieron ¡os tres Capt-* 

tañes en su viage : como llegó el 

exército á Xuala. 

¿«os tres Capitanes recibieron pena 
del rootin que ibs ¡nñintes Ipten* 
taban , porque llevaban t^es caba*- 
líos enfermos de un torozón que el 
día antes les di6 , y les era impe* 
di menta park no poder caqúnar to- 
do lo que los peones querían , y 
a&i^ les dixeron ^ que por un dia mas 
a menos de camino no era razos 
desamparasen tres caballos , pues 
veiltn de quanto prev^echo y ayuda 
|es eran c;ontra los enemigos. Los 
infantes replicaron cfíciendo, que 
mas importaba la vida de {xesciear 
tos Castellanos , que lá salud d^. tres 
4Kaballos $ y que no sabiao si doraría 
el camino un dia ^ dieE>, veinte 6 

ciento , y- que era justo prevenir \o 
ja 
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mas importante , y no las cosas tle 
tan poco momento. Diciendo esto, 
ya como amotinados, dieron en ca- 
minar sin orden á toda priesa. Los 
tres Capitanes se pusieron delante, 
y uno de ellos , en nombre de todos 
les dixo : Séfiores , mirad que vais 
donde está vuestro Capitán Gene- 
ral , el qual , como sab éis , es hom- 
l^re tan puntu^l^en las cosas de la 
guerra , que le pe^ftrá mucho saber 
vuestra inobediencia , y el que- 
brantamiento de su mandato' y or« 
den ^ y podria ser , como yo 16 creo^ 
que hoy ó mañana , y á lo mas lar- 
go esotro día , lo alcanzásemos, qué 
so es de creer que deorándonos atrás 
se aleje tanto ^ y siendo esto asi, 
habríamos caido en grande mengo-i 
yafrenta , que sin h^er pasado ex- 
trema necesidad' hubiésemos hecho 
flaqueza en temer 'taínt?3 la hambre 
Inderta^ que por $dky el temor de 
ella hubiésemos desamparado tres 
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caballos , que son de estimaren mu« 
cho ^ pues sabéis qué son el nervio 
y fuerzsí de nuestro exércico, y que 
por ellos nos temen los enemigos, y 
nos hacen honra los amigos. Y pues 
se siente y llora tanto quando nos 
matan uno i quánto mas de llorar 
será, que por nuestra flaqueza y co- 
bardía, sin necesidad alguna, nomas 
de con las- imaginaciones de elia^ 
hayamos desamparado y perdido tres 
caballos ? Y lo que en esto veo mas 
digno de lamentar , es la pérdida de 
vuestra reputación "^ de la nuestra, 
que el General y los demás capita- 
nes y soldados con mucha razón di* 
rán , que en quatro días que anda* 
vinios sin ellos , no supimos gober- 
naros , ni vosotros obedecernos. Mas 
quando se haya sabido cpmo el hecho 
pasó , verán que toda la culpa fue 
vuestra , y que nosotros no eramos 
obligados mas que á persuadiros con 
buenas razones. Por tanto apartaos 
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seSores de hacer cosa i?an mal he-^ 
eha , que tnas honra oos será morir 
como buenos soldados por hacer el 
deber, que vivir en infamia por ha- 
ber huido un peligro imaginado. 

Con estas palabras se aplacaron 
los infantes, y acortaron las jorna- 
das , mas no tanto que dexasen dé 
caminar cinco y seis leguas , que 
era to mas que ios cabtillos enfermos 
podían caminar. 

Otro dta después de apaciguada 
el motín 9 caminando éstos soldados 
á mediodía , se levantó repentina^ 
mente úoa gran tempestad de recios 
vientos contrarios , can muchos re* 
la m pagos y truéaos , y mucha pie* 
dra gruesa que cayó sobre ellos ^ de 
tal manera, que sino acertaran á ha* 
liarse cerca del camino unos noga« 
• les grandes , y otros árboles grue^ 
sos , á cuya defensa se socorrieron, 
perecieran : porque la piedra ó gra^ 
fii20 fue tan grueso, que los granos 
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mayores eran cómo huevos de ga- 
IJioa , y los menores como tiueces^ 
Los rodeleros ponían las rodelas so- 
bre las cabezas ,'^as con todo eso 
si la piedra les cogía al descubier^ 
to los lastimaba malamente. Quiso 
l)ios que la tormenta durase poco, 
* que si fuera mas larga no bastaran 
lasdefensasque.babian tomado para 
escapar de la muerte ^ y con haber 
sido breve , quedaron tan mal para* 
dos que no pudieron caminar aquel 
dia ni el siguiente. El dia tercero 
siguieron su vlage , y llegaron á 
unos pueblos pequeños ^ cuyos mo^ 
i/idores no habían osado esperar éa 
^s casas al Qobernador , y se Irth^ 
bian i46 á los montes : solamente 
habian quedado los viejos y v^jas, 
. y casi todos ciegos : estos pueblos 
se Hamaban céalaqoes. 

A otros tres diasde camino, des- 
pués de Jos pueblos Chalaques, alcan- 
zaron ál Gobernador en un hermoso 
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valle de una provincia llamada Xua* 
}a , donde había llegado dos días an* 
tes , y por esperaf los capitanes y 
los trescientos soldados que en pos 
de él iban , no hablan querido pasar 
adelante. 

Del pueblo de Coñichiqui, don'* 
de la Sefiora quedó , hasta el pri- 
mer valle de la provincia Xuala ha- 
bría por el camino que estos Cas- 
telMinos fueron cincuenta leguas, 
poco mas ó menos , toda tierra lla- 
na y apacible , con rios pequeños 
que por ella corrían , con distancia 
de . tres ó quatro leguas de tierra 
entre unos y otros. Las sierras que 
▼ieron fueron pocas , f esas coa 
mucha yerba para ganados, y fáci- 
les de andar por ellas á pie ó á ca« 
bailo. En común todas las cincuen- 
ta leguas, asi de k) que hallaron po* 
blado y cultivado , como lo que es- 
taba inculto y por labrar , eran d% 
buena tierra. 
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Todo lo que se anduvo desde 
la provincia de Ápalache hasta la 
de Xaula , donde tenemos al Go- 
bernador y á su exércitO) que fue4 
xon,sino las he contado .mal , cin^ 
cuenta y siete jornadas de canálnoí 
fue casi el viage al nordeste , y mu« 
chos dias^al nortct El rio caudaloso 
que pasaba por Cofachiqui , deciaa 
jfos hombres marineros que entré es* 
tos Españoles iban, que era el quf 
en la costa llamaban dé Santa Elei- 
na, no porque lo supiesen tle cierto^ 
sino que según su viage les parecía 
que era él. Esta duda y otras mu* 
chas que nuestra historia calla , se 
aclararán quando Dios nuestro Se^ 
£or sea servido que aquel reyno se 
gane para aumento de su Santa Fé 
Católica. ** 

A lascinciMsnta y «iete jornadas 
^ estos Españoles anduvieron de 
Ápalache á Xuala^ abamos á una 
con otra qtiatro teguas y media, 

D¡g,t¡zedby Google 



3^0 méTORiA 

^e anas fueron de mas y ófras de 
flieoo;^ y tonferme á ésU cuenta 
lian caminado hasta Xuala doScien-* 
tas y seseivta legtia's": pocas menos: 
y déla baia del Espíritu Santo has* 
ta Apahiche dlximos habla aodado 
ciento y cincuenta leguas -, de ma- 
sera , que son por todas quatrocien* 
tfts leguas p6a\s menos. 

. En loa. pueblos de la jurisdicción 
y vaalJage de Cofachiqui por do 
ftasarcgíi nuestros fispaiíolés , hallad 
ron muchos Indios naturales de otras 
ptovlncias hethos esclavos , á lod 
quales , pai^ tenerlo^ seguros y que 
no se huyeséá , le^ deszocaban un 
pie, cortándolas los nervios por ci-^ 
ma del eáip^yne donde ^e jftnta el 
pie con^ la pierna , ó se-los cortaban 
por cima del calcañar , y con esta^ 
prÍ9i<;^nésV perpetuas é inhumanas 
los tenían metidos la tierra' ádentrfO^ 
alejados de sus'térmi nds , f ¿eirvitiii 
^ de€*lo« jpiana lttbrSií'las.tích?rás,y 
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hacet/Ptros pecios serviles. Estos 
eran los que preiidi^h con las ase'- 
cbanza^ que en las pesquerías y ca« 
cerias unps k <)tros se hacían , y no 
en guerra descubierta de poder á 
poder Qon ejércitos formados. 

Atrás dizimos como el capitán 
7 contador Juan de ,Afiasco fue dQjS 
veces por la madre de lá tefiorade 
.Cofachiqui , y no dixiníos 1| causa 
principa] porque «^e hizo tanta ins*- 
tancia y diligencia por ella : y fue» 
« porque los Españoles habian sabido 
que la viuda tenia consigo seis , 6 
«tete cargas de perlas gruesas por 
horadar , y qué por no estar hora- 
dadas eran mejores que todas las 
que habian visto en los entierros^ 
las quales ppr haber sido horadadas^ 
con agujas de cobre calentadas ai 
fuego , habian cobrado dgun tanto 
de humo, y perdido mocha parte 
de la fineza y resplandor que d^íu* 
yotenian : qoeriao , pues , los núes» 
34 
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tres ver SI eran tan grandes , y tBñ 
buenas como los Indios se las hat^iao 
enjcarecido. 

CAPITULO XLV. 

Algunas grandezas de ánimo de la 
stlíwa de Cefach'iqai. 

£n el |Mieblo y provincia de Xaa* 
Ja , la qoal aunque era provincia de 
for sí apfiTfiada ¿ñ la de Cofachiqui, 
era de la misma señora , destansé 
el Gobernador con su exérclto quin-* 
ce dias, porque en el pueblo y sa 
término hallaron mucha zara, y to- 
das las demás semillas y l^nmbres 
que hemos dicho habia en la Flori- 
da.* Tuvierpn necesidad de parar to- 
do este largo tiempo , por regalar 
y reformar los caballos , los qualcs, 
por. la po^ia comida de maiz que en 
la provincia de Cofachiqui habiaü 
tenido, estaban flacos y debilitados: 
y ^o de esta causa se entendió que 



.dby Google 



BB 14 VLOltlOA. 3>j^3 

boblesen desmayado los tres caba<^ 
Uos , de que atrás hicimos menctoo^ 
aunque entonces por facilitar el mal 
para aplacar los amotinados se dixo 
que habia sido toroxon. 
. Este pueblo estaba asentado á la 
£alda de una siena , ribera de un 
rio, que aunque no muy grande, qNr- 
ría con- mucha furia, hasta el qual 
llegaba el^ término de Cofachiqui. 
En el pueblo Xuala sirvieron y j^ 
galaron mucho al Gobernador y á 
todo su exército , que como era /^el 
sefíorio ^ la seiora de Cofachiqui» 
y ella lo habla enviada á mandar, 
hacían los Indios todas las denK>5- 
traciones que podían , asi por obe- 
decer á su Sefiora , como por agra- 
dar á los Espafioles. 

Pasados los quince dhis f ya que 
los caballos estaban reformados, sa« 
lieron de Xbala , y el primer dta ca- 
minaron por las tierras de labor y 
sementeras que tenia , que eran» mu« 
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chas y buenas. Otros cinco días caiñi* 
saron por una sierra, no habiudaila 
gente , empero tierra muy apacibles^ 
' unía 'mucha cantidad de robles, al- 
gunos morales y mocho pasto par^ 
ganado : habla quebradas y arroyos, 
aanque de poca agua muy corrientes: 
tenia valles muy frescos y deley to«» 
sos. Tenia «ta sierra , por donde la: 
pasaron veinte leguas de traveda. 

Volviendo á la sefíora de Cofa« 
c^iqui , que aun no hemos saHdo de 
su sefiorio , porque es justo que sna 
generosidades queden escritas deci- 
mos , que no contenta ton haber ser* 
vidoy regaladb en su casa y corte 
al General , y á sus capitanes y solw 
dados , ni satisfecha con haberles 
proveído el bastimento que para él 
camino hubieran menester, con es- 
tar su tierra tan necesitada como lo 
estaba , ni coa darles Indica de car-^ 
ga que les sirviesen por todas laa 
cincuenta leguas que hay hasta la: 
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prOTibciá de Xu&la ; maiídó á sai 
vasallos que^deXuala, donde hábil 
mucha comida , lievaseti $in tasa al-¿ 
guoa toda la que los Españoles pi<* 
diesen para las veintf leguas de des-- 
pobUido que habían de pasar antes 
de Giiaxul^ , y que Its diesen Indios 
de servicio, y todo buen recaudo 
como áv su |>ropia persona. Junta- 
mente con esto proveyó , que con 
el General fuesen quatrb Indios prin- 
cipales que llevase^ cuidado de go- 
bernar y dar orden á Jos^ de servi- 
cio para que los Españoles fuesen 
mas regalados en su camino , toda 
lá qual prevención hizo ^ara sus pro- 
vincias. ' 
Pueíahora es d%;sabcr , que tam- 
poco se descuidó de las agenas ^ cOii 
deseo qué en tóáié hubiese er mi$- 
mo recaudo , para lo' qüál má^ndó á 
los qaatro Indios príncipi^l^S^ , que 
habiendo entrado en la provincia de 
Goaxale , qué por aquella vía cen- 
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filiaba eoo la suya , se adelaatásen, 
y como Embajadores suyos en^ur- 
gasen al curaca de Guazule sirviese 
al Gobernador y á todo suexército 
como eUa lo babia hedió : donde no 
lo amenazasen con guerra á fuego y 
sangre , de la qual enaltada el Ge- 
neral estaba ignorante, hasta que 
los qui^Q Indios principales , ha- 
^hiendo paludo el despoblado, lepi* 
dieron Ucencia para adelantarse á la 
hacer. Xo qual sabido por el Gober- 
nador y sus Capitanes , les causó ad- 
miración y nuevo agradecimiento 
ver^fiie aquella seSpra India no se 
TuihjiiP eiin(mtMo con el servicio 
y re§il9 qjit con tanto amor y vo** 
}u(>lid;efi.a«^lia y tierra les habia 
hepho , síqo qiif tambíei}. hubiese 
prevenicio la^ ^HP^? ^ donde vi- 
nieron áentfacM mi|9 al descubierto 
el ánimo y é$sw3¡ que siempre esta 
Señora tuvo de servir alQo^nador 
y á sns Castellanos ^ porque :e$:asij 
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que aunque hacia todo lo que pedia 
por agradarles , y ellos lo velan, 
siempre decía al General , la perdo* 
nase no poder lo q^e cieseabt poder 
en su servicio , de que en efecto se 
congojaba y entristecía de tal ma- 
nera , que era menester qué los mis- 
mos Españoles la. consolasen. Con 
estas grandezas de ánimo generoso, 
y otras que con sus vasallos usaba, 
según ellos las apregonaban, se mos- 
traba muger verdaderamente digna 
de los estados que tenia , y de otros 
mayores , é indigna de que quedase 
en su infidelidad. Los Castellanos 
ao la convidaron con el: bautismo,, 
porque 9 como ya se ha dicho , lle- 
vaban determinado de predicar la 
Fé despues^ de haber poblado y he- 
cho asiento en aquella tierra , ^ue 
andando como andaban de camino, 
de unas provincias á otras sin parar, 
mal se podia predicar. 

FIN I>EL TOMO IL 
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